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INTRODUCCIÓN 

ste libro está dedicado a dar cuenta a pro-
fundidad de la evolución del pensamiento 
en torno al desarrollo y al crecimiento 
económico desde una perspectiva “Macro”. 

Sin embargo, no se enfatizan las implicaciones fi-
losóficas que hacen explícita la parte activa del su-
jeto (utilidad, bienestar, funcionamiento, 
libertad), pero sí comprende lo que los econo-
mistas han denominado la economía del desarro-
llo y la teoría del crecimiento.  

La revisión del pensamiento sobre desarrollo 
ayudará, por una parte, a identificar la naturale-
za y complejidad del proceso de desarrollo y, de 
manera destacada los factores externos a las in-
tervenciones estatales que influyen en el desem-
peño económico, entendiendo que las 
intervenciones de desarrollo no son el “desarro-
llo” en sí mismo, sino un medio para avanzar en 
lo que se considera la senda correcta; y de igual 
modo, a la interpretación, desde el pensamiento 
sobre desarrollo, de la eficacia o del rol que han 
tenido y tienen las propias intervenciones.  

A partir de los cambios ocurridos a escala 
planetaria tanto en el ámbito experimental como 
en el de la teoría, el debate sobre el desarrollo se 
ha enriquecido con nuevas propuestas que acer-
can las ramificaciones de la teoría económica con 
el desarrollo humano -incluido el capital huma-
no-, la acción colectiva –neoinstitucionalismo, 
capital social, economía civil– y la gestión de los 
recursos naturales. 

E
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La presente reseña considera la evolución del pensamiento 
en su forma no lineal e identifica las principales corrientes y ten-
dencias metodológicas que se plasmaron en políticas públicas, 
en particular las ocurridas más recientemente. 

Desde luego, no se pretende dar cuenta de todo lo que se 
ha escrito sobre desarrollo, sino fundamentalmente de aquellas 
propuestas y explicaciones más relevantes y frecuentemente re-
ferenciadas por los especialistas de la disciplina.  

Hemos destacado que la definición de desarrollo no es una 
tarea sencilla, como todos sabemos o nos imaginamos. Sin em-
bargo, se precisa la forma en la que se ha entendido y pretendi-
do plasmar en el terreno de las políticas públicas.  

Tradicionalmente al desarrollo se le concebía como la capa-
cidad de una economía nacional de mantener sus condiciones 
iníciales más o menos sin variación en el largo plazo, que le per-
mitía generar y mantener un incremento anual del Producto in-
terno bruto (Pib) entre el 5 y el 7 por ciento anual. No obstante, 
con el agotamiento del modelo de reordenación política y 
económica de la posguerra, a mediados de la década de 1960, el 
desarrollo se redefinió según el nivel de vida de la población, en 
términos de la reducción de la pobreza y de la desigualdad, en 
un contexto de crecimiento económico. 

La recesión económica de 1970-1980 provocó el recorte de 
los programas sociales y se restringió la intervención del Estado, 
resurgiendo el planteamiento neoclásico centrado en los aspec-
tos macroeconómicos, el mercado y la liberalización comercial. 

En la década de 1990 se incorpora la noción medio ambien-
tal que había surgido desde los años setenta, y se introduce el 
concepto de desarrollo sustentable y, su variante alterna, el sos-
tenible, éstos enfatizan la compatibilidad del desarrollo con los 
límites medio ambientales presentes y futuros. 
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Casi al mismo tiempo se incorporan los conceptos de capital 
social, acción colectiva y desarrollo humano, que consiste, a 
grandes rasgos, en el proceso de ampliar la gama de opciones de 
las personas en un entorno físico sustentable. Así, el impulso al 
desarrollo pasa a centrarse en el proceso de expansión de las ca-
pacidades de las personas y se rompe la premisa de que los me-
dios de desarrollo se basan exclusivamente en la acumulación de 
capital físico, tal y como lo propuso R. Solow en 1956 (Solow, 
1970[1956]), poniendo énfasis en el desarrollo y acumulación de 
capital humano.  

También desde el neoinstitucionalismo se destaca la impor-
tancia de las restricciones o reglas formales e informales y los 
sistemas de incentivos a los agentes económicos. El instituciona-
lismo surge a inicios del siglo XX y paulatinamente declina, sobre 
todo con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial. No obstan-
te, en los años setenta recobró su presencia bajo el nombre de 
“neoinstitucionalismo”. Esta nueva postura tiene origen en el 
análisis de los costos de transacción y los derechos de propiedad, 
propuesto por Ronald Coase (1960 y 1937) y más tarde ampliado 
por Oliver Williamson (1981); los contratos, los agentes y las or-
ganizaciones son temas poco relevantes para la economía neo-
clásica. Para este enfoque, señala José Ayala (2003), las 
instituciones y los cambios institucionales son entes que reducen 
los costos de transacción; acotan la incertidumbre; interiorizan 
las externalidades y; producen beneficios colectivos a través del 
comportamiento coordinado o cooperativo entre agentes. 

Con el devenir de la etapa del Post-Consenso de Washington 
y el replanteamiento del rol del Estado y siguiendo los enfoques 
libertario y de desarrollo humano, las disciplinas socio políticas 
vinculan las ideas de capital social y democracia, al considerar los 
conceptos de gobernabilidad y gobernanza, como agencias con-
substanciales al desarrollo socioeconómico (Prats, 2004, 2001, 
1999 y 1997; y Feldman, 2001). 
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En general, todas estas variantes confluyen en la incorpora-
ción de otras disciplinas que intentan romper con la noción con-
vencional de desarrollo circunscrita a la economía.  

De igual modo, el alcance de estos avances no solo se ha 
ajustado a los fundamentos teóricos del desarrollo, sino que sus 
connotaciones prácticas se han plasmado en el terreno de las 
políticas públicas y, desde luego, de ahí se han derivado indica-
dores instrumentales alternativos que intentan corroborar las 
bondades de sus propuestas. 

Así pues, abordaremos la descripción del pensamiento 
económico sobre el desarrollo, e incorporaremos, en forma su-
cinta, los aportes relevantes de otras disciplinas. 



1. EL PENSAMIENTO ECONÓMICO 
SOBRE DESARROLLO 

a actividad económica tiene esencialmente 
por objeto el logro de las realizaciones 
humanas asociadas con la naturaleza que se 
afectan con la multitud de excesos y restric-

ciones y responsabilidades que nos conciernen a 
todos, las cuales según se armonicen con institu-
ciones y organizaciones pueden constreñir o en-
sanchar el mejoramiento colectivo o el logro social. 

Lo anterior significa, por un lado, según lo 
destaca Aristóteles al comienzo de la Ética Nico-
maquea, que “…la vida basada en la consecución 
de dinero se emprende por obligación, y, eviden-
temente la riqueza, no es lo bueno que estamos 
buscando, porque es meramente útil y para 
otros fines…”, (Aristóteles citado en Sen 
(1991[1987]) y por otro, que a este principio, se 
vincula una gradación en el uso de los recursos y 
el comportamiento humano, lo cual impone una 
medida de eficacia, teniendo en cuenta los cono-
cimiento técnicos limitados que se poseen. 

Esta última característica da a la economía 
una connotación técnica más interesada por te-
mas de logística, y quienes comparten y han ex-
tendido este enfoque metodológico consideran 
que los fines últimos para el ser humano son ob-
tenidos en forma directa. 

L
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Aunque la distinción entre estas dos dimensiones no sea 
más que una parte de un todo mucho más vasto, el de las cien-
cias sociales y las de la tierra, no por ello, la economía deja de 
constituir un conjunto bien definido.  

Sin embargo, esta diferenciación ha sido uno de los punto 
de ruptura entre las distintas corrientes del pensamiento 
económico y con base en los considerables cambios que han te-
nido lugar tanto en la teoría como en los modelos experimenta-
dos, sobre todo a partir de la década de 1970 y en la 
recuperación de ciertos fundamentos clásicos que permanecie-
ron confinados en el pasado, se han comenzado a difundir nue-
vos conceptos de la valoración del desarrollo.  

En la historia del pensamiento económico podemos distin-
guir, según las convenciones aceptadas, cuatro grandes etapas 
de entendimiento del desarrollo y el crecimiento que siguen una 
ruta teórica y cronológica, las cuales comparten postulados en-
tre ellas:  

1. La de los precursores que llega poco más allá de la se-
gunda mitad del siglo XIX. 

2. Neoclásica marginalista ortodoxa que llega hasta 1930. 
3. Modernización de las naciones y autarquía del bienestar, 

que comprende la teoría de la modernización clásica, la 
involución neoclásica tradicional, el estructuralismo y el 
neomarxismo, la cual finaliza en 19891. 

4. Retorno a la senda de la globalización, en la que se inclu-
ye el neoliberalismo o enfoque de mercado que inicia en 
la década de 1980 y la visión multidisciplinaria, e incluye 
la perspectiva comunitaria en términos del capital social, 

                                                 
1 En este apartado se mencionan sucintamente las contribuciones sobre el desarro-
llo económico derivadas de la tradición marxista. Un resumen de estas se encuen-
tran en Paul Baran (1973[1957]); Andre Gunder Frank (1970[1965]) y; Cristóbal Kay 
(1989). 
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la gestión del mundo físico, la gobernabilidad y el indivi-
dualismo del capital y el desarrollo humano, cuyas prin-
cipales corrientes surgen a partir de mediados de la 
década de 1970 y continúan hoy día. 

Esta progresión comparte tres elementos distintivos: i) la 
identificación del desarrollo con el aumento de la riqueza; ii) la 
consideración de que el aumento de la riqueza conlleva más 
oportunidades y, iii) la consideración de que las herramientas de 
análisis utilizadas en el estudio del desarrollo sólo son válidas pa-
ra los entornos nacionales –esto es, los países–.  

Es precisamente la negación de la identificación del desarro-
llo con el aumento de la riqueza uno de los elementos clave del 
surgimiento de la economía del desarrollo como subdisciplina 
científica de gran impulso con posterioridad a la década de 1940, 
que se concretó en las variantes de modernización clásica, ex-
tensión neoclásica y del estructuralismo. Mientras que la ruptura 
con la segunda y la tercera de las características, sitas en el 
párrafo anterior, se producen a partir del surgimiento de las 
teorías alternativas del desarrollo, que hemos agrupado en co-
munitarismo versus individualismo.  

Desde luego, hay que señalar que esta última ruptura reto-
ma los planteamientos clásicos y sus posteriores derivaciones. 

De acuerdo con esta progresión sostenemos que la natura-
leza del desarrollo económico actual se ha visto empobrecida 
sustancialmente por la fragmentación conceptual y metodológi-
ca que esencialmente existe entre la economía y otras ciencias 
sociales y, desde luego, con la ética, así como con las ciencias de 
la tierra.  
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El desarrollo como proceso multidimensional involucra cam-
bios cualitativos, además de cuantitativos2. No es únicamente un 
proceso de acumulación de capital, de mayor productividad del 
trabajo y de progreso tecnológico, sino que implica la creación 
de una estructura productiva y social coligada con la naturaleza, 
de la relación e interacción de las partes que constituyen esa es-
tructura y del mejoramiento cualitativo de los productores direc-
tos, de sus capacidades y habilidades, de su formación y 
capacitación. En suma, de la conjugación de un proyecto social.3  

Lo cual no impide que metodológicamente y para proponer 
la evaluación de políticas, se formulen indicadores, que si bien 
acotan su visión multidimensional, son relevantes para la valora-
ción de ciertos aspectos del desarrollo.  

                                                 
2 En el acta constitutiva de la “Liga de las Naciones” en 1919, se introduce por pri-
mera vez el concepto de desarrollo como “estadio” o etapa de desarrollo emplean-
do un esquema de clasificación en el que los miembros de la liga eran “desarrollados”. 
3Para Perroux (1984:44), el concepto desarrollo involucra cambios cualitativos y 
cuantitativos. Se trata no solamente de un proceso de acumulación de capital, de 
mayor productividad del trabajo y de progreso tecnológico, sino también de un pro-
ceso de creación de una estructura productiva, de la relación e interacción de las 
partes que constituyen esa estructura y del mejoramiento cualitativo de los produc-
tores directos, de sus capacidades y habilidades, de su formación y capacitación. 



2. LOS PRECURSORES 

a primera etapa del desenvolvimiento de la 
teoría del desarrollo llega un poco más allá 
de la segunda mitad del siglo XIX; es la eta-
pa de los clásicos, Adam Smith, Thomas 

Malthus, John Stuart Mill, David Ricardo y Karl 
Marx. Hacia el final de este periodo, Stuart Mill 
manifestaba en sus Principios de Economía Políti-
ca (2006 [1848]:386) “…afortunadamente no 
queda nada que aclarar en las leyes del valor, ni 
para los escritores actuales ni para los del porve-
nir; la teoría está completa…”, pero si esto era 
cierto, restaba no sólo entender el mundo, sino 
transformarlo, comprendiendo su dinámica, sus 
fortalezas y limitaciones, tal como lo consideraba 
Marx (1970[1888]:12).  

En la esencia de los fundamentos de la eco-
nomía clásica está presente la producción y la 
distribución, y podría considerarse que inelucta-
blemente todos sus teóricos mostraron preocu-
pación por los aspectos macro del crecimiento y 
la distribución del ingreso o del consumo.  

Una de las contribuciones más importantes 
de Adam Smith fue introducir en la economía la 
noción de rendimientos crecientes partiendo de 
la división del trabajo o las ventajas de la espe-
cialización como la base de una economía social 
y en la que el progreso es un proceso autogene-
rativo, en contraste con la visión menos optimis-
ta de los economistas clásicos posteriores 
(Thirlwall, 2003). 

L
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La concentración geográfica de la producción es una prueba 
clara de la influencia permanente de algún tipo de rendimiento 
creciente derivado de la división del trabajo y desde luego, los 
umbrales de ese principio se pueden potenciar por algún “gran 
impulso”4. De igual modo, sin la noción de rendimientos crecien-
tes o de la división del trabajo, no es posible entender las divi-
siones o especializaciones en la economía mundial y los llamados 
modelos de crecimiento y desarrollo de Centro–Periferia, entre 
países pobres y ricos o entre el norte y el sur. 

Para Adam Smith aunque el hombre actúa racionalmente en 
busca de la maximización de su propio interés, debe considerar-
se a si mismo no como algo separado e independiente, sino co-
mo un ciudadano del mundo, un miembro de la vasta comunidad 
de la naturaleza y para el interés de esta gran comunidad, debe, 
en todo momento, estar dispuesto a sacrificar sus pequeños in-
tereses, citado en (Smith citado en Sen (1991[1987]:40). 

Adam Smith (1976[1776]) toma normalmente la riqueza en 
un sentido de “flujo”, aunque hoy la tomamos como un stock, 
bajo el principio de los rendimientos crecientes5. La riqueza es 
producción; es lo que para una nación llamamos el producto na-
cional. En la primera oración de su libro la Riqueza de las Nacio-
nes, comparte con el economista moderno esta percepción: “El 
trabajo anual de cada nación es el fondo que la provee original-
mente de todos los bienes que consume anualmente”. La reite-
ración de la palabra anual subraya el flujo, porque el flujo es el 
fondo revolvente de trabajo efectivo. 

                                                 
4 Para Paul Krugman (1997a [1995]:14), el modelo del gran empuje se puede ver 
como una demostración minimalista del papel potencial que las externalidades pe-
cuniarias tienen sobre el desarrollo, de las condiciones necesarias para que se den 
estas externalidades y de lo que un modelo de externalidades debe incluir. 
5 Por supuesto, esto no significa necesariamente el crecimiento perpetuo. 



La senda de la teoría del desarrollo y el crecimiento 21 

 

 

El producto social -el fondo- es grande cuando grandes son 
las cantidades de los factores productivos usados en su elabora-
ción, y cuando esas cantidades grandes se usan con gran eficien-
cia. El producto social crece cuando crecen los factores 
productivos, el número y la eficiencia de los trabajadores, y la 
acumulación del capital. Y crece cuando mejora la eficiencia con 
la que se aplica el capital a la mano de obra; es decir, por mejo-
ramiento de la eficiencia con que se combinen los factores pro-
ductivos (Smith, (1976[1776]).  

Al mismo tiempo, no hay duda de que el flujo de riqueza es 
producción; las cosas se producen, y en estos productos consiste 
el flujo de la riqueza. Pero las cosas producidas son heterogéneas; 
no es obvio que podamos reunirlas y reducirlas a una “sustancia” 
común. En el enfoque clásico está implícito que podemos reunirlas 
para fines esenciales. Podemos representarlas por un flujo de ri-
queza, tan homogéneo que puede ser mayor o menor. Al estudio 
de este flujo de riqueza los clásicos lo llamaron la economía políti-
ca. Sin embargo, ésta no es una mera conjunción trivial, pues es la 
percepción de un proceso, de un movimiento permanente, no es 
una representación estática de la producción y del desarrollo.  

Cabe preguntarse entonces, cómo es que llegaron a pensar 
en estos términos Adam Smith y sus sucesores, si no tenían a su 
disposición nada de nuestro moderno formato de contabilidad 
social. La teoría llegó al tiempo que la aplicación empírica, y 
nuestra contabilidad social es una aplicación de ella.  

Seguramente el origen proviene de los sucesivos avances del 
desarrollo que en la época se sintetizan en una analogía con la 
experiencia mercantil: 
 

…Los productos de una empresa pueden ser heterogéneos, pero 
se reducen a una medida común cuando se valúan en términos de 
dinero. En términos monetarios podemos decir si la producción 
de una empresa es mayor que la de otra; ¿no podremos hacer lo 
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mismo en el caso de las naciones? A. Adam Smith le resultaba 
siempre fácil pasar de la empresa al total de la economía; es sor-
prendente que la analogía le pareciera imperiosa. Esa es clara-
mente la forma en que Smith debe de haber empezado… (Hicks, 
1986:241).  

 

Sin embargo, al tratar de integrar los valores de distintas clases 
de productos, Smith rápidamente observó que la medida monetaria 
no podría usarse sin precaución. Había necesidad de distinguir entre 
los valores de mercado (que son poco reveladores como medio de 
valuación) y los valores “naturales” o normales que sí son significa-
tivos; y había necesidad de encontrar un “patrón de valor” para co-
rregir los cambios ocurridos en el valor del dinero. 

Así pues, la teoría de la producción de Smith se basa en una 
teoría del valor que identifica los valores necesarios para la pon-
deración del producto social, esto es, la reducción de los bienes 
heterogéneos que lo componen a una medida común: el trabajo.  

Desde luego, la estructura de la teoría del valor trabajo está 
mucho más clara en Ricardo. La aceptación general es que ver-
dadera teoría clásica del valor es la de David Ricardo. Lo funda-
mental de la “teoría del valor-trabajo”, que Ricardo usa en gran 
medida (pero no exclusivamente), es que le proporciona un me-
dio para reducir los bienes heterogéneos a una medida común 
en términos del costo. Si el trabajo (homogéneo) fuese el único 
factor productivo -o lo que equivale a lo mismo para este 
propósito, si todos los factores productivos fuesen sustitutos 
perfectos entre sí-, eso sería obvio.  

En la práctica, por supuesto, nada es obvio, con factores 
heterogéneos, hay varias clases de dificultades, con las que hay 
lidiar. Entre tales dificultades destacan la caracterización entre 
trabajo productivo e improductivo, la libre movilidad del factor 
trabajo y otros factores productivos, la existencia de otras moti-
vaciones para el intercambio, entre otros aspectos. 
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Sin embargo, aun hoy el enfoque de Ricardo se mantiene en 
operación. Porque en los hechos, tal como lo destaca Hicks 
(1986), gran parte de la macroeconomía moderna macroeco-
nomía práctica, depende de ese enfoque.  

En los usos que hacemos de la contabilidad social, recurrimos 
implícitamente a la simplificación propuesta por Ricardo. La da-
mos por sentada en nuestras reflexiones, aunque la discutiríamos 
sin duda si la examináramos explícitamente.  

Si bien no nos referimos al trabajo homogéneo, todavía pen-
samos en términos de “recursos” homogéneos. Cuando propo-
nemos, mediante la política presupuestaria o de otra índole, la 
transferencia de una parte del ingreso nacional de una clase o de 
un sector a otro, o de los fines privados a los públicos -y cuando 
pensamos que podemos calcular el efecto de la transferencia 
mediante simples sumas-, pensamos, en efecto, en términos de 
la teoría del valor-trabajo. Pero además no sólo este razona-
miento es aplicable en la macroeconomía moderna, sino tam-
bién en la microeconomía, cuando al integrar ciertos aspectos de 
la valoración económica de cualquier plan de negocios, estima-
mos en términos de “recursos homogéneos”.  

Ahora más recientemente, al menos en México, al atarse el 
ejercicio del presupuesto público al desempeño macroeconómi-
co e introducir el enfoque de transferencias compensadas y la 
focalización de recursos a ciertos segmentos y sectores, se busca 
reemplazar el enfoque de la valoración económica en términos 
de recursos homogéneos por el de utilidad y el interés personal y 
la aplicación de gasto social selectivo.    

Así, en gran parte de nuestra economía aplicada aún utilizamos 
los postulados clásicos. No podemos escapar del todo de los enfo-
ques de Smith ni de Ricardo, es una de las cosas que debemos con-
servar, aunque debemos ser muy cautelosos en su uso actual. 

 





3. NEOCLÁSICA - MARGINALISTA 

sta escuela inicia hacia finales del siglo XIX, 
con el recelo por la política y la ética en la 
que se comprende la introducción del aná-
lisis diferencial por la escuela marginalista 

austriaca, destacando los trabajos de Karl Men-
ger, León Walras, Stanley Jevons, y Alfred Mars-
hall, entre otros, y con la utilización de las 
matemáticas por la Escuela de Lausana, Suiza, y 
la elaboración científica de los datos de la obser-
vación por Irving Fisher.  

A diferencia de la doctrina clásica, considera 
que el valor de los bienes está determinado por 
el deseo y la necesidad, y no por el costo de pro-
ducción, tampoco por la cuantía de trabajo que 
se haya empleado en producirlos6. 

El crecimiento y el desarrollo fueron equipa-
rados a un proceso natural evolutivo, similar a 
los desarrollos biológicos del mundo natural y no 
había que intervenir en ellos, en abierta oposi-
ción a como lo entendieron los grandes reforma-
dores sociales de la época. 

En estos argumentos encontramos las ideas 
esenciales de la herencia neoclásica a la economía 
del desarrollo. 

 

                                                 
6 La escuela marginalista resolvió muchas interrogantes, excepciones y contradic-
ciones internas de la teoría del valor trabajo, pero también agudizó algunas que si-
guieron insolutas y aun identificó nuevos problemas. El problema de la distribución 
del valor de un producto conjunto a sus partes contribuyentes es fundamental.  

E
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El desarrollo es un proceso gradual y continuo (con cambios 
armoniosos y acumulativos no bruscos); que se ajusta según los 
mecanismos de equilibrio automático; y que proyecta una pers-
pectiva optimista de las posibilidades de beneficios del creci-
miento económico continuo acorde a los efectos de difusión y 
transmisión del desarrollo económico. 

Por tanto, para este enfoque la sola comprensión de los te-
mas de logística de la economía, sin considerar el logro de las 
realizaciones humanas, garantiza el éxito para el desarrollo.  

Esta interpretación la objeta Amartya Sen (1991[1987]), pa-
ra quien no hay ninguna justificación para disociar el estudio de 
la economía y la ética, y considera que la situación de la 
economía del bienestar en la teoría económica neoclásica es 
bastante precaria, porque a diferencia de la economía política 
clásica, ahora se establecen límites marcados entre el análisis de 
la economía del bienestar y otros tipos de investigación econó-
mica, lo que hace aparecer a aquella, como una rama dudosa de 
la economía. 

Quizás una de las razones de ello sea que en los clásicos la 
ciencia económica fue un esfuerzo intelectual revolucionario pa-
ra encontrar y establecer los principios rectores de un nuevo sis-
tema económico de avance hacia las causas de la humanidad.  

Lionel Robbins opinaba, por ejemplo, que: 
 

…El sistema de libertad económica (…defendido por los clási-
cos) no era tan solo una recomendación indiferente para no in-
terferir: era una demanda imperiosa para remover los que se 
consideraban como obstáculos e impedimentos antisociales 
para que el inmenso potencial de una libre iniciativa individual 
que se encontraba en sus principios pudiese florecer. Por su-
puesto, fue con este espíritu con el que sus partidarios se de-
dicaron a agitar, en el mundo de la práctica, en contra de las 
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formas principales de estos impedimentos… (Robbins citado 
por Baran, 1973[1957]:18)7. 

 

Los clásicos habían advertido claramente que en cualquier 
tipo de organización social –bajo la que es posible operar con 
rendimientos crecientes– el fruto del trabajo de una colectividad 
sobrepasa lo que sus integrantes necesitan para sobrevivir.  

Esto es, tiende a obtenerse un excedente del producto so-
cial.8 Para los neoclásicos no existe dicho excedente. Su explica-
ción consistió en tratar de demostrar que, siendo cada factor 
remunerado en función de su productividad marginal, la totali-
dad del producto se agota en el proceso distributivo.  

Esta era una explicación muy abstracta y alejada de la reali-
dad de un mundo de desocupados como era el de fines del siglo 
XIX, en el que la vertiginosa y constante sustitución de la mano 
de obra por el capital afectaba las proporciones de la asignación 
del excedente entre los factores de la producción. 

Pero esta fue, sin duda, otra de las razones por las que una 
vez que el capitalismo quedó establecido y que surgieron los 
nuevos modelos de regulación política-económica, la cuestión 
del “desarrollo económico” se relegó al “bajo mundo” del pen-
samiento económico y social, a pesar de que los procesos 
históricos, en el curso de unas cuantas décadas, cambiaron todo 
el panorama social, político e intelectual.  

De hecho, mientras la economía neoclásica se ocupaba 
de afinar el análisis del equilibrio estático y de elaborar los 

                                                 
7 Baran (1973[1957]:18) considera que es extraña la afirmación de Robbins en el 
sentido de que “…encuentro difícil entender cómo alguien que haya prestado aten-
ción seria a la obra de estos hombres haya dudado de su integridad y de su transpa-
rente devoción por el bien común…” 
8 De este planteamiento es posible derivar las conclusiones a que llega Amartya 
Sen al objetar el modo tradicional de entender el problema de la pobreza por falta 
de recursos. 



28 Jesús Aguirre, José Luis Montesillo, Víctor H. Palacio 

 

 

argumentos adicionales que probaban lo viable del capitalismo, 
y su armonía intrínseca, el propio sistema pasaba por transfor-
maciones de gran trascendencia. La primera fase de la industria-
lización del mundo occidental estaba próxima a completarse; 
surgieron las grandes corporaciones y los sistemas de producción 
en cadena; se sucede la revolución Rusa; la lucha por los merca-
dos y las fuentes de las materias primas; la gran depresión, y las 
conflagraciones bélicas, fueron entre otras las manifestaciones 
relevantes que engendraron, como reacción, al Estado del bien-
estar. 

Pigou fue quien le dio nombre al tema; pues consideró que 
el bienestar económico de una comunidad consiste en el equili-
brio de satisfacciones derivadas del uso del dividendo nacional, 
frente a la insatisfacción comprendida en su producción. Esto es, 
la parte del bienestar social que puede ponerse en relación dire-
cta o indirecta con el dinero.   

Esta percepción pronto se objetó argumentando que se re-
fería a un concepto moral al que no pueden aplicarse las cate-
gorías del todo y las partes; también, implicaba que las 
satisfacciones de diferentes individuos podrían sumarse y que la 
adición de las satisfacciones era una extensión ilegitima de los 
procedimientos de la teoría de la elección. 

Sin embargo, la originalidad de Pigou consiste en no con-
formarse con proposiciones de orden estático y en situar la 
maximización del producto en una perspectiva de crecimiento. 
Considera, que si bien, la capacidad de previsión de la mayor 
parte de los agentes económicos es a la vez insuficiente y sesga-
da, las satisfacciones limitadas, pero actuales, serán a menudo 
preferidas sobre las satisfacciones más importantes, pero futu-
ras. Esta miopía puede ser la fuente de un crecimiento subópti-
mo y, por ello, de una pérdida importante de bienestar en el 
largo plazo.  
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Hay, en esto, una primera razón para la intervención del Es-
tado. Es decir, éste, en cumplimiento de sus fines y como mejor 
juez del futuro, debe rectificar los sesgos de las previsiones indi-
viduales y, en particular, inducir a los individuos a ahorrar y a 
procurar la eficiente utilización de los recursos.  

De esta manera, el nivel de bienestar no depende solamente 
de la producción. También depende de la distribución, ya que si-
tuados en la concepción preparetiana de la utilidad -es decir, en 
la de Pigou-, se tendría que si las funciones de utilidad marginal 
son cardinales, independientes y decrecientes, está claro que el 
máximo de utilidad total se obtiene, para una producción dada, 
cuando la distribución es perfectamente igualitaria.  

En ese caso, en efecto, no podemos esperar ganancias de 
utilidad de la transferencia de una unidad del agente "rico" (para 
el que la utilidad marginal es baja) al agente pobre. Los límites 
racionales de la redistribución se alcanzarán entonces cuando 
comience a disminuir el ingreso nacional. Lo que Pigou exacta-
mente dice es: "…en tanto que el ingreso global no disminuya, 
cualquier aumento, en un amplio abanico, del ingreso real del 
que disfrutan las clases más pobres, a expensas del que disfrutan 
las clases más ricas entraña un aumento del bienestar…" (citado 
por Cortés y Gamboa, 1999: 10). He aquí entonces una segunda 
razón para justificar la intervención del Estado: la redistribución 
del ingreso permite aumentar el bienestar colectivo. Esta reco-
mendación se sustenta sin lugar a dudas en las comparaciones 
interpersonales de utilidad, pero poco importa: también 
descansan en el buen sentido y a Pigou le resultan perfectamen-
te razonables.  

Adicionalmente, Pigou (1952[1920]) redescubrirá otros do-
minios para la intervención pública, al retomar y desarrollar el 
concepto marshalliano de efecto externo y distinguir los "pro-
ductos sociales" de los "productos privados". En general, los 
efectos externos son consecuencias de las actividades económi-
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cas que no son tenidas en cuenta por el mercado, y que por ello 
el mercado es incapaz de asegurar su regulación.  

En el caso de los efectos externos positivos, ciertos agentes 
se benefician de las ventajas económicas sin haber movilizado 
recursos para obtenerlas.  

Sin embargo, el hecho de que la economía normativa neo-
clásica desestime las comparaciones entre los individuos, no im-
plica necesariamente haber renunciado a elaborar un concepto 
de justicia social. De hecho, busca desarrollar una ética social de 
carácter científico, postulando, como lo han destacado diversos 
teóricos, la combinación del comportamiento egoísta por un la-
do y la evaluación del logro social mediante algún criterio de uti-
lidad por otro. La teoría se estableció en un espacio que excluye 
el conflicto. Este desconocimiento del conflicto se realiza negan-
do la pertinencia de las comparaciones interpersonales. 

Como quiera que haya sido, con la diferenciación entre eco-
nomía positiva y normativa, prevaleció la opinión anti-ética, al 
abandonar la economía del bienestar las comparaciones inter-
personales de utilidad, el criterio superviviente fue el de la utili-
dad colectiva u “ofelimidad” como la llamaba Pareto. Un estado 
social se define como óptimo si y sólo si, no se puede aumentar 
la utilidad de uno sin reducir la utilidad de otro (Pareto, 
(1991[1906]). 

Este es un tipo de solución muy limitado, en realidad el plan-
teamiento sólo hace más clara la distinción entre la eficiencia y la 
equidad. No dice nada acerca, en su caso, de la naturaleza de los 
bienes añadidos ni de sus cantidades. Un estado puede ser un 
óptimo de Pareto, con algunas de las personas en la más grande 
de las miserias y con otras en la mayor de la opulencia, en tanto  
no se pueda mejorar la situación de los pobres sin reducir el lujo 
de los ricos. Tampoco se ha resuelto el interrogante adicional de 
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si la teoría es invariable frente a un cambio de signo, es decir, 
cuando disminuye la posición de alguien en lugar de mejorarla. 

La economía del bienestar descendiente de Pareto fue un 
esfuerzo por descubrir cuánto podía decirse del bienestar gene-
ral sin recurrir a las comparaciones interpersonales. La conclu-
sión a la que se ha llegado es que se obtiene muy poco una vez 
que se impone rígidamente el tabú de las comparaciones inter-
personales de utilidad.  

Bergson (1974[1938]), quien reconoce el estancamiento de 
la discusión entre equidad y eficiencia, propuso evaluar los cam-
bios en bienestar, mediante una “función de bienestar social”, es 
decir, un mapa de indiferencia social que ordene diversas combi-
naciones de utilidades individuales de acuerdo con un conjunto de 
juicios de valor explicativos acerca de la distribución del ingreso.  

Desafortunadamente no queda claro aún, si tales juicios de 
valor han de ser de los legisladores, de los economistas, de los 
electores, o de cualquier otro grupo; así como tampoco, cuáles 
serian los mecanismos de solución de las controversias. 

En cualquier caso, fue hasta Pigou y la economía neoclásica, 
cuando se propuso el ingreso como una medida de bienestar 
económico individual. En Inglaterra, Ch. Booth, se dedicó, a fina-
les de la etapa victoriana, entre 1889 y 1902, al estudio 
sistemático de los pobres de Londres y, Rowntree, en 1901, in-
vestigó el mismo fenómeno en York, Gran Bretaña. Casi simultá-
neamente en la India, Dadabhai Naoroji, en 1901, desafió la 
noción de que el Imperio Británico había sido una experiencia 
benévola; utilizó una innovadora contabilidad del ingreso nacio-
nal para medir la pobreza existente entonces en la India.  

Desde ese entonces, estos trabajos mostraron que la pros-
peridad global puede entrañar condiciones de vida adversas para 
grandes grupos de la población (Desai y Boltvinik, 1998[1991]). 
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A las investigaciones realizadas en Gran Bretaña, le siguió en 
1911, el primer trabajo de estimación del ingreso nacional Britá-
nico, efectuados por el profesor Bowley, que junto con una se-
gunda medición realizada por él mismo en 1924, constituyen la 
base de todos los trabajos posteriores de medición del creci-
miento y el desarrollo (Hicks, 1966[1942])9. 

Si bien Pigou trató de relacionar el ingreso como medida de 
bienestar económico individual con el dividendo nacional, es de-
cir, el ingreso agregado, esto no es sencillo. Por una parte, el 
producto neto o el ingreso real neto resultó demasiado difícil de 
medir, incluso ex-post y a un nivel agregado, Parker y Harcourt, 
(1969). 

A principio de los años cuarenta y posteriormente cuando se 
necesitó una medida de actividad productiva para la planeación 
bélica, se llegó a una transacción de estas diferencias teóricas 
utilizando el producto nacional bruto e ignorando los conceptos 
netos (Desai y Boltvinik, 1998[1991]).  

El otro uso del ingreso, como medida de bienestar, requería 
de un concepto ex-ante, que como lo mostró Hicks (1966[1942]), 
es casi imposible implementar de una manera práctica. El ingre-
so, de acuerdo con esta definición, es el flujo máximo de consu-
mo que un individuo puede aspirar a sostener, dadas sus 
expectativas sobre precios y tasas de interés, manteniendo in-
tacto el nivel inicial de su riqueza.  

Esta definición contiene una ruta prospectiva del consumo, 
lo que constituye una percepción que puede ser valiosa para 
construir un concepto alternativo de desarrollo/progreso. 

                                                 
9 En México, una primera estimación del ingreso nacional se registra en 1929 y la 
realizó Josué Sáenz. Posteriormente el Banco de México inicia su primer cálculo en 
1939. Citado por Hicks (1966[1942]:269). 



4. MODERNIZACIÓN DE LAS NACIONES Y AUTARQUÍA 
DEL BIENESTAR (1930-1990) 

urante 1930-1990 la ciencia económica 
tiende a transformarse en un conjunto de 
conocimientos fundados en el análisis es-
tadístico de los hechos, en teorías cuya 

coherencia lógica puede verificarse, y en la con-
frontación de estas teorías con los datos de la 
observación. Las mediciones del producto nacio-
nal bruto fueron una contribución importante al 
intento de proporcionar algunas respuestas a la 
principal cuestión de ese momento, y actual, la 
distribución del ingreso. Tales estimaciones inin-
terrumpidas se aceleraron cuando los resultados 
se convirtieron en una guía frecuentemente em-
pleada para la política pública y en buena parte 
de la privada. 

La economía se concibe como un sistema de 
partes interrelacionadas, en donde las economías 
nacionales se estructuran institucionalmente. 
Todo esto se expresa en el dualismo del desarro-
llo entre países desarrollados y subdesarrollados; 
el desarrollo se identificó con el crecimiento 
económico y éste, con el crecimiento del Produc-
to Interno Bruto per cápita (PIBpc); los factores 
sociales se identificaron con la modernidad y los 
políticos con la libertad. La organización social se 
institucionaliza siguiendo los patrones de simetría, 
centralidad y autarquía. 

D



34 Jesús Aguirre, José Luis Montesillo, Víctor H. Palacio 

 

 

La teoría del desarrollo no surge como una subdisciplina 
teórica estructurada, sino que se forjó como una actividad 
práctica en respuesta a las necesidades de gobiernos y organiza-
ciones acerca de lo que se podía y debía hacer a fin de facilitar 
que los países emergieran de la situación de pobreza en la que se 
encontraban.  

En esta etapa, se pueden identificar al menos cuatro ver-
tientes de análisis: a) Extensión del estudio de las teorías “clási-
cas o tradicionales” del desarrollo económico, de contenido 
histórico; b) Extensión de la teoría tradicional neoclásica del cre-
cimiento económico; c). La teoría estructuralista del desarrollo y; 
d) el enfoque neomarxista de la dependencia y el subdesarrollo. 

De una lectura rápida de las distintas aportaciones puede 
considerarse que los estudiosos del desarrollo abordaron sus in-
vestigaciones con base en las perspectivas teóricas siguiente: Los 
que intuyeron que el modelo de equilibrio general neoclásico era 
un obstáculo a la búsqueda de solución de los problemas del de-
sarrollo económicos y rescataron y retomaron el principio clásico 
de los rendimientos crecientes, que fueron aportaciones realiza-
das con anterioridad a 1960. 

Los que por el contrario, con posterioridad a 1960 aunque 
no exclusivamente, tardaron en comprender que la gran depre-
sión fue un aviso manifiesto de la incapacidad del cuerpo teórico 
neoclásico dominante para explicar que las fuerzas del mercado 
por sí solas, no garantizan el funcionamiento del sistema econó-
mico sin sobresaltos, y educados en el formalismo del equilibrio 
general con rendimientos constantes, continuaron considerando 
un sistema cerrado, y no es que, como lo destaca Krugman 
(1997a[1995]), rechazaran las posibilidades de que las 
economías de escala pudieran ser importantes, sino que su es-
fuerzo analítico sólo extendió los fundamentos neoclásicos. 
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Por su parte, las corrientes locales iniciaron con la segunda 
posguerra y se agruparon en torno al estructuralismo y en las 
aportaciones sustentadas en el pensamiento marxista que des-
pués propone la teoría de la dependencia que se impregna del 
estructuralismo a finales de los años sesenta10. 

El estructuralismo como método de investigación alternati-
vo –al empiricismo y al positivismo– define como objeto de in-
vestigación un sistema de relaciones recíprocas entre las partes 
de un todo en un momento histórico y situación estructural es-
pecífica, y no sólo el estudio de las partes en forma aislada.  

A su vez, la extensión clásica con enfoque histórico identifica 
el desarrollo de las naciones siguiendo una progresión que colma 
la brecha entre tradición y modernidad. Sin embargo, trata de 
encontrar explicaciones a la situación particular de cada país o 
región. Es evidente que de la experiencia empírica y analítica de 
las corrientes de modernización clásica y estructuralista, se ex-
trajeron valiosas aportaciones que alimentaron a las corrientes 
de pensamiento sustentadas en la monoeconomia. 

Para las teorías que extienden el análisis neoclásico, la expli-
cación no radica en las diferencias entre países pobres y ricos, si-
no más bien en la identificación de ciertas variables/parámetros 
que inciden, cambian o alteran la trayectoria de una economía 
hacia al sendero del crecimiento sostenido, ya sea diversificando 
o especializando su producción.  

Las variables/parámetros exaltadas son, entre otras: la pro-
pensión al ahorro (Galor, 1996); los esfuerzos por acumular capi-

                                                 
10 Históricamente el pensamiento económico de Iberoamérica se había inspirado 
básicamente en las grandes corrientes europeas. Recientemente se ha visto influido 
por el pensamiento Norteamericano y el de las Organizaciones multinacionales. In-
dependientemente los economistas del continente han confrontado los modelos 
estándar de las escuelas dominantes para generar importantes contribuciones al 
pensamiento económico universal, destacando el estructuralismo promovido por la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y la teoría de la dependencia. 
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tal físico y humano; la tasa de crecimiento poblacional; la depre-
ciación del capital y la inversión extranjera para superar cuellos 
de botella, estas son las variables relevantes paraMckinnon 
(1974[1973]); mientras que Gersovitz (1985[1982]) destaca el 
endeudamiento y la salud, y para Deardoff (2000) es relevante la 
diversificación productiva o manufacturera. 

La corriente estructuralista hace referencia a la existencia de 
un conjunto de relaciones institucionales y organizativas, y sus 
efectos en los ámbitos económicos y sociales que se manifiestan 
al producirse el intercambio entre países. El punto de arranque 
de esta corriente es la crítica a la teoría neoclásica del comercio 
internacional materializada en la teoría de la tendencia al dete-
rioro de los términos de intercambio, dicha teoría es conocida 
como la tesis Prebisch-Singer. Aunque esta tesis no puede consi-
derarse propiamente estructuralistas, sí pone las bases, al me-
nos en la versión de Prebisch (1962[1950]), lo que sería la 
piedra angular del estructuralismo latinoamericano, el modelo 
centro-periferia.  

El neomarxismo ha destacado la naturaleza social y política 
de los problemas del desarrollo en los denominados, desde en-
tonces, países del tercer mundo, mostrando cómo se da esta re-
lación y qué implicaciones surgen del tipo de regulación que se 
establece entre economía, sociedad y política en momentos 
históricos y situaciones estructurales distintas. 

En general, exceptuando la variante neomarxista del desa-
rrollo, al subdesarrollo se le considera como un problema de 
atraso relativo, consecuencia de la existencia de círculos vicio-
sos que mantienen a los países en cuestión en una situación de 
estancamiento. Se concede gran importancia a la industrializa-
ción y al ahorro externo, porque se consideran elementos fun-
damentales de la modernización y aspectos imprescindibles del 
desarrollo. También se confiere gran preponderancia al Estado 
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y a la planificación como elementos esenciales de la política de 
desarrollo.  

Examinemos sucintamente cada una de ellas. 

4.1 Extensión del análisis clásico del desarrollo económico 
Todas las corriente de pensamiento que surgieron en la década 
de los treinta intentaron responder a los problemas de produc-
ción y distribución generadas con la gran depresión; los conflic-
tos derivados del sistema mundial de competición intersistemas 
instaurado tras la segunda guerra mundial; la nueva fase de in-
dustrialización y de innovación tecnológica y; el agotamiento del 
modelo primario agro exportador, entre otras grandes cuestiones. 

El enfoque histórico del proceso de desarrollo desde socie-
dades pre capitalistas hacia sociedades capitalistas, se sustentó 
en la concepción dualista de un sector en desarrollo o menos 
desarrollado frente a otro desarrollado y la combinación de tres 
agentes: trabajadores, empresarios y el Estado, este último, en-
cargado del equilibrio macroeconómico, la dotación de bienes 
públicos, impulsar la expansión económica y el bienestar social.  

El proceso consistía en el paso del “subdesarrollo” o “tram-
pa de equilibrio de bajo nivel de ingreso” a otra de desarrollo y 
de “equilibrio” con crecimiento sostenido, mayores niveles de 
ingreso por habitante y de ocupación plena.  

Las causas principales del subdesarrollo se asociaron con: in-
suficiente demanda interna para absorber la mano de obra; es-
casez de ahorros e inversiones; bajo desarrollo del sector 
financiero; existencia de “indivisibilidades”11 en la producción, la 
demanda y los ahorros generadas por la existencia de economías 
de escala al nivel de la empresa (o de la planta); falta de 
                                                 
11 Las indivisibilidades resultan por que se requieren altos volúmenes de inversión 
para que la producción sea factible. Ejemplos de este tipo son las comunicaciones y 
el transporte, economías industriales de escala y ahorro. 
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coordinación empresarial y la baja propensión al ahorro respec-
tivamente. La superación de las “indivisibilidades” puede originar 
externalidades pecuniarias (positivas) al nivel agregado, es decir, 
de toda la economía. 

La relevancia de estas posturas consiste en que reavivaron la 
teoría del crecimiento y del desarrollo, destacando el papel de 
las externalidades y crecimiento equilibrado, el concepto de vin-
culaciones y la doctrina del excedente de trabajo, conceptos que 
Paul Krugman (1997a [1995]:16-24) define como integradores de 
la “teoría del alto desarrollo” y del “gran empuje”.  

A partir de esta postura surgieron dos ramificaciones bási-
cas: Los que compartieron la noción de crecimiento sectorial 
equilibrado impulsando a un mismo tiempo todos los sectores 
económicos para evitar estrangulamientos y los que postularon 
el concepto de crecimiento no balanceado y argumentaron que 
no se requiere el equilibrio sectorial global, sino que se trata de 
impulsar primero los sectores claves que sirviesen como motor 
del resto de la economía 

En el primer enfoque se comprendieron los trabajos de Allyn 
A. Young “Rendimientos crecientes y progreso económi-
co”(1975[1928]), Schumpeter (1963[1934]) “Teoría del desarro-
llo económico”; Rosenstein-Rodan (1970[1943])“Los problemas 
de industrialización de Europa Oriental y Sudoriental”; el análisis 
de Nurkse “Los problemas de formación de capital en países 
subdesarrollados” (1970[1953]); el ensayo de Arthur Lewis “De-
sarrollo económico con oferta ilimitada de mano de obra” 
(1970[1954]); J. M., Fleming con su análisis de “Las externalida-
des y la doctrina del crecimiento balanceado (1955); Gunnar 
Myrdal que formula una propuesta de “Teoría económica y re-
giones subdesarrolladas” (1968[1957]), cuya idea central era la 
de la causalidad circular y acumulativa y Ranis y Fei (1970[1961]), 
una teoría del crecimiento económico.  



La senda de la teoría del desarrollo y el crecimiento 39 

 

 

Entre los que postularon el concepto de crecimiento no ba-
lanceado y argumentaron que no se requiere el equilibrio secto-
rial global sino que se trata de impulsar primero los sectores 
claves que sirviesen como motor del resto de la economía, des-
tacan las aportaciones de Tibor Scitovsky (1974[1954]), plantea-
das en “Dos conceptos de economías externas”; Hla Mynth 
(1965[1958]), en su critica a la teoría clásica del comercio inter-
nacional y la controversia que plantea la aplicación de los princi-
pios de la teoría económica para los países avanzados y los 
subdesarrollados y Albert Hirschman, “La estrategia de desarro-
llo económico” (1981[1958]). 

Dentro de los trabajos que compartieron la tesis del creci-
miento equilibrado, el trabajo de Allyn A. Young según Thirwall 
(2003) revivió el principio de los rendimientos crecientes postu-
lado por Adam Smith, mismo que recientemente fue redescu-
bierto por la “nueva teoría del crecimiento”, la teoría del 
crecimiento endógeno. 

Young considera que el cambio llega a ser progresivo y se 
propaga en forma acumulativa y que quizás la concepción apro-
piada de la economía sea la del equilibrio movible. Los rendimien-
tos crecientes al irradiarse no están simplemente confinados a los 
factores que incrementan la productividad dentro de las indus-
trias individuales, sino que se relacionan con el producto de to-
das las industrias, las cuales, deben ser vistas como un todo 
interrelacionado. 

La visión desarrollada por Young sugiere que un mercado 
mayor para un bien confiere externalidades positivas a otros 
bienes, y esta idea es también la que se encuentra en la natura-
leza circular de los problemas del desarrollo planteada por Ro-
senstein-Rodan y Nurkse que, en 1952, se refirió reiteradamente 
a la idea de la naturaleza circular del problema de hacer despe-
gar el crecimiento en los países pobres, estos trabajos constitu-
yeron el punto de partida de los trabajos que posteriormente 
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desarrollaron Gunnar Myrdal, Albert Hirschman y Nicholas Kaldor 
(1985) en sus modelos de no equilibrio del proceso de desarrollo. 

Para Schumpeter (1971[1954]) y (1963[1934]) es crucial la 
importancia del empresario innovador y sostiene que las sucesi-
vas oleadas de innovaciones son la principal causa explicativa de 
los ciclos y las fluctuaciones económicas. La aparición de las in-
novaciones es discontinua y se suele producir por racimos que 
arrastran decisiones masivas de inversión12. 

Rosenstein-Rodan, en su ensayo propuesta de desarrollo 
sobre los países de Europa del Este, argumentó a favor de la in-
versión coordinada. La inversión tiene escasas posibilidades de 
ser rentable si es aislada, pero, en cambio, si viene acompañada 
de inversiones similares en otros sectores, es mucho más proba-
ble que sí sea rentable. En esta propuesta están claramente in-
corporados los supuestos de las economías de escala, 
comprendido en la afirmación de que la producción debe tener 
una escala grande, y el supuesto de que los trabajadores se 
puedan abstener elásticamente del desempleo, del mal pagado 
trabajo del sector agropecuario y de la emigración13.  

Nurkse (1970[1953]), si bien acepta que las indivisibilidades 
juegan un papel en los círculos virtuosos del desarrollo, niega 
que sean esenciales. Lo relevante es la naturaleza circular del 
problema de hacer despegar el crecimiento en los países menos 
desarrollados y también insistió en la elasticidad de la oferta de 
capital. 

Probablemente el ensayo más famoso de todos, en economía 
del desarrollo, sea “Desarrollo económico con oferta ilimitada de 
mano de obra” de Arthur Lewis (1970). En retrospectiva, es 
difícil saber cuál fue la clave de ello, pero para Lewis el precio 

                                                 
12 Esta noción hace referencia a los Clústeres de la literatura organizacional industrial. 
13 Las ideas expuestas en esta sección están basadas en Krugman P. (1992 y 
(1997a[1995])  
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sombra del trabajo del sector agropecuario en los países en de-
sarrollo es cero o, por lo menos muy bajo, de forma que el ren-
dimiento social de la inversión es superior a su rendimiento 
privado. 

Eventualmente la defensa de la idea del excedente de mano 
de obra del sector rural contribuyó a aflorar una idea clave de la 
doctrina clásica postulada desde los tiempos de Rosenstein-
Rodan, la de que el excedente de subempleo agrícola era nece-
saria para el sector industrial. 

Poco tiempo después Fleming (1955) se dio cuenta que en 
ausencia de dicho supuesto la inversión debería ser sustitutiva 
en lugar de complementaria, lo que desviaría recursos de la sen-
da productiva14. Al mismo tiempo, realizó el análisis de la natura-
leza de las externalidades en el marco del desarrollo, 
centrándose en la interacción de la oferta de factores y las eco-
nomías de escala y, a diferencia de Rosenstein-Rodan, sostiene 
que el argumento a favor de la coordinación no es concluyente 
sin esos dos componentes.    

Fleming (1955) también argumentó que las externalidades 
“horizontales” de Rosenstein-Rodan eran menos importantes 
que las externalidades “verticales” que resultan cuando los bie-
nes intermedios se producen bajo economías de escala -ésta es 
la condición-, lo cual se parece mucho a la teoría de los vínculos 
que seguramente Hirschman retomó posteriormente. 

Aunque a Myrdal se lo ha ubicado en este grupo de precur-
sores, para Krugman:  
 

la exposición de Myrdal (1968[1957]) sobre el papel de la  “cau-
salidad circular y acumulativa”, parece que debiera dar un lugar 
clave a las economías de escala; pero no encontró en su trabajo 

                                                 
14 Esta propuesta es comprensible en el contexto de los procesos migratorios en los 
que se movilizan amplias reservas de mano de obra agrícola en proceso de trasvase 
hacia zonas urbanas y otros países y dispuesta a aceptar salarios mínimos y estables. 
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ni una sola referencia a ellas ni siquiera una mención indirecta. 
De hecho, cuando ofrece un ejemplo del proceso de causalidad 
circular, las externalidades ocurren a través de los tipos imposi-
tivos, y no como difundidas desde los mercados privados… 
Krugman (1997a [1995]:28). 

 

Por tanto, considera que sus contribuciones marcaron el final, no 
el principio, de la teoría del “alto desarrollo”, y no debe consi-
derárselo sino como alguien que cristalizó un conjunto de ideas 
conocidas.   

Dentro de los que postularon el concepto de crecimiento no 
balanceado y argumentaron que no se requiere el equilibrio sec-
torial global, sino que se trata de impulsar primero los sectores 
claves que sirviesen como motor del resto de la economía, des-
tacan las aportaciones de Tibor Scitovsky (1974[1954]), que a 
partir de la distinción entre economías externas pecuniarias y 
tecnológicas diferencía entre utilidad privada y beneficio social. 
Entre empresas que se benefician del mercado de trabajo creado 
por el establecimiento de otras empresas, y aquel en el cual va-
rias empresas utilizan un recurso “libre”. 

Asimismo, señaló que algunas sociedades obtienen mayor 
bienestar con menos recursos debido a que el bienestar se ha 
confundido con el consumo, la calidad con la cantidad y el pro-
greso con el crecimiento.  

Por su parte, Hla Myint (1965[1958]), en su confrontación de 
los postulados clásicos del comercio internacional, no defendió 
un modelo equilibrado, sino moderadamente desequilibrado, 
concentrando los mecanismos de protección selectivamente en 
clúster15, con ventaja competitiva, para minimizar las zonas pro-

                                                 
15 El concepto introducido y popularizado por Michael Porter en su libro “The Com-
petitive Advantage of Nations” (1991[1990]) hace referencia a una concentración de 
empresas relacionadas entre sí en una zona geográfica relativamente definida, que 
conforman en sí mismo un polo productivo especializado con ventajas competitivas. 
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tegidas de la economía, lo que a la larga conduce al crecimiento 
desequilibrado.   

Generalmente no se piensa en Albert Hirschman 
(1981[1958]) como alguien preocupado por las no convexidades. 
Aun así, su explicación del concepto del vínculo hacia atrás invo-
ca explícitamente la importancia de procurarse mínimas eco-
nomías de escala, mientras que su discusión de los vínculos hacia 
delante, aunque de forma más vaga, también alude a la impor-
tancia de dichas economías de escala. 

En la definición de vínculos hacia atrás, está implícito que 
una empresa crea estos vínculos cuando su demanda permite 
que una industria que la provee se establezca con al menos la 
escala mínima. El impacto de los vínculos hacia atrás de una indus-
tria se puede medir por la probabilidad de que vaya a empujar a 
otras industrias por encima del umbral de la rentabilidad16. 

Por su parte, en la definición de los vínculos hacia adelante 
está comprendida la interacción entre economías de escala y 
tamaño del mercado17; en este caso, la definición es más vaga, 
pero parece involucrar la habilidad de una industria para reducir 
los costos de utilización de su producto por parte de sus clientes 
potenciales y así, de nuevo, empujarlos por encima del umbral 
de rentabilidad. 

Sobre la base de estas dos interacciones podría valorarse la 
efectividad del enfoque de cadenas industriales y agroindustriales. 

En este punto de vista, uno de los sectores líderes al que se 
dio especial atención fue el exportador, usualmente ligado a la 

                                                 
16 Este ha sido el enfoque promovido para el desarrollo de cadenas agroalimenta-
rias en México a partir del año 2000. Habría que probar su efectividad midiendo el 
efecto de la empresa en cuestión sobre el umbral de rentabilidad de otras empre-
sas, industrias o sectores.      
17 Una noción que se desprende de lo expuesto por A. Smith en la “Riqueza de las 
naciones”, libro I, capitulo III.  
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explotación de los recursos naturales y la producción de mate-
rias primas o productos primarios, Myint (1965[1958]).  

Las exportaciones generadas por una demanda externa 
podrían ser un elemento clave ante la insuficiente demanda in-
terna por el bajo nivel de ingresos de las economías en desarro-
llo. El nivel de “apertura” de la economía requerida para el 
desarrollo del sector exportador originaba, sin embargo, dos 
efectos sobre el desarrollo del mercado interno. El primero, fa-
vorable al desarrollo de dicho mercado, causado por la genera-
ción de demanda, necesaria para el despegue o “take off”, 
Rostow (1974[1960]); o “big push”, Rosenstein-Rodan 
(1970[1943]); o “salto cualitativo” de la economía y la reducción 
del tamaño de la inversión requerida para el despegue.  

El segundo enfoque sustenta los impredecibles efectos so-
bre la demanda interna, debidos a los movimientos de los facto-
res trabajo y capital entre países. Las emigraciones de ambos 
factores, desde la economía menos desarrollada hacia las más 
desarrolladas, podrían deprimir a la economía menos desarrolla-
da por la falta de capital, empresas y potencial capital humano. 
Contrariamente, las emigraciones de ambos factores desde las 
economías desarrolladas hacia las menos desarrolladas podría 
acelerar el proceso de desarrollo, siempre y cuando la mano de 
obra externa sea de mayor grado de calificación que la mano de 
obra interna. 

En general, todas estas propuestas daban por descontado 
que las economías de escala limitaban las posibilidades de esta-
blecer industrias rentables en los países en desarrollo, y que, en 
presencia de dichas economías de escala, las externalidades pecu-
niarias llegarían a tener un impacto real en términos de bienestar. 

Las economías de escala a nivel industrial y la oferta de fac-
tores de producción elástica, dan lugar a externalidades pecunia-
rias con una repercusión real en términos de bienestar. Así, para 



La senda de la teoría del desarrollo y el crecimiento 45 

 

 

Krugman (1997a [1995]) la teoría del alto desarrollo, hacia 1961, 
contenía como uno de sus conceptos centrales la idea de que las 
economías de escala, al nivel de la empresa individual, se 
traducían en rendimientos crecientes al nivel agregado, por la vía 
de las externalidades pecuniarias.  

Evidentemente, estos autores no cubren todo lo que pasó 
en el campo de la economía del desarrollo, pero se considera 
que éstos constituyen el núcleo central de lo que ahora debe ser 
recuperado. Con todo, hay que admitir que parte de la literatura 
de ese momento no parece estar completamente de acuerdo 
con el argumento de que las economías de escala eran el ele-
mento clave de la teoría y esos fueron los que extendieron la 
doctrina del crecimiento económico.  

4.2 Extensión del análisis neoclásico del crecimiento 
económico 
Durante casi 60 años, después de la muerte de Marx en 1883, la 
teoría del crecimiento económico permaneció virtualmente en el 
letargo, hasta que fue reavivada por el economista británico Roy 
Harrod (1970[1939]), con la publicación de su artículo “Un ensa-
yo sobre la teoría dinámica”, al que se consideró como una ex-
tensión del análisis del equilibrio estático de la Teoría General de 
Keynes.   

Harrod, argumenta que si el requisito para un equilibrio es 
que las condiciones de inversión sean iguales a los planes de 
ahorro, entonces ¿cuál debe ser la tasa de crecimiento del ingre-
so para que esta condición de equilibrio se cumpla en el tiempo 
en una economía en crecimiento? 

Domar en “Expansión y empleo” (1970[1947]), también 
llegó a la misma conclusión, aunque por una ruta diferente. 
Identificó que la inversión aumenta tanto la demanda como la 
oferta a través del multiplicador, al expandir la capacidad de 
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producción, y se planteó entonces la pregunta ¿cuál es la tasa de 
crecimiento de la inversión que garantiza que la demanda se 
iguale a la oferta? 

El modelo Harrod–Domar es el punto de partida de los 
grandes debates en la economía del crecimiento que ha ocupado 
a una gran parte de los economistas del crecimiento entre los 
años cincuenta y ochenta del siglo pasado, y que algunos autores 
lo han denominado la involución neoclásica, Bustelo, G. Pablo, 
1992[1991]). 

El debate se propuso desarrollar mecanismos que reconcilia-
ran las divergencias entre la tasa de crecimiento natural y la ga-
rantizada de la economía, destacando dos posiciones básicas: 
Una con base en Cambridge, Massachusetts, Estados Unidos, cu-
yos principales protagonistas son R. Solow (1970[1956]), Franco 
Modigliani y Paul Samuelson (1966); y la escuela Keynesiana del 
crecimiento de Cambridge, Inglaterra, promovida por Nicolás 
Kaldor (1970[1961]), Joan Robinson (1973[1962]), y Luigi Pasi-
netti (1978[1974]). 

La primera enfocó su atención en la relación capital–
producto, esto es, la cantidad de acumulación de capital extra o 
la inversión asociada con un incremento unitario en el producto, 
de lo que resultaría la convergencia hacia el desarrollo de los dis-
tintos países con independencia de su condición de atraso o 
subdesarrollo. 

La segunda, apoyó su teoría en la tasa de ahorro, haciéndola 
función de la distribución del ingreso entre salarios y beneficios, 
los cuales se suponían relacionados con el auge o recesión 
económica. 

El alcance de la polémica en los dos escenarios no se redujo 
a la fundamentación teórica del desarrollo, sus connotaciones 
prácticas se plasmaron en el terreno de la política estatal. En 
términos generales, la primera ha concedido mayor relevancia a 
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los mecanismos del mercado, que se propagaban desde finales 
del siglo XIX; la segunda, promovió oscilatoriamente la interven-
ción del Estado en la corrección de las imperfecciones provoca-
das por aquél. 

Según estas trayectorias se puede inferir que la relevancia 
de las teorías neoclásicas de crecimiento económico no radica en 
la explicación de las diferencias de crecimiento entre países po-
bres y ricos, sino más bien en la identificación de ciertas varia-
bles/parámetros, que inciden, cambian o alteran la trayectoria 
de una economía hacia al sendero del crecimiento sostenido.  

Las variables/parámetros enfatizadas han sido la propensión 
al ahorro, la tasa de crecimiento poblacional, la tasa de depre-
ciación del capital, los recursos extranjeros provistos por los or-
ganismos internacionales para superar cuellos de botella (tales 
como falta de reservas internacionales o de ahorro interno) y la 
existencia de múltiples bienes. 

La escuela de Cambridge, Massachusetts, como ya señala-
mos, enfocó su atención en la razón capital/producto, argumen-
tando que si la fuerza de trabajo crece más rápidamente que la 
del capital, el mecanismo del precio operará de tal manera que 
inducirá el uso de técnicas más intensivas en trabajo y viceversa. 

Dicho mecanismo presupone que los precios relativos del 
trabajo y el capital son lo suficientemente flexibles y que se 
cuenta con una gama de técnicas para elegir, de manera que las 
economías pueden desplazarse fácil y suavemente a lo largo de 
una función de producción continua que relaciona el producto 
con los insumos capital y trabajo, Thirlwall (2003). 

De este modelo se derivó la extraordinaria conclusión con-
traintuitiva de que la inversión no importa para el crecimiento de 
largo plazo, ya que la tasa natural de crecimiento de la economía 
depende del incremento de la fuerza de trabajo y del aumento 
en la productividad de la misma -condiciones que, en sí mismas, 
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dependen del progreso técnico- y ambas están determinadas 
exógenamente. 
 

…Cualquier incremento en la tasa de ahorro o de inversión 
de un país sería compensado por un aumento en la razón 
capital/producto, dejando la tasa de crecimiento de largo 
plazo sin cambios… Thirlwall (2003:55). 

 

Sin embargo, este razonamiento se sustenta, esencialmente, 
en la disminución de la productividad del capital a medida que la 
razón capital/producto aumenta. Esto es, el argumento depende 
del supuesto de rendimientos decrecientes al capital. Premisa 
que ahora objeta la “nueva teoría del crecimiento endógeno” 
neoclásica. 

El modelo neoclásico de desarrollo formulado a mediados 
de los años cincuenta considera como eje central de su argu-
mentación la acumulación de capital físico, la creación de gran-
des empresas, la producción en serie y en gran escala. Luego, 
emerge como variable principal el capital humano (educación–
calificación) por su capacidad para generar nuevo conocimiento 
creando rendimientos crecientes a escala, posteriormente se 
considera la dualidad investigación & desarrollo tecnológico, y 
más recientemente la innovación y el territorio (aunque no en su 
dimensión exclusivamente física) como factores que contrarres-
tan la disminución de la productividad marginal del capital y 
constituyen las principales variantes de análisis de lo que ahora 
se denomina la nueva teoría del crecimiento endógeno. 

Los trabajos posteriores al modelo Harrod-Domar, corres-
ponden a Robert Solow y Trevor Swan (1956]). Solow 
(1970[1956]:193) emplea el enfoque de la función de producción 
Cobb-Douglas y afirma que "... La mayor parte de su ensayo 
[contribución a la teoría economía del crecimiento] se ocupa de 
un modelo de crecimiento a largo plazo que acepta todos los 
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supuestos de Harrod-Domar, excepto el de las proporciones fi-
jas…".  Dicho supuesto, según Solow, impide la sustitución de 
capital por mano de obra, y es el que determina las conclusiones 
de todo el modelo. 

Así, concluye, en primer lugar, que el supuesto de rendi-
mientos decrecientes de los factores acumulables tenía como 
consecuencia desalentadora el hecho de que el crecimiento a 
largo plazo, debido a la acumulación de capital, era insostenible.  

Un segundo resultado es el denominado "Residuo de So-
low", según el cual, el progreso técnico era la principal causa que 
explicaba el crecimiento observado en las diferentes economías, 
dejando en un segundo término la acumulación de capital, y por 
lo tanto, el ahorro.  

En tercer lugar, y quizás lo más importante, la capacidad de 
actuación sobre el crecimiento económico por parte de los facto-
res y agentes de la producción era prácticamente nula, ya que en 
última instancia, éste dependía de componentes que se deter-
minaban de forma exógena. 

Denison (1962 y 1967) usó el mismo enfoque de la función 
de producción para estudiar el comportamiento del crecimiento 
de los Estados Unidos, y entre los países de Europa, desagregan-
do el término del progreso técnico (o residuo de Solow) en varias 
partes, componentes tales como la educación, entre otros. An-
gus Maddison (1997[1970]) siguiendo el mismo enfoque estudió 
las diferencias en las tasas de crecimiento entre países desarro-
llados y en vías de desarrollo. Desde estas investigaciones tem-
pranas, ha habido muchos otros estudios que comprenden una 
lista muy extensa como para documentarlos aquí. 

Sin embargo, merecen destacarse dos investigaciones re-
cientes a manera de ilustración que destaca Thirlwall (2003). El 
Banco Mundial (1991) realizó un estudio para 68 países, y mues-
tra que la acumulación de capital es de primordial importancia, y 
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que el progreso técnico desempeña un papel menor. Ésta parece 
ser la conclusión fundamental para países en desarrollo, en con-
traste con los países desarrollados.  

Asimismo, existe un controvertido estudio de Alwyn Young 
(1994) para los cuatro “dragones” del este asiático: Hong Kong, 
Singapur, Corea del Sur y Taiwán, el cual muestra que la mayor 
parte del crecimiento en esos países puede ser explicado por el 
crecimiento de los factores productivos, y no por el progreso 
técnico, por lo que, de acuerdo con Young, no ha existido un mi-
lagro de crecimiento en esos países, lo que contradice a la “sabi-
duría” convencional.   

4.3 La teoría estructuralista del desarrollo 
Las tesis estructuralistas se asociaron esencialmente a los postu-
lados de la Comisión Económica Para la América Latina y el Cari-
be (CEPAL), fundada en 1948 en el seno de la ONU, y surgieron a 
partir de los trabajos de su primer director Raúl Prebisch, consi-
derado el precursor del estructuralismo. 

Las ideas desarrolladas por los antiguos estructuralistas (R. 
Prebisch, H. Singer, J. Noyola Vásquez, A. Pinto, O. Sunkel, M. Ta-
vares, Víctor L. Urquidi) de moda en los años 50 y 60 estuvieron 
fuertemente influenciadas por la teoría keynesiana y Neokeyne-
siana18. Esta última vertiente, como hemos visto, tuvo su origen 
en los trabajos de los economistas con sede en Cambridge, Ingla-
terra, que abordaron los nexos entre distribución del ingreso, 
formación de los precios y la tasa de ganancia. Aún más, estas 
ideas han sido puestas en práctica en distintos grados y por 

                                                 
18 Teorías sustentadas en el rol positivo y necesario del Estado frente a las pertur-
baciones del mercado, para crear y extender la “demanda efectiva” interna a fin de 
estimular las actividades productivas y asimismo proponían una explicación del 
fenómeno inflacionista a partir de factores sociales o reales. 
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periodos de diversa duración, principalmente en Argentina, Brasil 
y México. 

Las políticas estructuralistas han tenido en estos tres países 
una gran difusión, principalmente durante la etapa conocida 
como de despegue de la industrialización, resultados que tien-
den a subestimarse cuando se asume que dicho proceso contri-
buyó en gran parte a los problemas económico–sociales 
causados por la crisis de la deuda en los años ochentas.  

Si bien es cierto que algunos postulados del primer estructu-
ralismo han quedado obsoletos, lo cierto es que el neoestruc-
turalismo comparte en términos esenciales los puntos de vista 
de la condición de subdesarrollo de la región latinoamericana, ya 
que el subdesarrollo no se explica por las distorsiones exógenas 
inducidas por la política económica, como lo afirman los neo-
clásicos.  

La condición de subdesarrollo se explica ante todo por fac-
tores estructurales endógenos, como: la distribución desigual del 
ingreso y la riqueza, la concentración de la propiedad de la tie-
rra, la inserción desfavorable en el comercio mundial, el grado 
elevado de concentración de los mercados y el retraso tecnoló-
gico. Y por factores sociopolíticos, como: las organizaciones sin-
dicales inconsistentes, distribución geográfica y sectorial de la 
población, desigual y bajo nivel educativo. 

El estructuralismo nació inicialmente como un método de 
investigación alternativo al empiricismo y al positivismo, y como 
tal, el objeto de su investigación es un sistema (relaciones recí-
procas entre las partes de un todo), y no el estudio de las dife-
rentes partes aisladas. En el campo de la economía, esta noción 
hace referencia a la existencia de un conjunto de relaciones 
económicas y sociales entre partes de un mercado con desventa-
jas para las economías emergentes.  
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El punto de arranque de esta corriente es la crítica 
a la teoría neoclásica del comercio internacional sustentada en la 
teoría de la tendencia al deterioro de los términos de intercam-
bio; dicha teoría es conocida como la tesis Prebisch-Singer 
(1962[1950]).  

Aunque dicha tesis no puede considerarse propiamente es-
tructuralista, sí pone las bases, al menos en la versión de 
Prebisch, de lo que sería la piedra angular del estructuralismo la-
tinoamericano, que se concretó en el modelo centro-periferia.  

El estructuralismo siguió desarrollándose en el seno de la 
CEPAL durante los años cincuenta y sesenta, elaborando estu-
dios sobre los obstáculos del desarrollo latinoamericano y pro-
porcionando recomendaciones de política económica para 
superarlos.  

Dentro de los elementos fundamentales destaca la distin-
ción entre crecimiento y desarrollo económico, de acuerdo con 
la relevancia de los factores estructurales y del progreso tec-
nológico. Asimismo, considera que las estructuras económicas 
subdesarrolladas han sido históricamente determinadas por su 
inserción en la economía mundial y a partir de éstas se explican 
los desequilibrios macroeconómicos subyacentes (inflación, des-
empleo, déficit exterior, migración, entre otros). 

El subdesarrollo es fuente de recursos baratos para las eco-
nomías avanzadas y un mercado para la exportación de sus pro-
ductos. De este proceso resultan estructuras económicas duales; 
un sector moderno de exportación de productos primarios y otro 
tradicional casi a nivel de subsistencia. 

Si las economías subdesarrolladas no modifican sus estruc-
turas, serán incapaces de generar su propia dinámica de creci-
miento y de alcanzar el desarrollo económico. Así, solo con la 
intervención gubernamental, que promueva una continua trans-
formación estructural, apoyada en el desarrollo de un sector 
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industrial nacional diversificado, podría solucionarse el problema 
del subdesarrollo. 

El pensamiento estructuralista puede dividirse en tres im-
portantes etapas. La primera, que iría desde los cincuenta hasta 
mediados de los setenta, caracterizada por el predominio del 
pensamiento cepalino, a esta fase pertenece la teoría del dete-
rioro de los términos de intercambio, el modelo centro-periferia 
y las recomendaciones de una política de industrialización por 
sustitución de importaciones.  

Le sigue, desde finales de los sesenta, la teoría estructuralis-
ta de la dependencia con dos corrientes principales: la neo-
marxista y la estructuralista. Esta última se distingue de aquella 
en creer en la posibilidad del desarrollo, según el estado actual 
de desarrollo del capitalismo.  

En la estructuralista se comprenden las aportaciones de 
Aníbal Pinto (1975[1973] y Pedro Vuskovic (1990), sobre la hete-
rogeneidad estructural y el estilo perverso del desarrollo; de Os-
valdo Sunkel y Pedro Paz (1973[1970]), con referencia a la 
relación histórico estructural; de Fernando Enrique Cardoso y 
Enzo Faletto (1972[1969]) respecto del desarrollo dependiente 
asociado y de Raúl Prebisch (1962[1950]), Celso Furtado 
(1979[1968]) y Osvaldo Sunkel, que destacan el proceso de de-
pendencia cultural, intelectual y tecnológica.  

En la fase contemporánea que inicia en los noventa se pro-
pone, en forma alternativa, al consenso de Washington la trans-
formación productiva con equidad que incluye el equilibrio 
macroeconómico, la preocupación por el medio ambiente, el for-
talecimiento de la democracia y la incorporación del cambio tec-
nológico, entre otros grandes aspectos.  

En esta misma etapa coexiste la variante ortodoxa cepalina 
del desarrollo, que postula la posibilidad de la interdependencia 
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con el centro, que comparte, con la teoría contemporánea de la 
modernización, gran parte de sus planteamientos. 

La teoría del deterioro de los términos de intercambio de R. 
Prebisch y H. Singer, apoyada en estudios empíricos, sostuvo que 
a lo largo del tiempo los productos primarios de los países sub-
desarrollados pierden valor respecto de las manufacturas proce-
dentes de los países desarrollados; con lo cual la especialización 
productiva en términos de las ventajas comparativas perjudica a 
los países subdesarrollados y beneficia a los desarrollados. 

Para Prebisch los países subdesarrollados (periferia) giran en 
su proceso de desarrollo en torno a los países desarrollados 
(centro), como si fueran constelaciones de un sistema. El sistema 
se organiza por los países centrales, favorecidos por un previo 
progreso técnico, en función de sus propios intereses. De modo 
que las estructuras productivas de los países subdesarrollados se 
sobre deteminan por las necesidades de los países centrales, an-
tes que de la propia periferia. 

Las recomendaciones de política económica que se des-
prendieron de estos postulados se concretaron en la industriali-
zación por sustitución de importaciones; transformando la 
estructura productiva de los países subdesarrollados al sustituir-
se la importación de manufacturas por la producción nacional, 
con la aplicación de políticas proteccionistas. 

Al mismo tiempo, la exigencia de una política económica 
centrada en la superación del subdesarrollo descansaba en la 
concepción del Estado como algo situado arriba de la sociedad y 
capaz de dotarse de una racionalidad propia. 

Con estas medidas no se lograron todos los efectos desea-
dos. Si bien se impulsó la industrialización, se tuvieron proble-
mas de balanza de pagos y de inflación, y nunca se reguló el 
poder de las empresas transnacionales. Además, las relaciones 
de intercambio comercial siguen hoy vigentes como lo estaban 
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entonces, no dependen del sistema de precios, sino de la gestión 
y regulación institucional. 

A partir de este reconocimiento, hacia mediados de los se-
senta el pensamiento estructuralista comenzó a desarrollarse 
fuera del ámbito de la CEPAL. En ciertos casos, con influencia ce-
palina, en otros, neomarxista y en algunos más combinando de-
terminadas posturas que dieron origen a las primeras versiones 
de la teoría de la dependencia, que tendrían su auge durante los 
años setenta. 

Para los estructuralistas la dependencia implica que las eco-
nomías nacionales están condicionadas por el desarrollo y la ex-
pansión de otra economía a la que están sometidas, de manera 
que sólo pueden evolucionar como un reflejo de la expansión de 
las economías dominantes, lo que puede tener un efecto positi-
vo o negativo. 

Al mismo tiempo, admite la posibilidad de que exista un de-
sarrollo en la periferia, si bien sería dependiente y en el mejor de 
los casos asociado. Puede producirse la industrialización y un 
cierto desarrollo, pero vinculado al dinamismo y necesidades del 
centro.  

El sistema de relaciones internacionales se traslada al interior 
de los países, creando relaciones de dependencia entre distintas 
regiones y sectores y se refuerza por otros esquemas de inser-
ción no económicas como la intelectual (adopción de patrones 
de pensamiento ajenos), cultural (incorporación de pautas de 
conducta y de consumo procedentes de los centros) y tecnológica 
(utilización de tecnología importada en lugar de desarrollar una 
propia). 

Hacia mediados de los años ochenta, la teoría de la depen-
dencia había sido ya fuertemente cuestionada por el radicalismo 
que había adquirido y por su incapacidad para explicar ciertos 
logros en el desarrollo. La CEPAL comienza a moderar su discurso 
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y a defender las posibilidades que ofrece la interdependencia 
que existe a nivel internacional; todo ello conduce a la elabora-
ción en 1990 de un nuevo informe de la CEPAL sobre la Trans-
formación productiva con equidad, en el que se recogen las 
recomendaciones para afrontar el reto de los años noventa, tras 
el aprendizaje de las décadas anteriores. 

La transformación productiva con equidad pretende crear 
nuevas fuentes de dinamismo que permitan alcanzar algunos de 
los objetivos de una nueva concepción de desarrollo basada en 
crecer, mejorar la distribución del ingreso, consolidar los procesos 
democratizadores, adquirir mayor autonomía, crear las condicio-
nes que detengan el deterioro ambiental y mejorar la calidad de 
vida de toda la población; para lo que son elementos clave la 
competitividad, tecnología, educación, relaciones industriales, in-
tegración supranacional y estabilización macroeconómica.  

En su vertiente exterior, se admite la idea de la interdepen-
dencia, de manera que según se avance en la senda de una 
transformación los países irán ganando legitimidad, credibilidad 
y eficacia como interlocutores válidos en el diseño de un nuevo 
orden económico internacional, y en la medida en que se reacti-
ven las economías y se desarrolle la integración regional aumen-
tará el poder de negociación de los países latinoamericanos 
frente a terceros. 

Los esfuerzos actuales de estabilización y de integración su-
pranacional de algunos países latinoamericanos según este es-
quema, pueden considerarse como ejemplos, aunque 
incompletos de la transformación productiva con equidad; tal es 
el caso de los países del MERCOSUR (Argentina, Brasil, Uruguay y 
Paraguay), de la integración de México en el NAFTA y la situación 
chilena. 
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Ahora también se sabe que no basta con la estabilidad ma-
croeconómica para impulsar la producción, el empleo, la equidad 
y el desarrollo humano y social. 

4.4 Teoría neomarxista del desarrollo 
La teoría neomarxista del desarrollo surge durante la posguerra y 
alcanza un alto nivel de reflexión con la obra de Paul Baran “la 
economía política del crecimiento (1973[1957]), con la que se 
inicia esta corriente de pensamiento. 

El subdesarrollo se concibe como un proceso de continua 
extracción del excedente generado en la periferia por las eco-
nomías capitalistas avanzadas. Los países subdesarrollados tie-
nen un escaso ingreso per cápita y bajas tasas de acumulación de 
capital. Y el desarrollo económico debe consistir en una reinver-
sión nacional del excedente, que permita un aumento de la renta 
que posteriormente será redistribuida de forma equitativa. 

El futuro del desarrollo económico bajo el capitalismo de 
cualquier país está determinado por su posición en la economía 
internacional. Considera que los países industrializados introdu-
jeron en los periféricos un sistema de relaciones de intercambio 
desigual por medio del cual el excedente económico es extraído. 

El intercambio desigual con los centros desestimula la pro-
ducción nacional y restringe los incentivos para un desarrollo in-
dustrial capitalista autónomo. La competencia de las 
exportaciones manufactureras de los centros reduce aún más los 
incentivos para el desarrollo industrial de la periferia. Así, el de-
sarrollo industrial ha estado controlado por un número limitado 
de monopolios industriales en manos de capitalistas nacionales 
y/o extranjeros que han extraído el excedente hacia los centros. 

Los elementos centrales del análisis son la adopción de una 
perspectiva histórica y la atención hacia la distribución del con-
trol del excedente entre las clases sociales. Estas relaciones de 
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intercambio desigual, a menudo impuestas por la fuerza, persis-
ten hasta hoy y han provocado el bloqueo del desarrollo de la 
periferia. 

A raíz de la obra de Baran surge la moderna teoría del impe-
rialismo que se desarrolla durante los años cincuenta y sesenta, 
con las aportaciones del propio Baran y Sweezy (1966), Harry 
Magdoff (1979[1977]), Emmanuel Arghiri (1979[1972]) y Samir 
Amin (1979[1970]); su piedra angular es la corporación transna-
cional; la competencia en el mercado internacional sustituida 
por una competencia oligopólica entre grandes empresas que se 
disputan el control de los mercados. Por distintos motivos y me-
canismos estas corporaciones se instalan en los países 
subdesarrollados y comienzan a generar riqueza, pero al mismo 
tiempo ésta es extraída y enviada a los países desarrollados.  

Así, la inversión extranjera no es mecanismo para el desarro-
llo, sino un conducto de transferencia de riqueza de los países 
pobres hacia los ricos, al tiempo que permite a éstos aumentar 
su control sobre las economías de aquéllos. 

Para la teoría del intercambio desigual las barreras protec-
cionistas y los bajos niveles salariales de los países subdesarro-
llados dan origen a que sus productos sean vendidos en el 
mercado internacional a un precio inferior a su valor, mientras 
que los procedentes de los países desarrollados son vendidos a 
un precio superior. El resultado es la extracción del excedente 
económico y el desarrollo desigual de los países. 

Desde finales de los sesenta y sobre todo durante los años 
setenta, esta corriente alimentó la versión neomarxista de la 
teoría de la dependencia, a la que contribuyeron importantes 
autores de países subdesarrollados como el ya citado Samir 
Amin (1978,1979 y 1997), Andre Gunder Frank (1970[1965]) 
que formula la relación metrópoli satélite como base de la ex-
propiación del “excedente económico” en el desarrollo del 
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subdesarrollo; Theotonio Dos Santos (1978), en su crítica a la te-
oría del desarrollo convencional, mostró que existen diversas 
formas de dependencia entre economías; Ruy Mauro Marini, 
(1974[1973]) considera que la explotación del trabajo en los paí-
ses del tercer mundo explica el proceso de acumulación de las 
economías industrializadas; y Vania Bambirra (1977[1974]) criti-
ca la tipología propuesta por Cardoso y Faletto (1973) entre eco-
nomías de enclave y economías con control nacional del proceso 
productivo, entre otros. 

Esta versión se diferencia de la estructuralista en su nega-
ción de la posibilidad de un desarrollo de los países dependien-
tes bajo el capitalismo, y constituye la versión Sur de la teoría del 
imperialismo, a la que complementa y supera. La principal idea 
que puede extraerse de esta teoría es que el sistema capitalista 
no sólo no genera desarrollo en los países dependientes, sino 
que además propicia el subdesarrollo, por cuanto desarticula la 
estructura productiva de los mismos, altera su funcionamiento 
económico de acuerdo con las necesidades de los países centra-
les, y revierte dichas economías, dejándolas a merced de los vai-
venes del mercado internacional.  

Por lo mismo, el desarrollo de los países centrales está sus-
tentado en la explotación de los países dependientes, y así, desa-
rrollo y subdesarrollo son las dos caras de una misma moneda, el 
sistema capitalista mundial, en el cual el subdesarrollo es un 
elemento funcional. 

Hacia finales de los setenta y durante los ochenta, el debate 
había superado el ámbito de la teoría de la dependencia y se 
centraba en la explicación del funcionamiento del sistema capi-
talista mundial, donde realizaron sus aportaciones Samir Amin 
(1978, 1979 y 1997), Andre Gunder Frank (1970[1965]), Inma-
nuel. Wallerstein (1984[1980]) y (2005) y Christian Palloix (1978). 
Análisis que supone una reformulación integral de las ideas sub-
yacentes en las teorías del imperialismo y la dependencia.  
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Desde entonces destaca la tesis de Amin (1997) referente a 
la desconexión; según la cual si no es posible el desarrollo bajo el 
sistema capitalista mundial, lo mejor que se puede hacer es des-
conectarse del mismo, es decir, supeditar las relaciones exterio-
res de cada país subdesarrollado a las necesidades de su 
desarrollo interno, lo cual no debe confundirse con un repliegue 
autárquico o una exclusión impuesta del sistema. La desconexión 
supone el condicionamiento de las relaciones exteriores al pro-
ceso de desarrollo nacional. 

Como ejemplos de desconexiones podemos citar la Tanzania 
de Nyerere, la Nicaragua de Ortega, la Cuba de Castro, y de di-
versas regiones autónomas en el seno de las comunidades na-
cionales. 

Estos hechos, y todo lo que ha supuesto la caída del Muro 
de Berlín, han marcado en cierto modo el declinar de este deba-
te, que en estos momentos se encuentra en recomposición co-
mo gran parte del pensamiento político de raíz marxista. 



5. NUEVA GLOBALIZACIÓN: 
LA SENDA DEL MERCADO Y EL COMUNITARISMO  

os modelos de regulación político-
económica nacionales, la desregulación de 
los movimientos de capitales en el ámbito 
internacional, el reconocimiento del desarro-

llo humano y las prioridades sociales esenciales y 
el desplazamiento de las ideologías de la social-
democracia y el estatismo, por el neoliberalismo 
y el libertarismo; la aceleración en el agotamien-
to de recursos y el deterioro del medio ambiente 
y; los avances en la tecnología de la información, 
las comunicaciones y el transporte, son los nuevos 
fundamentos que confrontan el análisis económico 
convencional. 

Conforme a esta nueva perspectiva analítica, 
se propicia que la ciencia económica enfrente el 
dilema de extender el análisis científico de los 
hechos más allá de la lógica decisional del costo-
beneficio y se genere un revulsivo para abrirla 
hacia otros sistemas de razonamiento que inci-
den también sobre los problemas de gestión del 
mundo social, institucional y físico. 

L
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Estos nuevos enfoques profundizan, por un lado, los esque-
mas tradicionales de razonamiento monoeconómico19 y mono-
disciplinal, según los cuales los problemas que enfrentan los 
países y los entornos territoriales en general, sólo pueden resol-
verse siguiendo la prospectiva económica de los países desarro-
llados y la de ceñir el análisis exclusivamente a la estricta visión 
de la disciplina económica que subordina o extiende a otras dis-
ciplinas la lógica del mercado y, por la otra, empuja a abrir el 
universo hasta ahora aislado de lo económico, a la realidad física, 
a sus modelos predictivos, a las opciones tecnológicas, a los pro-
cesos de regulación institucional, a las vinculaciones entre la 
economía y la filosofía, la sociología, el derecho, las ciencias polí-
ticas y la ética, explicaciones que intentan trasladar el centro de 
discusión económica desde los valores mercantiles hacia infor-
maciones, instituciones y agencias exteriores al mismo. 

Al mismo tiempo, el capitalismo como sistema económico 
ha retornado en cierta forma al sendero anterior a 1914 (y 1917) 
a una nueva suerte de globalización, a ser un fenómeno mun-
dial20 que en el proceso de agotamiento de su capacidad para el 
desarrollo establece una nueva configuración de regulación insti-
tucional y de dominio territorial, que confronta a los Estados na-
ción—que abandonan la perspectiva de adelantarse a la marcha 
del proceso económico, pasando de administrar la abundancia po-
sible a la escasez inevitable, esto es, dejan de ser monopolios de-
fensivos en su entorno—; impulsa la deslocalización de las fases 
                                                 
19 La visión monoeconómica en los términos de Albert O. Hirschman (1981[1958]) 
es el rechazo a la concepción de que los países subdesarrollados se separan como 
un grupo, mediante varias características económicas especificas comunes a ellos, 
de los países industrializados avanzados. 
20 Para Meghnad Dessai (2004) lo ocurrido entre la Primera Guerra Mundial y la caí-
da del muro de Berlín, fue una anomalía histórica; comprende no sólo el socialismo 
realmente existente, sino también la edad dorada de lo que denomina el capitalis-
mo nacional en un sólo país (el Keynesianismo) que se extiende desde la segunda 
posguerra hasta fines de los años setenta.  
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del proceso de trabajo y establece los equilibrios macroeconó-
micos guiados por el control de la inflación, y han intentado 
adaptarse en el mejor de los casos, a lo que podría derivar en sis-
temas internacionales de regulación económica. 

Los nuevos desafíos para el desarrollo originaron cuatro 
grandes grupos de literatura, que intentan incorporar mayor ri-
gurosidad formal (y matemática) en los nuevos modelos. 

El primero tiene como marco analítico a la teoría neoclásica 
con sus modelos de equilibrio general y parcial y de continuidad 
monoeconómica, pero siguiendo ahora el enfoque neoliberal –
del mercado y del libre comercio– y adoptando una visión mi-
croeconómica, dirigida más hacia lo individual que a lo colectivo 
o lo nacional, y alternativamente a esa visión monoeconómica 
ortodoxa surgen en complemento enfoques analíticos vinculados 
al marco transdisciplinar de la economía neoinstitucional y de la 
organización, tales como el capital humano, la investigación y 
desarrollo y la innovación tecnológica, que se consideran facto-
res (externalidades) relevantes que contrarrestan la disminución 
del producto marginal del capital y se postula que alguna de es-
tos componentes explican las diferencias entre los países, inves-
tigaciones que se agrupan en la nueva teoría del crecimiento 
endógena. 

El neoliberalismo, como tal, no aporta realmente ideas nue-
vas sobre el desarrollo económico, en su lugar presenta una ac-
tualización de la vieja teoría neoclásica del equilibrio y del 
comercio internacional y las propuestas de liberalización interna 
y externa de las economías de los países subdesarrollados basa-
das en la exportación de mercancías de tecnología intermedia en 
lugar de materias primas. 

Un segundo grupo comprende las posturas que destacan la 
importancia de las instituciones para el crecimiento económico. 
Estas propuestas consideran que el desempeño institucional, la 
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agencia y las organizaciones, crean una estructura de incentivos 
para llegar a una pauta de desarrollo sostenible.  

Tanto el primer enfoque como el neoinstitucionalismo son 
complementarios, aunque cada uno tiene características distin-
tas. Para el neoinstitucionalismo el elemento dominante para el 
crecimiento es la interconexión entre las instituciones y las orga-
nizaciones.  

Las instituciones en opinión de North, (2006[1990]) propor-
cionan la estructura básica por medio de la cual la humanidad a 
lo largo de la historia ha creado orden y de paso influye en la in-
certidumbre. 

La tercera corriente enfatiza la importancia de los proble-
mas o factores económico espaciales tangibles (costos de pro-
ducción, transporte, externalidades, aglomeración, y causalidad 
circular y acumulativa, entre otras) y de organización y distorsión 
de los mercados (comportamiento de agentes [empresas, capital 
social, género, gobierno , instituciones]), en los ámbitos local o 
regional que influyen en las decisiones de la política económica, 
destacando dos grandes campos de análisis, el de la evolución de 
la geografía económica Krugman (1997b[1996])(1992) y las ba-
sadas en la noción de la competitividad propuesta por Porter 
(1991[1990]). 

En general, las teorías clásicas del desarrollo a nivel país y 
los modelos estático y dinámico de crecimiento neoclásico y neo-
liberal no incorporan la heterogeneidad en los factores económi-
cos, geográficos, demográficos y sociales al interior de las 
regiones de cada país, ni las diversas interrelaciones entre los 
comportamientos de los agentes que afectan las actividades de-
ntro de las regiones o áreas locales específicas respectivas. De 
igual modo, también esos enfoques macroeconómicos desatien-
den aspectos microeconómicos del proceso de desarrollo de los 
países.  
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En contraste, el enfoque microeconómico de las nuevas 
teorías del desarrollo y del crecimiento económico permiten una 
mayor profundización y entendimiento del proceso de desarrollo 
en las áreas geográficas locales y específicas al interior de los 
países. 

Así pues, los aspectos geográficos, del espacio y el enfoque 
microeconómico son características que distinguen a las teorías 
del desarrollo económico local de las teorías (tradicionales  y 
neoclásicas) de desarrollo económico a nivel de país. 

La cuarta corriente agrupa a las nociones de desarrollo al-
ternativas a la visión tradicional económica monodisciplinal, que 
pretenden vincular la filosofía con la economía en torno al desa-
rrollo humano, la política con la economía en el tema de la go-
bernabilidad y la gobernanza, la economía con la sociología en 
relación con la importancia del capital social y el nexo entre la 
economía y las ciencias de la tierra para una mejor gestión del 
mundo físico. 

La preservación y cuidado del medio ambiente, la búsqueda 
de la satisfacción de las necesidades básicas humanas y la acción 
colectiva (gobernabilidad y capital social), se articulan delimitan-
do un concepto distinto de desarrollo basado en la reducción de 
la pobreza absoluta siguiendo diferentes modalidades y no en el 
aumento de la riqueza.  

Este planteamiento enfoca su interés hacia el entendimiento 
de partes de un todo, hacia el individuo y la comunidad en con-
creto, y no hacia un país en conjunto. Se trata de aumentar las 
capacidades y funcionamientos de las personas para que puedan 
satisfacer sus necesidades por medio de un aumento de su pro-
ductividad, para lo cual es necesario previamente dotarlos de 
mínimos de educación, alimentación y sanidad. De esta forma, si 
la población pobre es más productiva tendrá mayores ingresos y 
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eso le permitirá ir satisfaciendo sus necesidades básicas, siendo 
así cada vez más productivos y menos pobres. 

Dentro de esta línea de pensamiento se intenta construir un 
concepto de desarrollo sostenible que pone de manifiesto la ne-
cesidad de garantizar un equilibrio entre la comunidad y el me-
dio ambiente, de forma tal que las actuaciones presentes no per-
judiquen la calidad de vida en el futuro. Hasta ahora el concepto 
suele definirse como desarrollo sostenible en los términos del 
Informe Bruntland (1987), es decir, que el modelo de desarrollo 
ha de permitir satisfacer las necesidades de las generaciones 
presentes sin comprometer la capacidad de las generaciones 
futuras para satisfacer sus propias necesidades.  

El colocar la dimensión medioambiental en el contexto de la 
teoría del desarrollo supone un gran paso en la búsqueda de un 
desarrollo multidimensional. 

Otras importantes dimensiones del desarrollo alternativo 
son: el etnodesarrollo, que comprende los elementos étnicos y 
culturales; el endodesarrollo o desarrollo local, que añade la di-
mensión territorial. El territorio, con todo lo que representa 
(geografía, recursos, cultura, etnia, medio ambiente, etc.) juega 
un papel fundamental en la estrategia de desarrollo, y su desco-
nocimiento puede obstaculizar las políticas al dificultar su im-
plementación en un determinado territorio con características 
específicas. 

El orden internacional aparece como otra de las dimensio-
nes del desarrollo alternativo, a lo que han contribuido la publi-
cación de tres importantes informes, el tercer informe del “Club 
de Roma”, denominado “Reshaping the International Order”, 
(RIO) -reestructuración del orden internacional-, coordinado por 
Jan Timbergen (1976); el reporte Brandt (1980) del diálogo Nor-
te-Sur, coordinado por el canciller Alemán Occidental Willy 
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Brandt y el Nyerere (1990) coordinado por Julius Nyerere, que 
concitó el movimiento de los países no alineados.  

Estos documentos coinciden en señalar que el orden inter-
nacional perjudica seriamente las posibilidades de desarrollo de 
los países subdesarrollados.  

Sin embargo, difieren en las recomendaciones de política 
económica: el primero, defiende una planificación de la eco-
nomía mundial desde las Naciones Unidas; el segundo, aboga 
por un intervencionismo de corte keynesiano en el mercado in-
ternacional, que corrija las imperfecciones de este; el informe 
Nyerere, por el contrario, considera que la responsabilidad del 
diseño y ejecución de la política de desarrollo de los países sub-
desarrollados corresponde exclusivamente a éstos y que la tarea 
de los países desarrollados queda reducida a ser receptivos de 
las modificaciones del orden internacional propuestas por aque-
llos y atender las peticiones concretas de cooperación interna-
cional.  

La más reciente aportación al desarrollo alternativo la cons-
tituye el desarrollo humano, concepto empleado por el PNUD, y 
con el que se hace referencia a la mejora de la capacidad de los 
individuos para satisfacer sus propias necesidades, reactualizan-
do el enfoque de las necesidades básicas (salud, educación e in-
greso). 

Los logros de las últimas cuatro décadas pueden considerar-
se moderadamente positivos si se tienen en cuenta sus tres di-
mensiones en conjunto. No obstante, los resultados de la 
implementación de las políticas de desarrollo humano que co-
menzaron a desarrollarse a principios de los noventa por iniciati-
va de las Naciones Unidas aún no pueden ser evaluados, ya que 
sus efectos sólo pueden apreciarse a largo plazo. 

Así pues, en este periodo prosigue el continuismo del 
análisis neoclásico con sus diversas modalidades, resurge el 
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neoinstitucionalismo, se particulariza el desarrollo en el plano 
local mediante la geografía económica que replantea la teoría 
clásica del comercio internacional y la competitividad y, aparece 
la preocupación por el desarrollo humano, el capital social, la 
gobernabilidad y la economía ecológica que incorpora el desa-
rrollo sustentable y sostenible. 

Todos estos planteamientos pretenden acercarse a la cons-
trucción de una visión multidisciplinaria de los problemas que 
suscita la gestión diaria, tema del que queda mucho por hacer.  

5.1 Nueva teoría del crecimiento endógeno 
Heredera de la teoría neoclásica del crecimiento, la nueva teoría 
del crecimiento endógeno ha seguido la línea de pensamiento 
monoeconómica tradicional. Fundada esencialmente en la de-
fensa de la eficacia del mercado como mecanismo de asignación 
óptima de los recursos y la prescripción a la intervención pública 
en las actividades económicas por cuanto generadoras de distor-
siones; así como, en valorar las potenciales ventajas de una par-
ticipación plena en el comercio internacional y la consecuente 
crítica al modelo de industrialización por sustitución de importa-
ciones. 

Sin embargo, intenta extender el análisis neoclásico incorpo-
rando ciertos aspectos relacionados con la complementariedad 
estratégica en las decisiones de inversión y sobre los fallos de 
coordinación que son ignorados en los modelos de equilibrio 
competitivo.  

Así, desde mediados de los años ochenta se generó un cau-
dal de literatura e investigaciones acerca de economía aplicada 
del crecimiento que intentan entender y explicar las diferencias 
en el crecimiento del producto y de los niveles de vida entre dis-
tintos países. 
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Esta abundancia de estudios ha sido impulsada por una serie 
de factores: primero, por el creciente interés en homogeneizar el 
desempeño económico de las regiones más pobres; segundo, 
porque los estudios muestran la no convergencia de los ingresos 
per cápita en la economía mundial (W. Baumol1986), contrario a 
la predicción de la teoría neoclásica del crecimiento basada en el 
supuesto de rendimientos decrecientes del capital21; tercero, por 
la aparición de explicaciones del desarrollo alternativas a la vi-
sión monoeconómica y mono disciplinal que han complementa-
do el enfoque del crecimiento y; cuarto, por la creciente 
disponibilidad de datos uniformes, con los cuales se realizan las 
investigaciones (Summers y Heston,(1991). 

La teoría del crecimiento endógeno busca una explicación 
del por qué no ha existido una convergencia del nivel de vida en 
la economía mundial. El punto de partida consiste en considerar 
que el crecimiento es determinado en forma endógena (por 
algún factor inherente al proceso de desarrollo o sujeto a do-
minio de la agencia, como el gasto en educación, o investiga-
ción, externalidades por derramas tecnológicas, entre otras) y 
por tanto, establece que el crecimiento no está determinado 
simplemente por la tasa de crecimiento exógeno de la fuerza de 
trabajo y del progreso técnico. 

En términos del modelo, si no existen rendimientos decre-
cientes del capital —sino, digamos, rendimientos constantes—, 
una mayor razón capital-trabajo será exactamente compensada 
por un mayor producto per cápita, y la razón capital-producto no 
será mayor en los países ricos en capital que en los países pobres 
en capital, y la razón ahorro-inversión, por tanto, será importante 
                                                 
21 Según Thirlwall (2003) ningún estudio global encuentra evidencia de convergen-
cia, más allá de cuando se emplean las cuatro variables robustas que ya han resalta-
do durante muchos años los analistas del crecimiento: Pib per cápita, la razón 
ahorro-inversión, la inversión en capital humano y con frecuencia el crecimiento de 
la población. 
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para el crecimiento a largo plazo, y los países deben converger 
en el desarrollo.  

Al no haber tal convergencia, entonces existen fuerzas en 
acción que evitan que el producto marginal del capital disminuya 
(educación, investigación & desarrollo, salud como parte del ca-
pital social y humano) y que al estimularse éstas la razón capital-
producto aumenta, a medida que la inversión crece y los países 
prosperan. 

Estos nuevos desarrollos tienen origen, en parte, en la va-
riante Norteamericana de Cambridge, Massachusetts. Paul Ro-
mer (1986 y 1994) fue el primero que retomó el análisis de las 
externalidades estudiadas por los teóricos del primer tercio del 
siglo XX y sugirió la existencia de externalidades en el gasto con-
junto en investigación y desarrollo. Robert Lucas (1988) enfocó 
su análisis en las externalidades en la formación de capital 
humano (educación). Posteriormente, Azariadis Costas y Drazen 
(1990) encuentran evidencia sobre la existencia de diferencias 
importantes en la tasa de crecimiento de la renta per cápita en 
las economías, cuando la única disimilitud significativa entre 
ellas se halla en la cualificación de los trabajadores. 

North (2006[1990]) considera que el marco institucional es 
fundamental para el éxito o fracaso del desarrollo. Grossman y 
Helpman (1990) valoran la relevancia de las derramas tecnológi-
cas resultantes del comercio y de la inversión extranjera directa. 
Paul Krugman (1997b[1996]), (1992) y Masahisa, Krugman y Ve-
nables (2000[1999]) destacan el papel de los mercados integra-
dos, la geografía económica y el espacio. Por su parte, Stiglitz 
(2002) puntualiza las desigualdades en el sistema de comercio 
mundial. Otros economistas han subrayado el papel de la inver-
sión en infraestructura y su complemento con otros tipos de in-
versión, entre otras contribuciones. 
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5.2 Neoinstitucionalismo 
A mediados de los años cincuenta del siglo pasado la respuesta 
estándar a la pregunta central de ¿cómo explicar las diferencias 
del nivel y tasas de crecimiento del ingreso por habitante entre 
los países?, era que los países pobres y ricos son similares, ex-
cepto en la dotación de factores o recursos (fuentes del creci-
miento).  

Hoy día, esta respuesta es insostenible. Los países no con-
vergen en ingresos por habitante según la predicción neoclásica. 
Como consecuencia, para Joseph Stiglitz (1988a y 1988b), y Sti-
glitz y Hoff (1999), las diferencias pueden explicarse a partir de la 
organización económica, la interacción de los agentes y en las 
instituciones que median estas interacciones.  

Según este punto de vista, el desarrollo no es visto solamen-
te como un proceso de acumulación o incremento de los facto-
res (fuentes del crecimiento) sino como una transformación 
organizacional, en donde las nuevas áreas de desarrollo están re-
lacionadas con la economía de la información, la teoría de la co-
ordinación y las instituciones, todas ellas resultantes de 
distorsiones o fracasos del mercado. 

Los conceptos teóricos que distinguen a este enfoque de los 
modelos neoclásicos tradicionales, son el “Pareto Eficiente Res-
tringido”, de equilibrios múltiples y la interacción entre institu-
ciones, agencias y organizaciones (Greenwald y Stiglitz, 1993). 

Bajo el modelo neoclásico y sus extensiones (mercados 
competitivos sin distorsiones, incluyendo aquellas originadas por 
el gobierno), el mercado produce asignaciones “Pareto eficiente” 
o “Pareto Eficiente Restringido” y el equilibrio de la economía es 
en general único.  

Por lo tanto, para este modelo, las instituciones o la historia 
no importan, y los fundamentos de la economía se circunscriben 
a la dotación de recursos, tecnologías y preferencias. Las 
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intervenciones del gobierno son requeridas para moderar o re-
ducir los problemas de equidad resultantes de la asignación de 
recursos (desigualdad en la distribución de los ingresos y riqueza 
y atención a la población en situación de pobreza). 

Sin embargo, al intentar corregir las distorsiones o fracasos 
del mercado se ha observado que las asignaciones resultantes no 
son necesariamente “Pareto Eficiente Restringido” y además el 
equilibrio puede ser múltiple. Bajo equilibrios múltiples, la asig-
nación de recursos resultante de cada equilibrio no necesaria-
mente es Pareto eficiente restringido. Más aún, es posible que el 
gobierno pueda diseñar un conjunto de impuestos y subsidios tal 
que cambie la asignación de recursos de un equilibrio con asig-
naciones de recursos ineficientes a otra asignación de equilibrio 
donde todos los individuos mejoren su bienestar. Esta nueva 
asignación del nuevo equilibrio se denomina una asignación “Pa-
reto Mejorada”. 

Bajo este esquema, en las teorías clásicas y neoclásicas tra-
dicionales de desarrollo y crecimiento económico, la situación 
“inicial” de bajo nivel de Pib per capita (Pibpc) real es una 
situación “temporal” del proceso de desarrollo de la economía y 
en donde cambios o incrementos de los fundamentos de la eco-
nomía, permiten a ésta alcanzar la situación de equilibrio única, 
“Pareto eficiente y de crecimiento sostenido”.  

En contraste, en las nuevas teorías de crecimiento económi-
co, la situación inicial de bajos niveles de Pibpc de una economía 
es una situación ineficiente y los cambios en los fundamentos no 
necesariamente cambiarán dicha situación en presencia de dis-
torsiones en los mercados. A este equilibrio se le denomina una 
“Trampa de equilibrio” o un “equilibrio de una economía menos 
desarrollada”. 

Los clásicos del desarrollo tomaron en cuenta la posibilidad 
de estas trampas de equilibrio. Así, los conceptos de “oferta 
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ilimitada de mano de obra” de Lewis (1970[1954]); “take off” de 
Rostow (1974[1960]); “big push” de Rosenstein-Rodan 
(1970[1943]), son nociones relacionadas con las “trampas de 
equilibrio o de pobreza”. Sin embargo, existen dos diferencias 
fundamentales entre el desarrollo de estos conceptos en las te-
orías clásicas del desarrollo y aquellos de las teorías modernas 
del crecimiento.  

La primera es en el uso del aparato técnico (formal matemá-
tico) que incorpora los cinco conceptos de las teorías modernas 
versus la ausencia de estas técnicas en las teorías tradicionales. 
La segunda es que para los clásicos el proceso de desarrollo es 
un proceso “histórico” (sustentado en el análisis de la historia 
del desarrollo de los países ricos) mediante el cual los países 
transitan en las diferentes “etapas de desarrollo”. 

En las nuevas teorías del crecimiento y el desarrollo, el pro-
ceso de desarrollo es un proceso de cambio organizacional y de 
procesos productivos no necesariamente comunes a todos los 
países y en donde eventos accidentales o históricos pueden 
explicar las diferencias de desarrollo entre países pobres y ricos 
(Stiglitz yHoff, 1999).  

Así, el despegue económico o lo que se denomina “salto 
cualitativo”, es el periodo de cambio de una situación de equili-
brio de economía menos desarrollada a otro equilibrio de mayor 
desarrollo y en la que todos los individuos están mejor (en el 
sentido de bienestar económico sobre la base de un ingreso real 
mayor). Las condiciones del cambio o salto “cualitativo” no sólo 
requieren cambios sustantivos en los fundamentos, sino que 
además requieren “cambios institucionales”, económicos, tec-
nológicos, sociales, políticos. Por tanto, el concepto de “institu-
ciones” tiene una importancia central en las nuevas teorías. 

Además de los cambios en la connotación del concepto de 
equilibrio de Pareto como umbral de desarrollo y en la posibilidad 
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de alcanzar equilibrios múltiples, las instituciones son un tercer 
concepto que distingue a las nuevas teorías de desarrollo.  

El crecimiento o desarrollo de una economía comprende dos 
tipos de procesos. Uno es el crecimiento del estándar de vida de 
los habitantes y otro es el proceso del cambio institucional que 
comprende modificaciones en el comportamiento y conducta de 
los agentes; las interacciones entre agentes; en el papel político 
de los agentes; en los niveles de urbanización y comercialización, 
entre otros. A este segundo proceso se le denomina también 
“modernización”. 

Estos dos tipos de procesos están interrelacionados y cada 
uno de ellos puede acelerar o retardar al otro. En el modelo de 
crecimiento neoclásico, las transacciones económicas no incor-
poran a las instituciones y fundamentalmente están concentra-
dos en el primer proceso.  

Las nuevas teorías de desarrollo y crecimiento económico 
incorporan ambos procesos y el cambio institucional se sustenta 
en la noción de instituciones.  

Las instituciones dan origen a ciertos comportamientos re-
gulares y a las normas, regulan el comportamiento de los agen-
tes y las organizaciones. Las instituciones pueden ser formales 
(tales como: leyes, constituciones, contratos escritos, los inter-
cambios de mercado y organizaciones creadas por las leyes) e in-
formales (tales como: valores, normas, costumbres, ética, 
ideología, etc.), esto según North (2006[1990])  

En cada institución se requiere claridad sobre el conjunto de 
agentes, agencias y organizaciones y la duración del periodo so-
bre los cuales estas reglas de comportamiento se aplican.  

Del mismo modo, también es importante distinguir entre un 
arreglo institucional -definido como el conjunto de reglas de com-
portamiento que gobierna un específico dominio (o actividad) y 
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una estructura institucional- definido como el conjunto de arreglos 
institucionales (formales e informales) de una economía.  

Al propiciarse un cambio institucional se busca, según el 
modelo económico neoclásico, economizar, lo que permite que 
un individuo mejore su bienestar sin perjudicar en bienestar al 
resto de individuos, esto es, que la asignación con la institución 
sea “Pareto mejorada” o se llegue a una asignación eficiente de 
los recursos. Por el contrario, si se permite que uno o más agen-
tes obtengan mayores niveles de bienestar o ingreso dentro de 
las restricciones que impone la institución, dichos cambios insti-
tucionales no necesariamente conllevan a asignaciones “Pareto 
eficiente restringido”. Este podría ser el caso, por ejemplo, de la 
serie de restricciones al comercio exterior de productos agrope-
cuarios. 

La literatura sobre la economía institucional surgió a inicios 
del siglo XX. Las contribuciones disminuyeron después de la Se-
gunda Guerra Mundial hasta finales de los sesenta y a partir de 
ahí ha recobrado su presencia con la reformulación del denomi-
nado “Nuevo Institucionalismo”. Gran parte de esta nueva co-
rriente se origina en el análisis de: a) los costos de transacción de 
los derechos de propiedad de Coase (1937) y (1960); b) contra-
tos y c) organizaciones. Así, las instituciones y los cambios insti-
tucionales son entes que reducen los costos de transacción; la 
incertidumbre; internalizan las externalidades pecuniarias; y pro-
ducen beneficios colectivos a través del comportamiento coordi-
nado o cooperativo entre agentes (Rutherford, 2001).  

Las instituciones demandan relaciones e interacciones entre 
individuos, de manera tal que estos llegan a un “acuerdo” res-
pecto del conjunto de reglas de comportamiento, normas, etcéte-
ra.  Estas relaciones, sin embargo, enfrentan una serie de 
dificultades, desavenencias o fricciones que la teoría económica 
(específicamente la economía de la información e incentivos) las 



76 Jesús Aguirre, José Luis Montesillo, Víctor H. Palacio 

 

 

ha analizado mediante el concepto de la agencia y los contratos 
derivados de ellas. 

La agencia y los contratos derivados de ésta es el cuarto 
concepto que distingue a las nuevas teorías. Una agencia es una 
relación vinculante entre dos o más agentes (o partes contratan-
tes) y en donde un individuo o una institución (o grupo de indivi-
duos o instituciones) denominado “agente”, actúa en nombre o 
en representación de y realiza actividades (trabajos o transac-
ciones) en lugar de, el otro (grupo de) agente(s) denominado 
“principal” en un particular dominio de problemas de decisión.  

La delegación de “facultades” del principal al agente se debe 
a que este último no puede (desea), no conoce, le es muy costo-
so realizar él mismo las “facultades delegadas”, o le es rentable 
delegar actividades al agente que las puede y sabe hacer y las 
realiza a un menor costo. Ejemplos de agencias son los contratos 
entre trabajadores y empleadores, los contratos de préstamos, 
los contratos de alquileres de bienes, servicios y recursos, las re-
laciones entre el gobierno y el sector privado, etc.  

Las características que pueden originar fricciones y dificulta-
des en la relación entre el agente y el principal son: la asimetría 
en la información entre agentes-instituciones y el principal; el 
grado de aversión al riesgo; el cumplimiento del modo y térmi-
nos del contrato; el grado de compromiso de los individuos de la 
agencia de realizar lo que a cada uno le corresponda (según el 
contrato); evaluación del desempeño de agentes o instituciones 
por el principal y, la dotación de riqueza o activos de los indivi-
duos que participan en la agencia. 

El objetivo del principal en la agencia es que el agente reali-
ce las actividades (trabajos y transacciones) tal como si él las 
hubiese realizado (en el caso que tuviera el conocimiento y la 
habilidad de poder hacerlas). El objetivo del agente en la agencia 
es maximizar su bienestar tomando en consideración los posibles 
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resultados de sus actividades (trabajos, transacciones) y el pago 
al principal. 

El quinto concepto que distingue a las nuevas teorías del 
crecimiento es el de la organización. Ésta se define como un 
arreglo de un grupo de individuos que persiguen un objetivo 
común. A diferencia de los modelos neoclásicos tradicionales, 
donde el individuo es la unidad de análisis, en la economía de la 
organización ésta es la unidad de análisis. 

Para la economía, los aspectos relevantes de la teoría de la 
organización son: las condiciones bajo las cuales las ganancias de 
la especialización, cooperación e interiorización (de las activida-
des) son mayores con la organización que sin ésta, y la 
determinación de la estructura de la organización. Por tanto, al 
igual que las instituciones, las organizaciones exógenas o endó-
genamente determinadas afectan a la asignación de recursos y al 
proceso de desarrollo de una economía. 

Para Stiglitz y Hoff (1999) el umbral de Pareto, los equilibrios 
múltiples, las instituciones, la agencia y las organizaciones, como 
nociones esenciales del enfoque organizacional de las nuevas 
teorías del desarrollo, se pueden aplicar a tres áreas (o progra-
mas) de investigación interrelacionadas: El capital social, las ex-
ternalidades pecuniarias sobre la asignación de recursos y la 
innovación tecnológica.  

El capital social22 es la asignación de recursos y su relación 
con la distribución de la riqueza resultante del funcionamiento 
de los mercados.  

                                                 
22 Conjunto perecedero de valores y normas informales compartidos por miembros 
de un grupo que les permiten cooperar entre ellos. Si existe “confianza” es un lubri-
cante para que el grupo funcione eficientemente. También es definido como el con-
junto de relaciones entre individuos (como redes sociales o normas de reciprocidad 
y de confianza). Una sociedad de individuos virtuosos aislados no es necesariamente 
rica en capital social, Durlauf (2002:460). 
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En cuanto a las “externalidades” sobre la asignación de re-
cursos y los problemas de coordinación que surgen de estos in-
cluyendo el ámbito de la ecología del desarrollo. A diferencia del 
enfoque liberal y neoclásico basados en modelos “físicos” de la 
dinámica de la economía y en donde las fuerzas del mercado 
conducen a las economías hacia la asignación de recursos de 
equilibrio, en el enfoque ecológico del desarrollo, la dinámica se 
basa en modelos “biológicos” y depende de los  procesos en 
evolución, los sistemas complejos y de los eventos accidentales 
que originan diversos sistemas o equilibrios.  

La economía es como un “ecosistema” que de acuerdo con 
Darwin (1859) implica múltiples equilibrios, Stiglitz y Hoff (2001). 

Los problemas de coordinación por efecto de las externali-
dades pueden surgir en relación con las actividades de investiga-
ción y desarrollo (R&D). Las inversiones en dichas actividades, 
según Romer (1986), pueden tener efectos positivos no incorpo-
rados en el mecanismo de mercado sobre otras firmas. 

Las externalidades también dependen del comportamiento 
de los agentes. Un burócrata (o rentista) podría tener menores 
incentivos para innovar. Asimismo, la distribución de la propiedad 
afecta la proporción de firmas y trabajadores que se establecen en 
una sociedad en equilibrio con niveles bajos de desarrollo, la pro-
porción de la población que emprende actividades empresariales 
es baja por el bajo nivel de riqueza de los agentes.  

También, la rentabilidad por los eslabonamientos de una 
firma puede ser baja si hay una insuficiente demanda por su 
producto. Su producto no será demandado si existen pocas fir-
mas que lo producen. Este resultado puede originar limitaciones 
al proceso de industrialización.  

De igual modo, los costos de la búsqueda de trabajadores 
calificados por nuevas tecnologías pueden incrementarse si éstas 
y la capacitación no se realizan dentro de la empresa. Por tanto, 
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ocurren trampas de equilibrio con bajos niveles de calificación de 
la mano de obra y de innovación. 

En cuanto a la innovación tecnológica, la brecha de conoci-
mientos se explica por factores geográficos y del medio ambien-
te que obstaculizan el flujo de personas con conocimientos; las 
características de propiedad de los bienes privados o públicos 
provocando que se generen subinversiones en la acumulación de 
conocimientos y barreras de información pueden evitar la adop-
ción de nuevas tecnologías. 

Así, sobre las bases de estos tres programas es factible ex-
plicar el proceso de desarrollo y las diferencias entre países ricos 
y pobres, en términos de los arreglos institucionales, la organiza-
ción, y procesos productivos, los cuales producen múltiples equi-
librios y en donde las asignaciones resultantes del mercado no 
son “Pareto eficiente restringido”.  

Más aun, y a diferencia de los modelos liberales y neoclási-
cos donde los criterios de eficiencia y equidad son analizados se-
paradamente, la distribución de la riqueza, así como los 
contratos de las agencias y los arreglos institucionales también 
afectan el grado de eficiencia en la asignación de recursos resul-
tantes del mercado.  

5.3 Teorías del crecimiento económico local (CEL) 
Desde mediados de la década de 1980 los procesos de desarrollo 
económico local han tomado un renovado impulso en los países 
en desarrollo, originado por las deficiencias de los gobiernos 
centrales de responder a las necesidades de servicios públicos de 
las áreas locales, y por las demandas de la población de impulsar 
sistemas democráticos y de una mayor participación ciudadana 
en las decisiones económicas.  

Ahora no solo se trata de evaluar las intervenciones guber-
namentales en los entornos locales, sino de que éstos asuman 
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un carácter más activo en su desarrollo y compitan en forma 
multifacética para influir en su devenir.  

En las teorías de desarrollo económico a nivel de países, la 
dimensión “espacio, localización o áreas geográficas” no está in-
corporada en el análisis, excepto por la demarcación de países. 
Se asume implícitamente que las características y el nivel o grado 
del proceso de desarrollo económico de las áreas geográficas al 
interior de los países son similares (o idénticas) entre sí.  

Sin embargo, este supuesto discrepa con la realidad, ya que 
las características y los niveles de desarrollo de las áreas geográ-
ficas al interior de los países son notablemente diferentes.  

El desarrollo económico local contrasta con el contexto al 
nivel país, porque incorpora en el análisis las características sin-
gulares y el grado de desarrollo de los entornos comunitarios y 
las áreas geográficas interiores23. Del mismo modo, el compor-
tamiento, acciones e interacciones de los agentes (económicos, 
políticos y sociales) tienen una mayor preponderancia en el de-
sarrollo económico local que en la literatura de las teorías del 
desarrollo a nivel de países. 

Así, en este apartado se sintetizan las principales teorías 
formuladas en torno a la literatura del CEL que comprenden: las 
teorías que enfatizan los factores geográficos, de localización y 
regionales, incluidas las que destacan la interrelación entre or-
ganizaciones, agencia e instituciones en las distorsiones de mer-
cados; la literatura que analiza el comportamiento, acciones e 
interacciones de los agentes y organizaciones, la reflexión en 
torno al papel del Estado en el desarrollo económico local y las 
eclécticas o multifactoriales.  

                                                 
23 La tendencia actual en la literatura de desarrollo económico a nivel de país, tiene 
un enfoque microeconómico del desarrollo, destacándose el papel de los agentes 
en la economía. 
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5.3.1 Localización, Espacio Geográfico y Desarrollo Regional 
Para la teoría de la base económica regional, el desarrollo de una 
región o área local específ ica depende de los efectos e 
interacciones que se producen en las actividades de ésta con los 
sectores o actividades básicas sobre otros no básicos. Lo que im-
pulsa el desarrollo de la región son los sectores básicos cuyos 
productos son demandados esencialmente por regiones 
externas a la ubicación de los sectores básicos24. El sector o sec-
tores básico(s) representa(n) el sector “exportador” de la región.  

El conjunto de factores internos a la región, comprende: a) 
el espacio geográfico y la dotación de recursos naturales; b) la 
ubicación de la región, la demanda de los bienes y servicios pro-
ducidos, la producción de bienes y servicios finales e insumos 
que se requieren para la producción de dichos bienes y servicios, 
y la distancia entre estas ubicaciones; c) los factores asociados a 
la ventaja competitiva de la localización del sector básico; d) 
eventos accidentales e históricos; e) el flujo de entrada y salida 
de organizaciones de los sectores básicos y no básicos; f) los 
factores asociados a la diversificación (en lugar de la especializa-
ción) de los sectores básicos; g) la existencia y explotación de las 
economías de escala, de aglomeración y externalidades; y h) los 
factores relacionados al desarrollo de los productos.  

North (1955) examina los principios y el análisis de la locali-
zación industrial con el crecimiento económico; Raymond  Ver-
non (1966) relaciona la inversión extranjera, el comercio 
mundial y el ciclo del producto; James Biles (2003) aplica técni-
cas econométricas espaciales; Porter, (1991 [1990]) la competi-
tividad ; Mayo y Flynn (1989) relacionan las entradas y salidas 

                                                 
24 Los primeros trabajos de esta teoría fueron desarrollados por Andrews (1953); 
Tiebouts (1956) y; Sirkin (1959). Un resumen de los trabajos empíricos de los pre-
cursores se encuentra en Richardson (1973) y discusiones posteriores se presentan 
en Shelby Gerking-Isserman (1981) y Loveridge Scott (2004). 
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de las firmas en el contexto local; Dissart (2003) examina la di-
versidad regional y la estabilidad económica; Krugman (1992) y 
(1997a [1995]) y Masahisa et al. 2000[1999]) formulan una visión 
panorámica de los avances recientes en geografía económica y la 
teoría del desarrollo económico.  

El segundo conjunto de factores son los denominados ex-
ternos a la región incluyendo aquellos que determinan el desa-
rrollo de las otras regiones que demandan productos del sector 
base de una región particular y el de los mercados de los produc-
tos de exportación Tiebouts (1956); Sirkin (1959) y; Blakely (2001 
y 2003). 

Los análisis de la geografía económica tradicional o las 
teorías de localización (ubicación de las actividades productivas) 
y la de la economía regional urbana y rural o del espacio (asigna-
ción de recursos en el tiempo en las regiones), se concentran en 
el conjunto de factores internos y son las que en mayor medida 
han contribuido en la determinación del sector básico de una re-
gión o área local.  

Entre los factores que modelan el espacio de localización y 
geográficos, destacan: El análisis de los costos de transporte 
propuestos por Walter Isard (1949 y 1956), para quien la em-
presa elige la “localización” de las actividades productivas en 
función de la distancia entre el mercado del producto y la localiza-
ción de los insumos o recursos que se utilizan en la elaboración; 
otros costos de producción (laborales, impuestos, gobierno, etc.); 
las ventajas del lugar central (marketing, consumidores, insumos, 
proveedores) examinadas por August Losch (1957[1944]) que 
aborda la localización y tamaño de las ciudades y áreas de merca-
do que “sirven” a las actividades de las empresas. Estas teorías 
han sido criticadas por Krugman (1997a [1995]), por el uso de 
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supuestos “irreales” acerca de la distribución de la demanda y la 
relación entre costos de transporte y distancia25.  

De igual modo, intervienen las externalidades (por mercados 
integrados, osmosis tecnológica y especialización productiva y de 
abasto) formuladas por Marshall (1963[1890]), Edgar Hoover 
(1943) y Walter Isard (1949); que fueron los pioneros que identifi-
caron la generación de beneficios potenciales para las 
empresas por estar localizadas o agrupadas en una determinada 
área geográfica. 

A su vez, la hipótesis de la causalidad circular y acumulativa 
ha sido rescatada por Myrdal (1968[1957]) y revitalizada por 
Arthur Brian (1989[1983]) y Krugman (1997a[1995]), para quie-
nes las nuevas industrias, el descubrimiento de recursos natura-
les o la construcción de infraestructura pública pueden generar 
círculos virtuosos de crecimiento. 

También destaca el análisis formulado por Von Thünen 
(1966[1826]) y posteriormente August Losch (1957[1944]), refe-
rente a la distribución de actividades a lo largo de un espacio ge-
ográfico, considerando la renta de la tierra y los costos de 
transporte. 

El análisis de los polos de desarrollo precedidos por las in-
dustrias de punta y otros sectores económicos dominantes, ha 
pretendido superar el carácter específico de las explicaciones de 
desarrollo económico local, al considerar en forma global el cre-
cimiento económico local.  Compartiendo esta misma perspecti-
va global, la nueva geografía económica enfatiza como factores 
determinantes del crecimiento local, el consumo de manufactu-
ras, el recurso humano industrial, las economías de escala, los 

                                                 
25 Los supuestos “irreales” en los modelos de Losch (1957[1944]) son: a) el espacio 
plano; b) los costos de transporte son iguales independientemente de la dirección; 
c) los consumidores tienen idénticas preferencias e ingresos y d) están uniforme-
mente distribuidos en el espacio. 
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costos de transporte, la obtención de economías pecuniarias in-
dustriales y los eslabonamientos industriales. 

Un segundo grupo de modelos de desarrollo económico lo-
cal sustentados en los factores externos a las regiones, com-
prende la teoría de los Ciclos de Productos (primero se genera el 
producto, se madura y luego se estandariza, según el resultado 
se accede a un nuevo esquema de crecimiento); la interdepen-
dencia de sectores (primario, industrial, servicios, exportación); 
de movimiento de empresas en los sectores básicos y no básicos 
y diversificación de sectores de crecimiento regional (funcional y 
hasta superficial) a través del aprovechamiento de los recursos 
claves a nivel de las ciudades centros o interiores.  

Un tercer grupo de modelos destacan los modos de organi-
zación, las instituciones y las distorsiones de los mercados, como 
elementos que enfatizan los “factores intangibles” a nivel de 
áreas geográficas locales (incluso de áreas marginales dentro de 
grandes ciudades). Así, los problemas de información y otras dis-
torsiones de mercado a nivel de las localidades al interior de los 
países pueden obstaculizar su desarrollo.  

Las limitaciones existentes estriban en problemas de infor-
mación para el cálculo de algunos de los beneficios de las inter-
venciones del gobierno. Superar esta limitación, exige de los 
gobiernos locales una mayor atención a la generación de infor-
mación y estadísticas. Otra limitación, es que la política se con-
centra en los problemas de eficiencia y no de distribución. Como 
consecuencia un apropiado análisis costo/beneficio requiere in-
cluir los problemas distributivos de la intervención. Una última, 
es que no toma en cuenta los beneficios y los costos que pueden 
trascender a otras regiones.  
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5.3.2 Comportamientos de los Agentes en el ámbito local 
El análisis del desarrollo económico local se distingue con res-
pecto al global o de país, porque incorpora la incidencia especifi-
ca de las acciones, interacciones y el papel de los “agentes 
económicos” en el desarrollo de las áreas locales. Los agentes 
identificados son la firma y su capacidad empresarial, el capital 
social, las distinciones de género y de incorporación de las muje-
res al desarrollo, los grupos de interés y la intervención guber-
namental local y nacional, principalmente. 

Se considera a las empresas como el primer agente, las cua-
les influyen en el proceso de innovación y difusión tecnológica; 
los mecanismos de coordinación, asociación y formación de re-
des de negocios; el desarrollo de alianzas con otras empresas y 
con el sector público; la provisión de bienes y servicios de infra-
estructura y creación de instituciones (por ejemplo, universida-
des y centros de investigación) relacionadas a las actividades 
productivas; y la política económica y social local. 

El segundo agente identifica a los “grupo económico o de in-
terés”, factor que ha sido analizado por Mancur Olson (1965), el 
cual concluye que existe una relación negativa entre los grupos 
de interés y crecimiento económico al nivel de país.  

A diferencia de esta postura, Elinor Olstrom (2000[1990]) 
señala que se trata de identificar la situación de interdependen-
cia entre los grupos para que obtengan beneficios conjuntos in-
interrumpidos, a pesar de que todos intentan eludir 
responsabilidades. 

Olstrom considera que “la tragedia de los comunes”, “el di-
lema del prisionero” y “la lógica de la acción colectiva”, son con-
ceptos estrechamente relacionados en los modelos que definen 
el modo en que la perspectiva de uso general enfoca muchos de 
los problemas que los individuos enfrentan cuando intentan lo-
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grar beneficios colectivos. En el centro de cada uno de estos mo-
delos está el problema del free-rider (gorrón). 

Conviene destacar que Elinor Olstrom, polemiza 26contra 
quienes sostienen que los recursos poseídos y administrados co-
lectivamente están condenados, por definición, a la sobreexplo-
tación y al deterioro, al demostrar empíricamente en diversos 
casos, que es posible reconciliar la explotación o el uso de los 
bienes comunes con los intereses de los grupos colectivos me-
diante instituciones y agencias apropiadas. 

El tercer agente es el capital social, que representa el con-
junto temporal de valores y normas informales compartidos por 
miembros de un grupo de personas que les permiten cooperar 
entre ellos. El concepto de capital social pone el acento sobre va-
rios factores que no son nuevos, pero que generalmente fueron 
pasados por alto durante el auge de la economía neoclásica y las 
teorías de la elección racional: confianza y normas de reciproci-
dad, redes y formas de participación civil y reglas o instituciones 
tanto formales como informales, Olstrom (2003).  

La contribución de la perspectiva del capital social consiste 
en que incorpora estos factores aparentemente diversos al mar-
co de la acción colectiva. Ayuda a abordar la cuestión de cómo 
acelerar el desarrollo económico y la gobernabilidad democráti-
ca. Si existe confianza entre los integrantes del grupo, sirve como 
lubricante para que el grupo funcione eficientemente. Las nor-
mas y valores para que se forme el capital social necesariamente 
requieren incluir virtudes, tales como: actuar honestamente, 
cumplir las obligaciones con el grupo y otorgar reciprocidad.  

                                                 
26 Olstrom, en particular crítica la postura del biólogo Garrett Hardin que sostuvo en 
un artículo de la revista Science en 1968, que los intentos de un colectivo por racio-
nalizar el uso de los recursos conduce a su uso irracional, lo que determina la “tra-
gedia de los comunes”. 
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Pero además, la noción de capital social permite acerca-
mientos pluridimensionales de otras realidades, generalmente 
se asocia al de Sociedad Civil que de acuerdo con Bruni y Zamag-
ni (2007), se funda en la idea de que existe una tercera esfera de 
la sociedad, además del mercado y el Estado, en la cual puede 
fincarse la democracia a través de la libre asociación y sobre la 
base sociológica de la interacción social.  

La democratización consistiría entonces en el fortalecimien-
to de la organización de los actores sociales y el control progresi-
vo sobre el Estado y el mercado por parte de la sociedad civil.  

Así pues, esta perspectiva extiende la noción de capital social 
hasta las relaciones y estructuras institucionales más formalizadas, 
por ejemplo, el gobierno, el régimen político, la aplicación del de-
recho, el sistema judicial, y las libertades civiles y políticas. 

En el plano local o comunitario, una evidencia sobre la im-
portancia del capital social en el desarrollo económico ha sido 
presentada por Knack y Keefer (1997) para quienes el capital so-
cial (medido como normas y grado de confianza) tiene un mayor 
impacto en el crecimiento económico cuando los países son po-
bres, debido a que éstos tienen un menor grado de desarrollo de 
defensa ante el sector financiero, preservación y seguimiento de 
los derechos de propiedad y la supervisión y cumplimiento de los 
contratos. 

El cuarto agente analizado en la literatura del desarrollo 
económico local es la mujer o el “género femenino”. Debido a las 
diversas actividades que realizan las mujeres, un incremento de 
la productividad de ellas puede conducir al incremento en el cre-
cimiento económico de un área geográfica local y al mismo 
tiempo reducir la población en situación de pobreza (PNUD 
(1995 y Evelyn Blumenberg, 1998), han examinado la inserción 
de la mujer en el desarrollo económico local.  
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El quinto agente relevante en el proceso de desarrollo de las 
áreas locales y países son las instituciones, tanto públicas como 
privadas e incluye las universidades y centros de investigación.  

Una diferencia distintiva entre las instituciones para el desa-
rrollo económico local respecto a las del nivel país es el énfasis 
de las primeras en los objetivos políticos, económicos y sociales 
circunscritos a las áreas locales donde están ubicadas. 

El último agente es el gobierno local y nacional, que se des-
cribe en el siguiente apartado. Debe señalarse que la forma en 
que se desplieguen en el ámbito local los modelos o propuesta de 
organización, están circunscritos, en buena medida, a la forma de 
Estado y de gobierno prevalecientes, a la composición demográfi-
ca y a la idiosincrasia y elementos culturales comunitarios.  

5.3.3 Intervención del Estado y Crecimiento 
Económico Local (CEL) 
Las teorías CEL tienen su origen en la práctica de los gobiernos 
locales en los países desarrollados. El Estado a través de sus en-
tes gubernamentales (central, regional y local) ha tenido un pa-
pel central en el desarrollo económico local. 

Dentro de las proposiciones que se derivan del análisis de 
las políticas del gobierno para el CEL, se destaca la focalización y 
especificidad de las metas e indicadores que se pretenden alcan-
zar, para lo cual se requiere establecer objetivos generales y es-
pecíficos; definir la forma de evaluar o de dar un seguimiento de 
la efectividad de los instrumentos y establecer programas im-
plementados por los diversos estamentos del Estado. Los objeti-
vos definidos requieren establecer “metas” de las variables de 
incidencia del proceso. 

En los inicios del siglo XX la literatura sobre políticas CEL ha 
seguido tres modalidades de impulso o intervención. Primero, se 
tenía como objetivo general atraer inversión a ciertas áreas 
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geográficas determinadas en función de la dotación de los facto-
res (recursos) de localización de dichas áreas.  

Una segunda aplicación, tiene como objetivo general el de-
sarrollo interno de las áreas geográficas en función del creci-
miento interno de dichas áreas. Actualmente, se plantea incidir 
en sectores específicos bajo estrategias industriales e internas a 
las áreas geográficas. 

Todas estas modalidades se aplicaron con más o menos ri-
gurosidad, pero en general no existe evidencia sistemática que 
sostenga que las políticas CEL han sido efectivas en los países 
desarrollados y en desarrollo (Meyer-Stamer, 2003). 

Bartik (2004) y Meyer-Stamer (2003) sugieren un cuadro de 
políticas CEL con el propósito de lograr una mayor efectividad. 
Estas políticas son clasificadas en tres tipos:  

a) Políticas genéricas de localización, tienen por objetivo 
generar un clima favorable a la inversión y negocios en 
general; 

b) Políticas estratégicas de localización, tienen por objetivo 
promover ciertos sectores industriales a través de 
clúster; 

c) Políticas reflexivas de localización, se ubican entre los 
dos anteriores, tienen por objetivo generar un clima de 
reflexión de los agentes en la determinación de sus ac-
ciones dentro de un área geográfica determinada.  

En particular, Bartik (2004) ha propuesto como estrategia 
diseñar instrumentos y programas específicos que tengan una 
mayor efectividad. Entre los principales instrumentos o progra-
mas que destaca se comprenden: 

a) Los fiscales.  
b) Los programas de empleo.  
c) Eliminación de las distorsiones del mercado.  
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d) Los programas de atracción a la inversión y creación de 
negocios.  

e) Los destinados a las pequeñas empresas.  
f) Los programas que desarrollan la tecnología.  
g) Aquellos que mantengan el desarrollo de forma sosteni-

da y sustentable. 

5.3.4 Teorías Eclécticas o Multifactoriales 
El cuarto grupo de teorías de desarrollo económico local son las 
denominadas eclécticas o multifactoriales. Estas teorías conside-
ran que el desarrollo económico local requiere de una serie de 
“factores” de simultánea implementación para la consecución 
del crecimiento y desarrollo de las áreas locales.  

Thompson (1968) señala que la teoría de la base económica 
es útil sólo para analizar aspectos de corto plazo. En el largo pla-
zo, el conjunto de stock de activos de un área geográfica es el 
principal determinante del desarrollo del área. Entre los activos 
que comprende el stock se encuentran: a) la infraestructura y fa-
cilidades públicas; b) la calidad de los negocios en servicios; vi-
vienda y educación; c) la capacidad de realizar investigación y 
desarrollo; d) las calificaciones de la fuerza laboral; y e) el talento 
empresarial y de administración de los agentes residentes en las 
áreas geográficas.  

Cecilia Wong (1998), desde la perspectiva de los agentes 
privados y públicos relacionados al desarrollo económico en el 
plano regional, encuentra evidencia empírica de once factores 
que inciden directamente en el desarrollo. Estos factores fueron 
divididos en dos grupos. En el primero se incluyen los denomina-
dos “factores tradicionales” que incluyen: recursos naturales; de 
localización; recursos humanos, financieros y de capital; infraes-
tructura; conocimiento y tecnología y, estructura industrial.  
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El segundo grupo comprende los factores intangibles que in-
cluyen: la capacidad institucional; la cultura empresarial; la ima-
gen e identidad de la comunidad y la calidad de vida. 

La literatura del enfoque multifactorial ha sido desarrollada 
en los trabajos de Porter (1990[1991], 1998, 2000); Feser (1998), 
Bergman y Feser (2000); Philip Raines (2001) entre otros. Esta li-
teratura puede dividirse en tres enfoques eclécticos del desarro-
llo económico local, que a continuación se describen. 

5.3.4.1 Competitividad de las Áreas Locales 

El concepto competitividad al nivel país y local fue expuesto por 
Porter (1990). Desde la publicación de su trabajo el término se 
ha difundido a tal grado que en los países en desarrollo se ha con-
vertido en una especie de estrategia de desarrollo económico.  

La competitividad hace referencia a la capacidad de una or-
ganización pública o privada, lucrativa o no, de mantener sis-
temáticamente ventajas comparativas que le permitan alcanzar, 
sostener y mejorar una determinada posición en el entorno so-
cioeconómico.  

El término competitividad es ampliamente utilizado en los 
círculos empresariales, políticos y socioeconómicos, en general. 
Se intenta ampliar el marco de referencia de los agentes econó-
micos para que transiten de una actitud auto protectora a un 
planteamiento más abierto, expansivo y proactivo.  

Krugman (1997b [1996]) ha advertido que la connotación 
del término competitividad puede convertirse en una peligrosa 
obsesión si se lo utiliza como una analogía empresa/país para ca-
racterizar los buenos resultados comerciales y algo más. 
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Así, los factores que influyen en la competitividad local son:  
a) De localización, relacionados con los recursos humanos y 

naturales, la dotación de infraestructura, los recursos fi-
nancieros, de capitales y el medio ambiente. 

b) Los externos e internos relacionados con el entorno macroe-
conómico de las empresas residentes en las áreas locales. 

c) Los relacionados con las empresas y la organiza-
ción/configuración industrial donde ellas compiten. 

d) Las empresas e industrias de soporte a las empresas. 
e) Las acciones e interacciones de los agentes que inciden en 

el desarrollo económico de un área geográfica. 

5.3.4.2 Teoría de las Ciudades Interiores 
Una segunda aplicación del concepto de competitividad expues-
to por Porter (1995), es en el desarrollo de los “distritos interio-
res”, las ciudades grandes con menores o bajos niveles de 
desarrollo. Porter, argumenta que el desarrollo de estos distritos 
no requiere de caridades o de incentivos artificiales por parte del 
gobierno. Todo lo contrario, requiere apoyo para desarrollar las 
ventajas competitivas y negocios que induzcan al desarrollo. Las 
principales ventajas de los distritos interiores son: 

a) La localización estratégica alrededor de distritos más 
grandes y ricos. 

b) La potencial demanda local no explotada por los nego-
cios de los propios distritos interiores. 

c) La integración con clúster regionales existentes en los 
distritos vecinos a los distritos interiores. 

d) Los recursos humanos. 

5.3.4.3 Teoría de Clúster 
La tercera aplicación del concepto de competitividad, también 
expuesto por Porter (1998, 2000), es el de Clúster, de actualidad 
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en los países desarrollados y en algunos emergentes. La defini-
ción estándar hace referencia a un grupo de firmas (entidades) 
relacionadas (de forma horizontal, verticalmente o de soporte) 
ubicadas en un área geográfica determinada que permita apro-
vechar una serie de aspectos (como externalidades, ahorros de 
costos de transacción, disponibilidad rápida y a gusto del cliente 
de los insumos, etc.) proveen ventajas a las firmas, sectores, dis-
tritos o regiones de un país donde las firmas están ubicadas. 

Este concepto es distinto al de cadena productiva27. Así, la 
cadena productiva de un producto es definida como: el conjunto 
de actividades que genera (produce) un bien desde el inicio, pa-
sando a través de las heterogéneas fases de transformación de 
las diversas fases productivas y finalizan por la distribución y al-
cance del consumidor final y los desperdicios del producto.  

Un definición alternativa de cadena productiva es la de un 
conjunto de actividades necesarias para convertir la materia 
prima en productos terminados y venderlos, y en el valor que se 
agrega en cada eslabón (encadenamiento). Así, un clúster puede 
incluir distintas cadenas productivas y las cadenas productivas 
no necesariamente constituyen clústeres. 

La importancia de los “Clústeres” en el desarrollo económico 
local y regional ha sido enfatizada en diversos trabajos, tanto de 
economías desarrolladas como subdesarrolladas.  

Para Francisco Alburquerque : 
 

…Los “distritos industriales” y los “clusters” son dos modelos de 
organización de la producción que suponen, al mismo tiempo, 
dos enfoques del desarrollo económico que reconocen un papel 
fundamental a la localización territorial aunque tienen algunas 
diferencias significativas… Alburquerque (2006:4) 

                                                 
27 El concepto cadena productiva es abordada por dos corrientes de la literatura 
económica: en las áreas de negocios se usa como cadena de abastecimiento y, en 
economía industrial, hace referencia a una cadena de valor. 
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Si bien, ambas formas desarrollan modelos de producción y 
de intercambio basados en el binomio economía y sociedad, el 
distrito enfatiza un desarrollo de tipo local y asigna un papel 
estratégico al agrupamiento de empresas y a la comunidad de 
personas. El territorio es considerado como un “lugar de vida” en 
el que se desarrolla la capacidad humana de producción y traba-
jo de una comunidad. 

A su vez, el clúster se centra en la búsqueda de las fuentes 
de ventajas competitivas de los agrupamientos sectoriales de 
empresas situados en diferentes lugares o territorios. Esto es, se 
trata de un modelo organizativo de redes de empresas e institu-
ciones contextualizadas en un determinado ámbito geográfico 

Para Porter (1998), los clústeres compitiendo con otras loca-
lizaciones, basadas en un área geográfica, son la fuente primaria 
de crecimiento y prosperidad del área.  

Bergman y Feser (2000) sintetizan la importancia del análisis 
de los clústeres en el desarrollo regional al señalar que uno no 
puede entender completamente la política económica sobre de-
sarrollo regional sin el conocimiento y, tal vez, alguna 
experiencia con las aplicaciones de los clústeres industriales. El 
análisis de clústeres industriales es un método comprensivo para 
entender las condiciones económicas regionales y sus tenden-
cias, así como los desafíos de política económica y oportunida-
des que dichas condiciones y tendencias indican.  

La comprensión del funcionamiento de los clústeres indus-
triales puede ayudar a explotar los datos económicos regionales 
y proveer formas de pensar efectivamente acerca de interde-
pendencia industrial y generar formas y opciones de política 
económica regional. 

Los elementos que determinan el desarrollo de los clústeres 
de un área geográfica, a su vez, son elementos que nutren el 
desarrollo económico local donde están ubicados. Entre los 
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principales elementos del desarrollo de los clústeres que inciden 
en él destacan:  

a) La generación de externalidades. 
b) La explotación de las economías de aglomeración. 
c) El ambiente y el proceso de innovación. 
d) Las relaciones de cooperación, interrelación y coordina-

ción entre empresas que conforman el clúster. 
e) La rivalidad entre firmas. 
f) El sendero de dependencia tecnológica. 





6. PROPUESTAS ALTERNATIVAS Y COMUNITARIAS 

acia finales del siglo XX el aumento del 
agotamiento de los recursos naturales y 
la degradación del medio ambiente, la 
disminución de la productividad en las 

principales economías, la nueva conformación 
geopolítica de las regiones y la no convergencia 
en el ingreso per cápita entre los entornos de 
menor y mayor desarrollo, tal como había predi-
cho la teoría neoclásica del crecimiento y el de-
sarrollo, originaron que desde mediados de los 
ochenta se generara un renovado caudal de lite-
ratura e investigaciones de economía aplicada 
del crecimiento que intentan explicar las diferen-
cias en el crecimiento del producto y en los nive-
les de vida entre los países. 

A partir de estas controversias se han pro-
ducido variantes más cercanas a los postulados 
clásicos en un sentido ético y cívico, que refuer-
zan la relación de la economía con otras discipli-
nas del conocimiento como la antropología, la 
política, el derecho, la sociología y las ciencias de 
la tierra (biología, física, química).  

Dentro de las principales variantes destacan 
las relacionadas con la gestión del mundo físico 
y del medio ambiental, el desarrollo humano, la 
interrelación de la política, la economía y la 
democracia en el terreno de la gobernabilidad y 
la gobernanza y el capital social y la acción co-
lectiva. 

H
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6.1 La gestión del mundo físico 
Otra gran vertiente del análisis de nuevo cuño e inseparable del 
crecimiento, del desarrollo y de la calidad de vida tiene que ver 
con el reconocimiento de la relación del ser humano con la natu-
raleza. Relación que tiene sus raíces en la critica naturalista a la 
destrucción infringida a la naturaleza desde inicios de la revolu-
ción industrial y en la critica social construida contra los efectos 
sociales negativos de la industrialización y la colonización im-
pregnada por la idea de progreso con base en una amplia trans-
formación social. 

No es nada sencillo determinar las causas y el ritmo del ago-
tamiento de recursos y la degradación del medio ambiente y se 
continúa discutiendo en círculos científicos, cuál ha sido el efecto 
de la acción humana. Pero aun para quienes atribuyen a ella una 
importancia central, no está completamente claro por qué razo-
nes el ser humano ha llevado el equilibrio ecológico a un nivel 
tan delicado, como el calentamiento global, para su propia su-
pervivencia y para muchas otras especies. 

La intrusión de la crisis ambiental en el ámbito político tuvo 
lugar a finales de la década del sesenta y principios del setenta 
del siglo pasado. Fue impulsada por una serie de informes cientí-
ficos discutidos en diversos foros internacionales que lograron 
catalizarse en la Conferencia sobre el Medio Humano, de la ONU, 
realizada en Estocolmo, Suecia, en 1972, en la cual surgieron di-
ferencias entre los países respecto de la forma de entender y 
asumir el medio ambiente. 

También en 1972, se publica el primer informe del “Club de 
Roma”—integrado en 1968, por académicos, investigadores y 
políticos de diversos países—, dicho informe fue elaborado por 
un equipo de científicos coordinados por Dennis Meadows y fue 
denominado “Los límites del crecimiento” (Meadow et al., 1972) 
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que sustenta la propuesta de crecimiento cero y es considerado 
el documento más influyente para establecer la alarma ambien-
tal contemporánea. 

Para tratar de abordar esa problemática e intentar conciliar 
las posiciones divergentes se instituyó el Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). 

Desde entonces, encontramos tres grandes corrientes de 
pensamiento: una ecologista conservacionista, integrada por bió-
logos, ecólogos y economistas que confluyen en la tesis de los 
límites físicos y la propuesta de crecimiento cero que paradóji-
camente está contenida en el primer informe del Club de Roma. 

Otra corriente desarrollista congregada en torno a la decla-
ración sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo Humano de la 
ONU, de Estocolmo, Suecia, 1972, que constituye el primer ante-
cedente de la formulación del objetivo de desarrollo sustentable 
que la ONU consolidará en 1987 en el informe Brundtland cono-
cido como “Nuestro futuro común”. 

La tercera, es una corriente alternativa crítica y humanista 
de promoción del ecodesarrollo, para la cual, antes de que el ser 
humano se enfrente a límites físicos afronta relaciones sociales. 

6.1.1 Economía ambiental conservacionista 
Los planteamientos contemporáneos más destacados de la eco-
nomía ambiental enfatizan la necesidad del crecimiento cero, 
para lo cual argumentan la existencia de límites físicos al creci-
miento y están contenidos en las ideas de Kenneth E. Boulding 
(1966), que representa al planeta tierra como una "nave espa-
cial" que parte a un largo viaje, en donde solo tendrá una fuente 
de energía externa: la energía solar, y tendrá existencias de re-
cursos dependiendo de su capacidad para almacenar elementos 
antes de partir, pero, a medida que disminuyan las existencias, 
también lo hará la esperanza de vida para aquellos que están a 
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bordo de la nave, de no ser, claro está, que encuentren algún 
modo de reciclar el agua y materiales y generar fuentes de ali-
mento. 

Así pues, Boulding destaca la necesidad de ver a la tierra 
como un sistema económico cerrado, en el que la economía y el 
medio ambiente no se caracterizan por tener relaciones lineales, 
sino circulares. Esta metáfora de la nave espacial refleja las im-
plicaciones del principio del balance de masas y puede también 
ser vista como una conjetura de la visión moderna de los pro-
blemas ambientales globales.  

Ehrlich y Holdren (1971) destacan el impacto del crecimien-
to poblacional, ya que encuentran que la expansión de ésta, es la 
causante fundamental de la degradación ambiental, y las formu-
laciones de Meadows  et, al, (1972) en los límites del crecimien-
to, recrean el crecimiento de la población, el económico y el 
incremento de la huella ecológica de la población sobre la tierra. 
Su tesis principal es que, en un planeta limitado, no es posible un 
continuo crecimiento económico, y estos límites pueden ser de 
dos tipos: de recursos naturales y de la capacidad de la tierra pa-
ra absorber la polución sin mermar la calidad del medio ambien-
te. 

También destacan las propuestas de White (1967) que atri-
buyó a la ideología judeo-cristiana occidental proclive al dominio 
de la naturaleza, ser la causante de la crisis ambiental. Garret 
Hardin (1968) consideró que el incremento poblacional y la proli-
feración de espacios públicos, conducían a generar deterioro 
ambiental. También, señaló que el intento de quienes forman 
parte de un colectivo por racionalizar el uso de los recursos lleva 
al uso irracional de dichos recursos, por tanto, propone la priva-
tización o el control estatal en virtud de que los colectivos no son 
sujetos sociales capaces de un uso eficiente de los recursos, ni 
desde el punto de vista ecológico ni económico. Tesis que más 
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tarde fue ampliamente refutada por Elinor Olstrom 
(2000[1990]).   

Más tarde, Barry Commoner (1972) argumentó que la mo-
derna industria y el hiperconsumo, constituían la razón principal 
que contribuye al aumento de la tasa de agotamiento y degrada-
ción de los recursos.  

Recientemente, gran parte de los ambientalistas considera 
que utilizando los mecanismos del mercado se pueden corregir 
los problemas ambientales, equiparando el daño causado, por 
ejemplo, con alguna cuota de contaminación negociable o esti-
pulando precios a los recursos o bienes naturales. 

Si bien los políticos ambientalistas y los economistas neo-
clásicos y keynesianos rara vez se refieren a las causas de la crisis 
ambiental, en sus argumentos está implícito que esta radica en 
el escaso desarrollo del mercado. Existen científicos de todas las 
disciplinas que defienden esta propuesta (Simon, 1984). 

Frente al deterioro ambiental y la prevalencia de los valores 
mercantiles, la economía ambiental constituida como disciplina 
en los años setenta del siglo XX, encuentra en los economistas 
neoclásicos una respuesta a la problemática ambiental contem-
poránea. Sus propuestas se basan en las teorías de la internaliza-
ción de las externalidades de Marshall (1963[1890]), Pigou 
(1952[1920]) y Coase (1960). 

Pigou (1952), es quien sugiere la presencia del Estado en la 
economía para reglamentar y disciplinar los efectos externos. 

Coase (1960), en su articulo “el problema del costo social”, 
muestra que un efecto externo no enfrenta un interés privado a 
uno público, sino un interés privado frente a otro interés 
privado, con lo que se derrumba la tesis moral de que el 
contaminador es el que hace el mal y, por tanto, tiene que pagar. 
Así, queda establecida una aparente neutralidad. 
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Frente a la necesidad de plantear alternativas de regulación 
ambiental, tanto en los modelos de Pigou como en el de Coase 
se tiene el problema de la falta de información y la dificultad me-
todológica de atribuir un valor monetario a un costo social. 
Además, en el planteamiento de Coase se agrega la dificultad de 
definir con claridad el derecho de propiedad de muchos bienes 
ambientales. 

Según la concepción neoclásica el valor del medio ambiente 
depende de la utilidad que presenta a quien lo posee, usufructúa 
o disfruta. El mecanismo inverso consiste en la posibilidad de 
medir el valor de un bien, por lo que los consumidores estarían 
dispuestos a recibir para no tenerlo, para que sea sustituido por 
otro bien o para conservarlo.  

De este modo, todos los métodos de valoración se basan en 
la propensión a pagar de los individuos para tener, usar y man-
tener, o en la propensión a recibir para perder o sustituir.  

Estos métodos miden el valor en el mercado por sustitución, 
o en el mercado por experimentación. El mercado por sustitu-
ción es cuando efectivamente los atributos ambientales, sean 
ganancias o pérdidas, son pasados a los precios de los bienes, a 
través de sus sustitutos, que sí tienen precio de mercado. Mien-
tras que el mercado experimental simula un mercado, y son atri-
buidos valores hipotéticos a los bienes, a través de una encuesta.  

A continuación, presentamos los principales métodos de va-
loración del medio ambiente, según los refiere Chang (2005, p. 
175). 

Dentro de los métodos de mercado por sustitución o de pre-
ferencia revelada, destacan: El método de costo de viaje descrito 
por Sinden y Worrell (1979), mientras que Bishop y Heberlein, 
(1979), proponen como mecanismo de valoración contingente un 
precio determinado que debían aceptar o rechazar los interesados 
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en el bien de difícil valuación mercantil. De esta forma, según 
ellos, suelen funcionar los mercados de bienes ordinarios. 

Hyman (1981), propone como método para la evaluación 
ambiental, obtener e incorporar un valor en pesos a múltiples 
objetivos para la toma de decisiones. En este método, el valor de 
los coeficientes de ponderación se infiere de los intercambios 
que la gente hace en opciones sobre alternativas. Estos pesos se 
aplican a escala de puntajes para las cuentas basadas en atribu-
tos mensurables de cada uno de los objetivos. Con el fin de indi-
car las ramificaciones políticas de las decisiones y para facilitar el 
análisis de sensibilidad, los valores en poder de diversos grupos 
se presentan en la matriz de organizados por grupos de afiliación 
o por tipos de sentencia que comparten valores comunes. 

Dixon y Hufschmidt (1986), establecen el valor mínimo que 
las personas están dispuestas y pueden gastar en prevenir el da-
ño en el ambiente. Este método es también conocido como gas-
tos de mitigación, Perrings (1995), considera que el valor de un 
bien ambiental es estimado por el valor del tiempo utilizado en 
el desplazamiento y en la permanencia en el local (horas de tra-
bajo perdidas o rendimientos no obtenidos), más los gastos del 
viaje y el costo de la entrada y la estadía. Es como si la suma de 
los costos que los visitantes están dispuestos a pagar para disfru-
tar de cierto espacio ambiental, representase el valor de ese 
bien.  

En los costos preventivos, el valor del bien ambiental es es-
timado por lo que se paga para protegerlo contra degradaciones 
previsibles. Cuando la utilidad de un bien natural es su preserva-
ción en sí misma, entonces su valor equivaldría a los costos pre-
ventivos para preservarlo. Un ejemplo son los costos de 
prevención de incendios forestales.  

En el método de precio implícito (de valor hedónico), desta-
can los trabajos de Hufschmidt et al. (1983); Hyman, (1981); 
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Sinden y Thampapillai (1995) y Streeting, (1990) para quienes 
hay bienes y servicios que tienen el valor ambiental incorporado 
en los precios de mercado, pudiendo ser positivo o negativo.  

Por ejemplo, en el mercado inmobiliario, hay casas con cla-
ras ventajas paisajísticas, que tienen un valor ambiental positivo 
incorporado. Por el contrario, una casa situada cerca de un aero-
puerto puede tener un valor ambiental negativo, en razón del 
ruido. Un servicio que cause daños a la salud tiene que pagar un 
salario adicional a los operarios, aumento que corresponde con 
el valor ambiental negativo incorporado. El valor ambiental en 
este método es estimado a través de las diferencias de precios de 
los bienes con características ambientales positivas o negativas en 
relación con otro bien semejante, sin dichas características.  

El empleo del método de precio líquido, el valor de un re-
curso natural se obtiene por su precio líquido de mercado (dedu-
cidos los costos de extracción), se multiplica por las unidades 
físicas que se quieran calcular. Este método es muy utilizado pa-
ra medir el valor de un área desforestada. Se toma el precio de la 
leña o la madera en pie y se multiplica por la cantidad existente 
en hectárea, en el área desforestada.  

El método de costos de recuperación consiste en que el va-
lor de un recurso ambiental es valorado por los gastos necesa-
rios para recuperar su capacidad productiva. Los costos, por 
ejemplo, para recuperar la fertilidad del suelo degradado a 
través de la reposición de macro nutrientes como urea, materia 
orgánica, sedimentos calcáreos, fertilizantes y mano de obra. 

A su vez, el método de cambio de productividad, considera 
que el valor de algunas cualidades ambientales puede ser valo-
rado a través de la diferencia de producción física, multiplicada 
por el valor de mercado del producto de los recursos con y sin tal 
cualidad ambiental. El valor de un suelo conservado es estimado 
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a través de la comparación entre las producciones agrícolas de 
ese y de un suelo erosionado.  

El valor de un ambiente atmosférico y sonoro sano puede 
ser calculado por la diferencia de productividad humana con un 
ambiente contaminado y ruidoso.  

En la concepción de que el ser humano es parte de la natu-
raleza, el valor de la vida es establecido para fines de su interna-
lización, así, el método de valor la vida humana sirve para 
calcular el costo de la vida humana cuando un trabajador resulta 
incapacitado por accidente. Hay varias maneras de calcular el va-
lor de la vida. La más simple es asumir el valor que el mismo in-
dividuo se atribuye a través de un seguro. Otra forma es calcular 
el ingreso que una persona deja de recibir desde el momento de 
la invalidez o la muerte hasta el final de su vida activa esperada. 
Las empresas de seguros, en general, tienen tablas que estable-
cen una media estadística de ingreso probable, que sería el valor 
de la vida de diferentes individuos en función del color, la edad y 
sexo. 

En cuanto al método que recurre a la valoración por medio 
del mercado experimental, se utiliza el método de valoración 
contingente, que comprende distintas formas, como describen 
Freeman (1979); Sinden y Worrell (1979); Hyman (1981); 
Hufschmidt et al. (1983) y; Gunnar K hlin (2001), entre otros. Es-
te método no considera lo que efectivamente sucede, sino lo 
que los individuos dicen que harían, si eso algo sucediera. Por 
eso el mercado es experimental y no de sustitución. Sirve para 
dar indicativos de las propensiones de los individuos, tanto a pa-
gar por un beneficio, restauración o preservación de un ambien-
te natural, como a recibir como compensación por la pérdida de 
una determinada cualidad ambiental.  

El método está basado en un cuestionario. Es contingen-
te porque es hipotético e incierto. Este método obliga a los 
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economistas a salir de sus modelos matemáticos y relacionarse 
con las personas, lo que permitiría ver que esas personas no son 
tan racionales como ellos presuponen, abriendo la posibilidad de 
cuestionar la propia teoría.  

Entre los varios métodos descritos arriba, cada cual presenta 
especificidades que se adecuan para valorar bienes y servicios 
con características ambientales diferentes. La elección está en 
función de la utilidad que los recursos representan a los ojos de 
quien los está valorando. En el límite, un bien natural que no tu-
viera utilidad ninguna para el ser humano no tiene valor, por lo 
tanto, no es posible su internalización. 

6.1.2 Economía ecológica 
La principal característica de la economía ecológica es su carác-
ter transdisciplinario derivado de la necesidad de estudiar las re-
laciones entre los ecosistemas naturales y el sistema económico, 
por lo que requiere de la participación, no sólo de la economía, 
sino de otras disciplinas como las ciencias de la tierra, la socio-
logía, el derecho, etcétera.  

Para Naredo (1993), la economía ecológica tiene como ante-
cedente teórico a los fisiócratas franceses del siglo XVIII, quienes 
postulan la necesidad de acrecentar la producción de riquezas 
renacientes o renovables, sin deteriorar los bienes fondo, teoría 
que dio lugar a la noción de ingreso o producto neto. 

Asimismo, plantea que lo económico está rompiendo su 
habitual aislamiento para servir de punto de encuentro obliga-
damente transdisciplinar que permita enjuiciar económicamente 
la gestión del mundo físico, integrando esa economía de la natu-
raleza que es la ecología, esa economía de la física que es la ter-
modinámica y la economía propiamente dicha. 

Naredo, en su crítica al ambientalismo, señala que la co-
rriente de la economía ecológica proclama la existencia de una 
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contradicción entre un mundo finito en materiales y una socie-
dad consumista y de crecimiento ilimitado.  

Dentro de esta corriente también destaca Nicholas Georges-
cu-Rogen quien publica en 1971 su libro “La ley de la entropía y 
el proceso económico”, en donde hace hincapié en los recursos 
no renovables como amenaza para la sustentabilidad del proce-
so económico y en la entropía resultante. 

Poco más tarde, Daly y Cobb (1993[1989]) en su texto “Para 
el bien común. Reorientando la economía hacia la comunidad, el 
ambiente y el futuro sostenible”, consideran indebido suponer 
que los recursos son inagotables y que el crecimiento económico 
sea la panacea contra los males de la humanidad, en consecuen-
cia, proponen emplear la tecnología para el desarrollo sosteni-
ble. Sin embargo, ésta no debe emplearse para continuar el 
desarrollo sin freno ni visión, sino para descubrir otros métodos 
con los que se pueda mantener un desarrollo sostenible. 

Para Martínez y Roca (2001[1995]) el objetivo implícito de la 
economía ecológica, y la política ambiental, es proponer nuevas 
formas de gestión ambiental y operativas que concilien las nece-
sidades de consumo con una limitada disponibilidad de servicios 
y bienes de los ecosistemas. Es decir, establecer una propuesta 
de interacción entre la economía, el medio ambiente y el bienes-
tar social. 

Por su parte, Borrayo (2002) considera que la sustentabili-
dad de los modelos de desarrollo deben tomar en cuenta las res-
tricciones biofísicas del mundo real que se imponen a toda 
sociedad, acotando su horizonte de bienestar, por lo que la sus-
tentabilidad debe ser un valor universal que incida en el respeto 
de los sistemas ambientales.  

En el marco de esta línea de pensamiento, se recuperan y 
reformulan las primeras reflexiones que atendían a la necesidad 
de corregir los indicadores obtenidos a partir de la contabilidad 
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nacional. Entre estas destaca el artículo sobre estabilidad local 
del equilibrio de Kenneth Arrow y J. Hurwicz (1958), trabajo que 
en esos años fue ignorado por la profesión, y sólo hasta inicios 
de los setenta alcanzó relevancia. 

Más tarde Daly publicó en 1972 un artículo en el National 
Bureau of Economic Research (NBER), en el que ya atendía a 
consideraciones relativas a la degradación y depreciación de los 
recursos naturales y ambientales, pero sin poner un excesivo 
énfasis en los mismos.  

A este artículo siguió una serie de trabajos de autores como: 
Nordhaus y Tobin (1973[1972]) sobre indicadores de progreso y 
bienestar, quienes se proponen desarrollar una medida convin-
cente de la contribución positiva de la economía, y el propio 
Arrow con Fisher (1974) sobre la preservación del medio am-
biente y la teoría de la elección social, y Solow (1974[1973] y 
(1986), en torno a la equidad intergeneracional y la gestión de 
recursos no renovables. 

Robert Constanza et al (1997) en el texto “Historical deve-
lopment of economic and ecology”, dan cuenta de la vinculación 
transdisciplinar entre la economía y la ecología, y reconocen que 
el grupo más amplio trabaja desde la premisa inicial de que la 
tierra tiene una capacidad limitada para sostener 
sustentablemente a la gente y sus artefactos, lo que requiere 
plantear políticas ambientales específicas. 

Asimismo, Peskin (1976) y Repetto (1990[1989] y 1992), en-
tre otros, publicaron sus trabajos en los que se reconocía la utili-
dad de las cuentas nacionales, pero se establecía un conjunto de 
recomendaciones para incluir el capital natural en la contabilidad 
de macromagnitudes. Puede afirmarse, de hecho, que el trabajo 
de ambos autores ha marcado un nuevo camino en el campo de 
la contabilidad ambiental. Peskin (1976)., diseñó un marco con-
table cuya peculiaridad consistía en tratar los servicios del capital 
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natural como si fuesen comercializados a través del mercado (es 
decir, construir un marco hipotético en el que bienes públicos 
pudiesen ser tratados como bienes privados).  

Repetto (1990), por su parte, intentó reestimar parcialmen-
te las cuentas nacionales de algunos países menos desarrollados 
incluyendo la depreciación neta de sus recursos naturales, como 
elemento de corrección. Su marco de análisis permite incorporar 
la depreciación de recursos naturales comercializados, de ahí 
que resulte altamente pertinente para países con una amplia ba-
se de recursos naturales. Indonesia fue el estudio de caso em-
pleado en primera instancia, y en él se pueden comparar 
indicadores convencionales como el PIB y el Producto Interno 
Neto (PIN) e indicadores corregidos para incluir la depreciación 
de los recursos naturales como el Producto Interno Neto Ecoló-
gico (PINE) ajustado.  

A su vez, el método del Costo de Uso desarrollado por Salah 
El Serafy (1989), a partir de la noción Hicksiana del ingreso, valo-
ra el recurso con base en el costo por agotamiento del mismo, 
estimado como una parte del valor presente del ingreso neto es-
perado en la vida útil del recurso, bajo la condición de que dicha 
parte sea reinvertida para obtener un ingreso permanente en el 
futuro. 

A partir de la década del noventa la contabilidad ambiental 
experimentó un gran desarrollo, con nuevas aportaciones desde 
el ámbito académico, con base en autores que ya habían realiza-
do aportaciones notables en años precedentes, como Repetto 
(1992), Dasgupta y Maler (1998) y Weitzman (2000), entre otros.  

Sin embargo, todavía persiste la dificultad para vincular la 
contabilidad ambiental a la teoría económica, según la doble in-
terpretación que puede ofrecerse en relación con estos marcos 
contables. Generalmente, se cree que la contabilidad ambiental 
se refiere a ajustes en las medidas convencionales de la actividad 
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económica, de manera que dichas medidas sean más sensibles a 
cambios en el medio natural.  

De alguna manera, esta concepción de la contabilidad am-
biental se centra en su capacidad para convertirse en una 
herramienta de información cuantitativa sobre la actividad 
económica. En este sentido, el enfoque teórico empleado para 
optimizar los sistemas de Contabilidad Nacional y diseñar medi-
das alternativas de la actividad económica de un país, consiste 
en analizar las implicaciones de maximizar una función ampliada 
de bienestar social para incluir los servicios del capital natural.  

Dicho de otra manera, junto con los bienes y servicios gene-
rados por el capital convencional (no natural), una función am-
pliada de bienestar social incluiría tanto los bienes y servicios 
proporcionados por el medio natural, objeto de transacciones de 
mercado, como los que son ajenos a la lógica de los valores mer-
cantiles. La capacidad de todo el capital en su conjunto para ge-
nerar los bienes y servicios que nutren el bienestar individual y 
colectivo, en un momento preciso del tiempo, depende de la 
depreciación del capital físico, pero también de la depreciación 
de los recursos naturales y el deterioro del medio.  

Sin embargo, existe una visión alternativa según la cual la 
contabilidad ambiental no está encaminada únicamente a la es-
timación de un indicador lineal agregado de bienestar (como el 
Producto Interno Bruto), sino también a informar, mediante la 
recuperación de datos de manera lógica, de un modelo de ges-
tión de la economía en su conjunto. Desde esta concepción, es 
más importante la estructura del marco contable, la complejidad 
del sistema, que las implicaciones del mismo en el cálculo de in-
dicadores sintéticos.  

Es decir, la estructura de un sistema de contabilidad am-
biental no responde sólo a principios de teoría económica (como 
en la aproximación alternativa), sino también a cuestiones políticas, 
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convenciones técnicas, o condicionantes institucionales. Sin em-
bargo, los fundamentos de teoría económica son la única garant-
ía de que un sistema integral de contabilidad económica y 
ambiental sea comprehensivo y coherente desde un punto de 
vista lógico.  

De otra parte, los avances obtenidos en el campo de la con-
tabilidad ambiental nunca hubieran sido posibles sin el apoyo de 
organizaciones supranacionales como, la ONU, la OCDE y el Ban-
co Mundial, que comenzaron a invertir en esfuerzos considera-
bles en el desarrollo de este tipo de trabajos.  

En 1993 las Naciones Unidas proponen el Manual del Siste-
ma de Contabilidad Económica y Ambiental Integrada (SEEA) 
como referente básico de la contabilidad ambiental. Si bien, es-
tablece la pretensión de configurarse siguiendo una vocación in-
tegradora, inicialmente sólo llega a ser un sistema satélite en el 
que se vincula la información estadística sobre recursos natura-
les y ambientales con la información económica que ya incluye el 
sistema tradicional de cuentas nacionales, respondiendo, de esta 
forma, a las críticas en relación con la falta de atención prestada 
por los sistemas de Contabilidad Nacional al medio ambiente y a 
los recursos naturales.  

Ernst Lutz (1993), señala que en el trabajo presentado por el 
Banco Mundial y la Organización de las Naciones Unidas para 
justificar la aplicación del Manual del sistema contable medio 
ambiental, se incluyen dos casos de cuentas piloto en México y 
Papúa Nueva Guinea. Para el primero de esos países, el Producto 
Interior Neto ajustado representa aproximadamente el 90% del 
indicador no ajustado.  

Los fuertes descensos (aproximadamente del 50%) experimen-
tados por la inversión neta, al incluir la corrección de la depreciación 
de recursos y la degradación ambiental, son parte de los resultados 
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más relevantes de este análisis, según la Commission on Geosciences 
(1994).  

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (OCDE) planteó la necesidad de depurar las cuentas nacio-
nales (1995, 2000), con trabajos claramente orientados a 
optimizar los procesos de decisión en lo que se refiere a la ges-
tión de recursos naturales. De Haan et al. (1996), señala que a 
escala nacional, los países pioneros en la puesta en marcha de 
proyectos de contabilidad ambiental fueron los Países Bajos, No-
ruega, Estados Unidos (EUA) y Francia. Dentro de estos países se 
observan dos aproximaciones: Francia (desde concepciones pa-
trimoniales), y los Países Bajos centraron sus esfuerzos en des-
arrollar un marco conceptual integrado, mientras que EUA y 
Noruega movilizaron una cantidad ingente de recursos y bases 
de datos para la elaboración de cuentas independientes (Com-
mission on Geosciences, 1994). 

En los Países Bajos, como ejemplo especialmente notable 
desde un punto de vista operativo, se desarrolló la matriz NA-
MEA (National Accounting Matrix including Environmental Ac-
counts), en ella, la Contabilidad Nacional se amplía con cuentas 
en unidades físicas. Sobre la base de la contribución esperada, 
de cada sustancia contaminante, a un problema ambiental con-
creto, las emisiones específicas se traducen en medidas equiva-
lentes, esto permite obtener indicadores ambientales sintéticos 
que son directamente conmensurables con los agregados 
económicos convencionales.  

Como resultado de estas aportaciones y de diferentes pro-
puestas (asimétricas) desde ámbitos académicos e instituciona-
les, se ha ido consolidando un marco teórico que presenta 
incertidumbres conceptuales, pero que puede considerarse, en 
progreso.  



La senda de la teoría del desarrollo y el crecimiento 113 

 

 

6.1.3 Ecodesarrollo 
Otra propuesta alternativa a la problemática ambiental, es la 
sustentada en la corriente del ecodesarrollo que surge de la lu-
cha por definir un nuevo orden mundial, contenido en la pro-
puesta de nuevos estilos de desarrollo basados en el potencial 
ecológico de las diferentes regiones y en las capacidades propias 
de las comunidades, principalmente del llamado Tercer Mundo.   

Esta corriente reúne gran parte de la crítica al concepto de 
desarrollo como equivalente lineal de crecimiento económico, 
como: críticas a los patrones de consumo dominantes; a los sis-
temas y escalas de producción; a los estilos tecnológicos que su-
ponían la actitud predatoria sobre los recursos naturales. Por 
eso, propone la incorporación de ideas de autodeterminación; 
escalas de producción acordes a la vida comunitaria; la preferen-
cia por los recursos renovables frente a los no renovables y por 
las tecnologías blandas, buscando la conservación del medio na-
tural (Foladori et al., 2005). 

El ecodesarrollo aparece definido por Ignacy Sachs (1974 y 
1981), como un estilo de desarrollo que en cada región requiere 
soluciones específicas tomando en consideración la problemáti-
ca ecológica, cultural y económica. En esta noción, el desarrollo 
no tiene un sentido universal, no hay desarrollo como tal, sino 
desarrollo de algo, de una localidad, de un entorno, en el que los 
factores clásicos de la producción (trabajo, inversión y mercado) 
son suplantados por el grupo, por valores culturales y civiles de 
los recursos naturales. 

Dentro de esta variante se incluye John Foster Bellamy 
(1994) que identifica al sistema capitalista como el responsable 
por la actual crisis ambiental. 

Para Bookchin (1985), los sistemas de dominación y jerár-
quicos, propios de la moderna sociedad industrial, inducen una 
actitud de dominio irresponsable sobre la naturaleza. Considera 
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que la meta de la ecología social es la totalidad y no la mera su-
ma de innumerables detalles tomados al azar e interpretados 
subjetiva e insuficientemente. La ciencia se ocupa de las relacio-
nes sociales y naturales en las comunidades o ecosistemas. 

Al concebirlos holísticamente, es decir, en los términos de su 
interdependencia mutua, la ecología social busca descubrir las 
formas y modelos de interrelación que permiten comprender 
una comunidad, ya sea natural o social. El holismo, en este caso, 
es resultado de un esfuerzo consciente para discernir cómo se 
ordenan las particularidades de una comunidad, cómo su geo-
metría (según lo plantearían los antiguos griegos) hace que el 
todo sea más que la suma de sus partes. 

James O’ Connor (2001[1998]) considera que la contradic-
ción básica del capitalismo mundial estriba en que los seres 
humanos y el mundo natural terminarán por chocar y que dicha 
contradicción se agrava por el vacío político originado por el 
desmantelamiento de las formas previas de regulación política, 
económica y social, ocurrido en el último cuarto de siglo XX. 

Para Enrique Leff (2002[1998], 2003[1986] y (2004) el cono-
cimiento apoyado en la sobreeconomización del mundo ha des-
estructurado los ecosistemas, al medio ambiente y a la 
naturaleza. De igual modo, considera que la racionalidad ambien-
tal llega a desestructurar la organización ecosistémica del planeta 
y a degradar el ambiente, como una crisis de civilización del mun-
do globalizado. 

Así pues, reconocer la relación del ser humano con el medio 
ambiente y el potencial que albergan las habilidades del hombre 
que incorporan estos nuevos desarrollos ha traído consigo el res-
tablecimiento de corrientes de pensamiento antiguas y, a la vez, 
marginadas.  

En casi todos ellos, se reconoce la importancia atribuida 
al agotamiento y a la degradación del medio ambiente y al 
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denominado capital social —en especial al desarrollo de la des-
treza y la capacidad productiva de toda la población, o sea, el en-
tramado social— y se destacan las contribuciones por suavizar y 
humanizar en algo, en los últimos años, el proyecto de desarrollo 
humano de mercado, reforzando ciertos atributos materiales  
—focalización del gasto, asignación de transferencias compen-
sadas, mejoría en indicadores de salud, educación y servicios—, 
así como las dificultades enfrentadas con nuestra prosperidad. 

6.2. El desarrollo humano 
Como se ha señalado, desde finales de la década de 1970 se ha 
intentado reformular la noción de desarrollo. Ahora se pretende 
incorporar, además de la acumulación de capital, las libertades y 
necesidades básicas del ser humano. 

La discusión que llevó al desarrollo humano tiene sus oríge-
nes, por una parte, en las formulaciones de la economía del 
bienestar tradicional, que desde las primeras décadas del siglo 
XX, estuvo inclinada a identificar el bienestar de una persona con 
su posesión de bienes y servicios, lo que derivó en un enfoque 
basado en el ingreso.  

La ruta alternativa ha surgido a partir del pensamiento liber-
tario dentro del que se comprenden problemas éticos sobre la 
naturaleza de los juicios de valor, la conceptualización del bien-
estar, la racionalidad práctica o los principios de justicia. Asimis-
mo, se confrontan supuestas verdades incuestionables entre los 
economistas, de manera destacada aquella que establece una 
separación entre eficiencia y libertad en las decisiones sociales. 

En la conjunción de esta nueva perspectiva analística, desta-
can, según lo expone Nancy Cartwright et al. (1996), los trabajos 
pioneros del socialdemócrata austriaco Otto Neurath, que en 
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1923 propuso la medición de los estándares de vida28 —salud, 
educación, criminalidad, vivienda, nutrición—, utilizando un indi-
cador estándar o una medición genérica y cuyo resultado sería 
regulado por un centro de administración central. Esta propues-
ta fue combatida por Ludwig Von Mises (1961[1923]) al señalar 
que no es posible realizar un cálculo racional con valores de uso, 
y que el intercambio es reflejo de los precios de mercado deter-
minados libremente en él.  

La respuesta a la objeción de Mises, la formularía Oscar Lan-
ge y Fred Taylor (1965[1938]) al retomar las ideas de Otto Neu-
rath para plantear lo que denominó los fundamentos de la 
economía del bienestar, mediante el señalamiento de que la uti-
lidad total de una comunidad no es la suma de utilidades (una 
cantidad de escala), sino un vector que se obtiene de un modelo 
iterativo de ensayo y error organizado por una oficina central de 
planificación. 

Estas reflexiones son cuestionadas por Arrow (1951), para 
quien la teoría de la elección social al conjugarse con valores in-
dividuales conduce a un callejón sin salida. Conclusión que, sin 
duda, se desprende de considerar una reducida clase de infor-
mación, de la que se disponía en ese entonces para tratar de 
formular elecciones sociales y las limitaciones impuestas por el 
marco analítico de base. 

John Rawls (2006[1971]) es quien ha venido reformulando 
las concepciones de filosofía política, y propone nuevas bases de 
justicia distributiva, con la finalidad de poder valorar ciertas cla-
ses de libertades esenciales. 

La renovación del interés por el tema de la justicia distribu-
tiva, deviene de la preocupación por los magros resultados al-
canzados con los modelos de desarrollo implementados. Desde 
                                                 
28 Para Meghnad Desai (2004:210) Neurath se adelantó siete décadas en la concep-
tualización de las mediciones del PNUD. 
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el campo académico, influyó la publicación del libro de John 
Rawls, “Teoría de la justicia” (2006[1971]), y el acercamiento de 
la filosofía con el desarrollo de la teoría económica y la teoría 
política. 

Los méritos de la teoría de la justicia de Rawls son rescatar 
la idea del contrato social, conciliar dos principios que parecían 
irreconciliables: el liberalismo, que recupera la idea de la libertad 
y el socialismo que realza la idea de igualdad y reunir dos tradi-
ciones que en el pensamiento liberal se veían como antagónicas: 
la defensa de las libertades políticas y la salvaguardia de las liber-
tades cívicas. 

Para Rawls los principios de justicia como imparcialidad 
serían las libertades básicas (pensamiento, conciencia, asocia-
ción, integridad personal, movimiento, ocupación, poderes y 
prerrogativas, ingreso y bases sociales de respeto) y la igualdad 
de oportunidades. 

Así, Rawls, al caracterizar los “bienes primarios”—derechos, 
oportunidades, ingreso, bases sociales de respecto, etcétera—, 
hace una descripción más amplia de los recursos que necesitan 
los individuos, cualesquiera que sean sus fines, al ir más allá del 
ingreso, incorporando otros medios de uso general que amplían 
las libertades. 

Por otra parte se encuentra Amartya Sen (1976b[1970]), 
quien abre nuevos caminos que permiten ir más allá del teorema 
de la imposibilidad de Arrow, al confrontar los supuestos básicos 
de la ciencia económica y revisar las relaciones entre la política 
social y las preferencias de las personas. 

Amartya Sen retoma este enfoque metodológico y defiende 
la idea de que en muchas evaluaciones el espacio correcto no es 
ni el de las utilidades (como sostienen los partidarios de la teoría 
del bienestar), ni el de los bienes primarios –libertades– (como lo 
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propone Rawls29), sino el de las libertades fundamentales, ahora 
denominadas así –capacidades y funcionamientos– para elegir la 
vida que tenemos y sus razones para valorarla. 

En el terreno de la praxis política, la primera formulación 
contemporánea más homogénea de esa nueva perspectiva 
analítica es la llamada relatoría de Uppsala, Suecia, de 1977, so-
bre el “otro desarrollo”, que comprende no sólo la perspectiva 
de la gestión de los recursos medio ambientales, sino también el 
desarrollo humano (Cardoso et al., 1977).  

El desarrollo alternativo debe orientarse a satisfacer las ne-
cesidades humanas materiales e inmateriales, empezando por 
las básicas y complementar las privaciones de expresión, creati-
vidad e igualdad, así como las de convivencia, que facilitan al ser 
humano comprender y dominar su propio destino. 

El reconocimiento de esta nueva perspectiva, y los resulta-
dos de los ajustes estructurales iniciados en los ochenta, dieron 
origen a que la UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la In-
fancia) patrocinara en 1987, el estudio denominado “Ajuste con 
Rostro Humano” (Cornia et al. 1987), en el que sugiere hacer 
compatibles las políticas de corrección estructural con el fortale-
cimiento de los servicios sociales básicos. 

Más tarde, el PNUD divulga en 1990 su primer informe so-
bre desarrollo humano, al que siguen otros que recogen par-
cialmente distintas variantes y refinamientos teóricos y 
empíricos de antiguas y actuales aportaciones de las teorías al-
ternativas del desarrollo, así como, las experiencias de las políti-
cas de ajuste estructural contemporáneas.  

En la propuesta de la UNICEF, integrada por Cornia, Jolly 
Stewart (1987), se contiene la más elaborada alternativa a las re-
comendaciones de estabilización y ajustes estructurales propug-

                                                 
29 Rawls propone para la valoración un índice de tenencia de bienes primarios. 
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nados por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial 
desde los años setenta.  

Allí se defiende la necesidad de una estabilización económi-
ca (ajuste ortodoxo, preconizado por el Fondo Monetario Inter-
nacional) y de un ajuste estructural (ajuste orientado hacia el 
crecimiento, apoyado por el Banco Mundial), pero se intenta ir 
más allá, al proponer que dicho ajuste ha de hacerse garantizan-
do la protección de los grupos vulnerables, es decir, que toda la 
población vea cubiertas sus necesidades básicas de nutrición, sa-
lud y educación.  

Para iniciar una senda de crecimiento y mejorar el nivel de 
vida, lo primero es reducir los desequilibrios económicos exter-
nos e internos; una vez estabilizada la economía, es necesario 
ajustarla por medio de una reestructuración productiva que 
permita iniciar una renovada senda de crecimiento. Sin embargo, 
el crecimiento por si sólo no garantiza la protección de los gru-
pos vulnerables (Cornia et al., 1987).  

El ajuste con rostro humano supone medidas concretas, de-
pendiendo de cada país, dentro de las que destacan la implanta-
ción de: a) macro políticas expansivas de estabilización; b) meso 
políticas selectivas para la atención de necesidades básicas y de-
sarrollo económico; c) reestructuración productiva, priorizando 
las actividades de pequeña escala; d) promoción de la equidad y 
la eficiencia del sector social; e) programas compensatorios, para 
proteger los niveles básicos de vida, salud y nutrición y, f) segui-
miento regular de los niveles de vida, salud y nutrición de los 
grupos vulnerables durante el ajuste.  

Las macro políticas de estabilización han de llevarse a cabo 
minimizando sus efectos deflacionarios a los estrictamente nece-
sarios. Es decir, cuando sea posible, se debe equilibrar la balan-
za comercial sin necesidad de reducir la demanda interna, bien 
exportando más o bien sustituyendo importaciones; se deben 
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evitar las reducciones del consumo y de la inversión interna con 
el fin de disminuir las importaciones, para no perjudicar a me-
diano plazo el stock de capital físico y humano y, la reducción de 
la inflación sólo ha de ser un tema prioritario cuando amenaza a 
los grupos vulnerables, por lo que se precisa de un menor rigor 
en el equilibrio presupuestario y el volumen del crédito.  

El equilibrio presupuestal debe realizarse ampliando los in-
gresos fiscales y no reduciendo el gasto que afecte la salud, la 
educación primaria, el saneamiento, la infraestructura económica, 
etc.; en muchos casos incluso es necesario aumentar estos gastos. 
Los ingresos pueden aumentarse mejorando la eficacia recaudato-
ria o aumentando la base imponible y los tipos impositivos.  

Las macro políticas deben complementarse con meso políti-
cas que influyan en la disponibilidad de bienes y servicios (políti-
cas de oferta) como en la distribución del ingreso (políticas de 
demanda).  

Por su parte, la propuesta del PNUD de 1990 marca el inicio 
de una etapa en la estrategia de desarrollo de las Naciones Uni-
das que se propone mundializar normas, estándares, políticas e 
instituciones en el contexto de los mercados, siguiendo un mo-
delo que asume que sólo la economía de mercado, es el único 
enfoque capaz de hacer realidad la ampliación de las oportuni-
dades y capacidades, así como la expansión de las libertades 
asumiendo una actitud proactiva. 

Así, las personas —o la gente, como se lee en los documen-
tos— no sólo son las depositarias de los beneficios del creci-
miento económico, sino que en lo individual se transforman en 
las gestoras de su destino y su objetivo es optimizar su calidad 
de vida. Por tanto, se transita de ser un asunto colectivo y social, 
para tratarlo como un asunto personal o individual. 

Dicho informe fue elaborado por un grupo de expertos diri-
gidos por el pakistaní Mahbub UI Haq y del que formaban parte 
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autores tan prestigiosos como G. Ranis, Amartya K. Sen, F. Ste-
wart, M. Desai, K. Griffinn, A. R. Khan, P. Streeten y S. Ángel.  

El objetivo central del desarrollo es el ser humano, ya que 
dicho desarrollo es un proceso por el cual se amplían las oportu-
nidades de éste. Las oportunidades, en principio, pueden ser infi-
nitas y cambiar con el tiempo; sin embargo, las tres oportunidades 
más esenciales son disfrutar una vida prolongada y saludable, ad-
quirir conocimientos y tener acceso a los recursos necesarios para 
poder lograr un nivel de vida deseable. Si no se poseen estas opor-
tunidades esenciales, otras resultarán inaccesibles.  

Asimismo, el desarrollo humano comprende otras dimen-
siones, tales como: la libertad política, económica y social, la po-
sibilidad de ser creativo y productivo, respetarse a sí mismo y 
disfrutar de la garantía de los derechos humanos.  

El desarrollo humano tendría, además, dos aspectos distin-
tos, la formación de las capacidades humanas (mejor estado de 
salud, conocimiento y destreza) y el uso que la población hace de 
las capacidades adquiridas (descanso, producción y actividades 
culturales, sociales y políticas). Si el desarrollo humano no consi-
gue equilibrar los dos aspectos puede generar una gran frustra-
ción humana.  

La propuesta de desarrollo humano pretende ir más allá de 
la satisfacción de las necesidades básicas, al proponerse armoni-
zar la producción y distribución de bienes de consumo con la ex-
pansión y uso de las capacidades humanas, incluyendo un 
proceso dinámico de participación social, lo que lo convierte en 
un concepto válido, tanto para países desarrollados como para 
los subdesarrollados.  

Para Mahbub Ul Haq (2003), el paradigma del desarrollo 
humano establece consistentemente que el crecimiento no es el 
fin del desarrollo económico, pero que la ausencia de crecimien-
to a menudo sí lo es. El crecimiento económico es esencial para 
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el desarrollo humano, pero necesita ser administrado 
adecuadamente para aprovechar al máximo las oportunidades 
de un mejor bienestar que ofrece el crecimiento. 

La diferencia esencial entre las corrientes del desarrollo y el 
crecimiento económico, y el desarrollo humano, es que las pri-
meras se enfocan básicamente en la ampliación del ingreso y ex-
cepcionalmente en alguna otra dimensión, mientras la segunda, 
abarca la ampliación de todas las opciones humanas, ya sean 
económicas, sociales, culturales o políticas. También puede se-
ñalarse que la expansión del ingreso, a su vez, puede ampliar to-
das las demás opciones, sin embargo, eso puede no ser efectivo 
como se ha visto en los últimos años en algunos países de Amé-
rica Latina. 

Mahbub Ul Haq señala que: 
 

 …el paradigma del desarrollo humano cuestiona el supuesto 
vínculo automático entre la ampliación del ingreso y la amplia-
ción de opciones humanas. Ese vínculo depende de la calidad y 
distribución del crecimiento económico, no sólo de la cantidad 
de dicho crecimiento. Un vínculo entre crecimiento y vidas 
humanas tiene que crearse a conciencia mediante políticas 
públicas deliberadas, tales como el gasto público en servicios so-
ciales y en políticas fiscales para redistribuir el ingreso y los bie-
nes. Este vínculo no existe dentro del accionar automático del 
mercado, lo que puede marginar aún más a los pobres... Mah-
bub Ul Haq (2003, p.18)   

 

Asimismo, pone en claro que: 
 

El redescubrimiento del desarrollo humano no es una invención 
nueva. Es un tributo a antiguos líderes del pensamiento político 
y económico. La idea de que los órdenes sociales deben juzgarse 
por el nivel hasta el cual promueven el “bien humano” data al 
menos de Aristóteles (384 322 A.C.), quien sostenía que ‘la ri-
queza evidentemente no es el bien que buscamos, porque es 
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simplemente útil y persigue otra cosa’. Distinguía un buen orden 
político de uno malo por sus éxitos y fracasos al permitir a las 
personas llevar ‘vidas prósperas’... Mahbub Ul Haq (2003, p.18). 

 

Por su parte, en Amartya Sen (1990) no está claro el vínculo 
entre la expansión del crecimiento y el aumento del desarrollo 
humano. Hace referencia al aumento en el desarrollo con la am-
pliación de los funcionamientos y capacidades, pero omite con-
siderar la relevancia de la calidad del crecimiento y de su 
distribución.  

Tampoco el desarrollo humano es, y no puede ser, la simple 
sumatoria de desarrollos individualizados, un agregado de liber-
tades individuales recibidas o conquistadas.  

Es cierto que los funcionamientos y capacidades son indivi-
duales, pero compartidos e integrados a una dinámica social. 
Debe destacarse, según Lecaros (2003), que en esa perspectiva 
el desarrollo y el subdesarrollo no son tomados como aspectos 
de una realidad que respondan a una dinámica de continua re-
troalimentación, y se lo reduce a un asunto de disparidades. Esto 
es, que hayan existido y existan en cada país, o grupo de países, 
de manera autónoma, mayores o menores oportunidades y ca-
pacidades para ser aprovechadas y lo que es más, que cada cual 
haya sido o sea hoy, libre de hacerlo.  

Mientras que para Sen:  
…Hay una gran diferencia entre los medios y los fines. El recono-
cimiento del papel que desempeñan las cualidades humanas 
como motor del crecimiento económico no nos aclara cuál es la 
meta del mismo. Si en último término, el objetivo fuera propa-
gar la libertad del hombre para vivir una existencia digna, en-
tonces el papel del crecimiento económico consistiría en 
proporcionar mayores oportunidades en esta dirección y deber-
ía integrarse en una comprensión más básica del proceso de de-
sarrollo… (Sen, 1998, p.13) 
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Si bien, sí propone diferenciar la valoración del desarrollo 
entre magnitudes estrictamente pecuniarias y alguna contribu-
ción al bienestar individual en términos de mayor libertad, tal 
distinción debe hacerse en términos del mercado.  

De este modo, considera que la ampliación de las capacida-
des del ser humano en conjunción con la naturaleza reviste una 
importancia a la vez directa e indirecta para la consumación del 
desarrollo. Indirectamente, tal ampliación permitiría estimular la 
productividad, elevar el crecimiento económico, acrecentar las 
prioridades del desarrollo y contribuiría a controlar, razonable-
mente, el cambio demográfico; directamente, afectaría el ámbi-
to de las libertades humanas, el bienestar social y la calidad de 
vida, tanto por sus valores intrínsecos como por su condición de 
elemento constitutivo de las mismas  (Sen, 1998). 

Por tanto, si la prosperidad económica, el equilibrio con la 
naturaleza y una situación demográfica favorable fomentan el 
bienestar y la libertad de una sociedad, no deja de ser cierto que 
una mayor educación, prevención y atención de la salud, y otros 
factores similares, intervienen en las auténticas libertades a que 
tiene acceso la población.  

Siguiendo ese razonamiento, sugiere que ciertas evidencias 
indican que la efectividad del crecimiento económico incide en la 
difusión de logros tan elementales como la longevidad, si esto 
viene acompañado de otros factores característicos de la expan-
sión económica, tales como: el aumento en los ingresos de los 
estratos más pobres o la expansión de los servicios y la salud 
personal y pública.  

Estos avances sociales deben considerarse como parte del 
desarrollo, puesto que nos procuran una existencia más prolon-
gada, y previsiblemente libre y fructífera, además de estimular la 
productividad o el crecimiento económico. 
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Una de las restricciones actuales para entender la prospecti-
va del desarrollo radica en que la interpretación tradicional del 
concepto “capital humano”, entendido como propiedades (habi-
lidades y capacidades) de que disfrutan las personas, tiende a 
concentrarse en la segunda función que comprende la amplia-
ción de las capacidades del ser humano, es decir, la de generar 
ingresos. 

Si bien generar ingresos no deja de ser importante, a esto 
habremos añadir los beneficios y ventajas de tipo directo o pri-
mario. Dicha ampliación es de naturaleza aditiva y acumulativa, 
en vez de una alternativa a la actual noción de “capital humano”. 
El proceso de desarrollo no es independiente de la ampliación de 
las capacidades del ser humano, dada la importancia de ésta 
última al nivel intrínseco e instrumental. 

Para Lecaros (2003), Amartya Sen, aunque asume que el de-
sarrollo es un problema de desigualdad (inequidad), en rigor, lo 
identifica como disparidades (diferencias que resultan de la me-
dición de un sinnúmero de indicadores) mismos postulados que 
son compartidos en el marco de la propuesta del desarrollo 
humano del PNUD. 

La problemática de la desigualdad no debería ser vista úni-
camente desde la perspectiva del estudio de indicadores de re-
sultado e impactos, sino en el análisis de las causas que los han 
originado y las originan. 

La mayor presencia de formas democráticas aparentes y 
formales —logradas con la ampliación de las libertades en 
términos de salud, educación, empoderamiento, género, focali-
zación y asignación del gasto, la alternancia, etcétera—, pero no 
tangibles, contradice cualquier argumento respecto de una espe-
rada o quizás espontánea expansión directa (diáfana) de las 
oportunidades existentes, ya sea como resultado de esfuerzos 
internos (personales o intrínsecos) o de una interdependencia 
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basada en la equidad. Así, si bien se derivan beneficios parciales 
de esta praxis de justicia distributiva, no se busca trastocar el 
modelo dominante actual. 

La desigualdad en el desarrollo no debería ser vista única-
mente como un asunto de no aprovechamiento de las oportuni-
dades y capacidades existentes en los países que la padecen o, 
en el mejor de los casos, a “omisiones” y “serios problemas” 
(Sen), o bien, a “descontroles” e “inestabilidades” macroeconó-
mica (IDH).  

En el contexto actual del subdesarrollo, los contenidos de 
los informes de desarrollo humano (PNUD), visto en sus aspectos 
más esenciales de justicia distributiva (Sen), constituyen, sin lu-
gar a dudas, una ineludible invitación al debate, en todos los ni-
veles de la sociedad. Por esta razón, los trabajos de Sen y los 
documentos reunidos bajo la denominación paradigmática de 
desarrollo humano hay que tomarlos como una propuesta que 
no pretende en ningún caso —no podría serlo y tampoco se 
aceptaría— constituirse en la propuesta para el desarrollo de los 
pueblos. 

De otra parte, Amartya Sen, considera pertinente formular y 
ampliar las ponderaciones, valores y formas de regulación de la 
participación de la sociedad y del Estado para el crecimiento y el 
desarrollo humano asociado con el medio ambiente. 

Destaca que ciertos círculos políticos y académicos se han 
mostrado reticentes a ampliar el concepto del desarrollo del 
simple crecimiento del Pibpc, a las interrelaciones del medio 
ambiente y la ampliación de las funciones y capacidades que 
darían cuenta del avance en las libertades humanas.  

Amartya Sen propone valorar en su justa medida las diver-
sas capacidades a las que hace referencia el desarrollo humano y 
señala que T. N. Srinivasan (1994) reiteraba, citando a Robert 
Sugden (1993), que el marco de los ingresos reales incluye una 
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medición operativa para ponderar el costo de los bienes básicos 
–la medición del valor de cambio– y que no existe una “medición 
operativa” similar para ponderar las capacidades y los diversos 
aspectos de la calidad de vidas (Sen, 1998).  

Esta postura nos remite de inmediato a la antigua discusión 
de reducir exclusivamente nuestra valoración a los bienes y al 
mercado, sólo porque la única alternativa posible, hasta ahora, 
es emitir juicios comparativos sobre ventajas personales, en vez 
de seleccionar información acerca de los diferentes aspectos de 
la calidad de vida. 

Se puede avanzar en la forma y componentes de las dimen-
siones de análisis, puesto que existen precios de mercado para 
todos y cada uno de los bienes producidos, y aunque no es posi-
ble tasar la actividad humana, debemos establecer cuál es su va-
lor, en términos de medición, de los precios de mercado.  

Evidentemente, al emitir un juicio evaluativo acerca del pro-
greso, no es fácil desprenderse de las limitaciones que impone la 
valoración de la actividad humana y el medio natural, ya que 
ésta se sustenta básicamente en la lectura de los precios de mer-
cado y a la medición del valor de cambio y es necesario incorporar 
cuál es el valor social y público en términos de mercado.  

A este nivel destaca el problema de las externalidades o los 
mercados inexistentes que nos inducen a reajustar los precios de 
mercado, y luego a decidir qué reajustes son necesarios y de qué 
modo llevaremos a cabo esta operación30.  

Sin embargo, es claro que en el proceso, no podemos eludir 
las valoraciones, aun cuando nuestra intención sea la de 
emplear, ante todo, la valoración de mercado.  

Hasta la ceguera del mercado ante el dólar del millonario y 
el del hombre pobre exige una respuesta, de manera que la 

                                                 
30 Véanse, por ejemplo, Nordhaus y Tobin (1973[1972]). 
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“medición del valor de cambio” podrá difícilmente constituir la 
base automática de toda valoración comparativa31.  

No menos importante es el hecho de que la “medición del 
valor de cambio”, si bien demuestra ser perfectamente operativa 
dentro de su contexto particular, no puede proporcionar compa-
raciones interpersonales entre las ventajas o el bienestar de di-
ferentes individuos.  

Para Sen, ha surgido cierta confusión a raíz de la interpreta-
ción defectuosa –nacida de una tradición que, por otra parte, era 
absolutamente coherente con el contexto en el que se forjó– de 
la noción de “utilidad”, vista como una mera representación 
numérica de las opciones personales.  

Esta es, sin duda, una forma más útil de definir la “utilidad” 
para analizar separadamente el comportamiento del consumo 
de cada persona, pero no ofrece en sí mismo ningún procedi-
miento para realizar una comparación interpersonal de carácter 
sustantivo.  

Paul Samuelson (1977[1947]), observa que ni los precios del 
mercado, ni la dinámica de los intercambios, ni la “medición del 
valor de cambio” pueden aportar datos útiles para realizar com-
paraciones interpersonales de la utilidad. 

No se trata solamente de refinamiento analítico. La tenden-
cia a emplear la medición del valor de intercambio para realizar 
comparaciones interpersonales no sólo carece de fundamenta-
ción teórica, sino que, por añadidura, su puesta en práctica 
podría llevarnos a omitir datos de vital importancia. Tales como: 
las diferencias de edad, género, talento, discapacidad, proclivi-
dad a las enfermedades, etcétera, pues pueden hacer que dos 
personas que disfrutan de una misma serie de bienes tengan 
oportunidades radicalmente distintas. Así, hemos de ir más allá 
                                                 
31 Sobre los diferentes métodos de comparación de los ingresos reales, una vez co-
rregidos por el factor “distribución”, véase Sen (1976b) y (1979). 
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de las decisiones de mercado, que aportan poco o nada en el te-
rreno de las comparaciones interpersonales y emplear datos adi-
cionales, distanciándonos, de este modo, de la vieja medición del 
valor de cambio. 

Toda vez que es ineludible realizar una valoración al efec-
tuar juicios sobre el progreso y el desarrollo, parece indispensa-
ble emplear la noción de valor en la forma más explícita posible y 
así, facilitar su análisis crítico y su debate público. La valoración 
de la calidad de vida así como de las diferentes habilidades del 
ser humano, debe someterse a debate público como parte del 
proceso democrático de “elección social”. 

Al emplear cualquier tipo de referencia como el IDH, el índi-
ce de equiparación de géneros propuesto por el PNUD, y otros 
indicadores agregados similares, se hace indispensable una for-
mulación y articulación explícita que haga que el índice sea sus-
ceptible al examen, la crítica y la modificación de la opinión 
pública.  

Es importante que las decisiones evaluativas se encuentren 
sujetas al examen de la sociedad32. De hecho, incluso aceptando 
la consecución de una mayor prosperidad económica como eje 
central del proceso de desarrollo, no podemos olvidar que tal 
supuesto se basa en los valores compartidos por la sociedad. 

Los resultados alcanzados conducen a preguntarnos si el 
hecho de reconocer la importancia del medio ambiente y del ca-
pital humano ayuda a comprender la relevancia de los seres 
humanos en el proceso de desarrollo.  

El giro experimentado en la comprensión del proceso de de-
sarrollo tiene considerables implicaciones. El advenimiento del 
siglo XXI puede ser una simple coincidencia, pero lo cierto es que 

                                                 
32 Véanse Knight (1982[1947]), Arrow (1951), Buchanan (1954) y Sen (1995), dife-
rentes aspectos que ponen de relieve este reconocimiento general. 
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en este cambio ha incidido algo más que el devenir de los años 
(Sen, 1998). 

6.3 Gobernabilidad y gobernanza 
A raíz de las transformaciones ocurridas a finales del siglo XX el 
consenso entre los expertos para definir las nuevas implicaciones 
del desarrollo económico experimentó cambios sustanciales. Si 
bien se establece la importancia de una economía saneada en 
términos macroeconómicos y eficientes en el ámbito microe-
conómico (Stiglitz, 2003), se añade la dimensión humana, se en-
fatiza la gestión medio ambiental y se destacan las facetas 
sociales, políticas y culturales del desarrollo.  

Al reconocerse la aportación de los factores sociales y políti-
cos al crecimiento económico, (Temple, 1999; y Rodrik, 1998), se 
establece el vínculo entre crecimiento y desarrollo humano, el 
cual pasa a entenderse en forma más amplia, agregando a la 
mera satisfacción de las necesidades básicas, los aspectos de go-
bernabilidad y gobernanza. Así, la definición multidimensional 
del desarrollo incluye no sólo aspectos materiales, sino también 
de participación política y social. 

Aunque el origen de los estudios acerca de la gobernabilidad 
de los sistemas sociales, lo ubican Crozier et al. (1975), en la pri-
mera mitad de los setenta y más particularmente en el conocido 
Informe de la Comisión Trilateral33 publicado en 1975, las fronte-
ras entre la política y la economía se habían renovado unos años 
antes con la aparición de la escuela de la elección pública, surgi-
da en la tradición de la economía política y preocupada por en-
tender los asuntos relacionados con las elecciones del gobierno 
en un amplio espectro de asuntos económicos y políticos. 

                                                 
33 La Comisión Trilateral se fundó en 1973 como entidad privada intentando molde-
ar la política publica y construir una estructura para la estabilidad internacional, 
Sklar, Holly (1980). 
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Para Buchanan y Tullock (1993[1962]) tanto el mercado co-
mo el Estado son mecanismos por medio de los cuales la coope-
ración se organiza y se hace posible, sin embargo, lograr el 
consenso en materia de presupuesto, políticas de gastos e ingre-
sos, regulaciones económicas, tarifas, rendición de cuentas, des-
concentración y descentralización de funciones y 
responsabilidades, son temas en los cuales los ciudadanos pue-
den establecer limites al Estado y lograr eliminar costos externos 
y, en consecuencia, alcanzar ciertos beneficios que no se asegu-
ran a través del comportamiento puramente individual. 

La teoría de la elección pública detecta la existencia de fallos 
en los mecanismos de funcionamiento de las instituciones públi-
cas y más adelante refina sus planteamientos para comprender a 
otros agentes y organizaciones. 

En este sentido, de acuerdo con Prats i Catalá (2001), la no-
ción de gobernabilidad deviene del entendimiento de los proce-
sos de transición a la democracia, a la conceptualización de los 
esquemas de cooperación multilateral y, más recientemente, a 
las experiencias surgidas en el proceso de construcción de la 
Unión Europea. 

La elaboración del informe de la Trilateral se originó en las 
convulsiones que aparecen como colofón de los sucesos políti-
cos, económicos y militares que mostraban las transformaciones 
mundiales en los años de la posguerra. La crisis económica que 
entonces abatía al mundo y unido a ello la crisis del Estado de 
bienestar, condujo a un severo cuestionamiento de la legitimi-
dad de las estructuras y sujetos del poder político en los países. 

Así, la gobernabilidad aparece en la discusión política y 
económica como componente conceptual del proyecto político 
del nuevo orden mundial, al proponerse renovar la concepción 
del Estado de bienestar. 
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La gobernabilidad encuentra en la literatura diferentes tra-
tamientos conceptuales. Se la concibe como una capacidad so-
cial y una relación social. De capacidad social para trazar y lograr 
objetivos en organizaciones, localidades, naciones, regiones y se-
res humanos (gobernabilidad corporativa, local, nacional, regio-
nal y social). Y como relación social, la de establecer vínculos de 
cooperación, unidad, jerarquía y control, entre otras, que se es-
tablecen entre grupos, organizaciones, localidades, naciones, re-
giones y seres humanos.  

La capacidad de gobernabilidad puede ser optimizada al ge-
nerar sinergias entre entidades involucradas en relaciones de 
gobernabilidad. Las sinergias permiten a un entorno o grupo tra-
zar y conseguir objetivos al interior del poder ejecutivo, legislati-
vo y judicial y las que se dan entre estos.  

Para el PNUD (1999) la gobernabilidad significa el marco de 
reglas, instituciones y prácticas establecidas que delinean los 
límites y los incentivos para el comportamiento de los individuos, 
las organizaciones y las empresas.  

También el PNUD (1999) ha establecido que el reto de la 
gobernabilidad democrática radica en fortalecer las capacidades 
de los gobiernos y demás actores para profundizar la democra-
cia, hacer más eficientes y competitivos los mercados y mejorar 
la equidad, como componentes inseparables del desarrollo 
humano.  

Asimismo, por gobernabilidad se entiende la capacidad del 
gobierno para legitimar sus decisiones con base en un desempe-
ño eficaz. En términos más amplios, Mayntz (2000) puntualiza 
que se la puede definir como la cualidad propia de una comuni-
dad política según la cual sus instituciones de gobierno actúan 
eficazmente dentro de su espacio, de un modo considerado legi-
timo por la ciudadanía, permitiendo así el libre ejercicio de la vo-
luntad política del poder ejecutivo mediante la obediencia cívica. 
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En otros enfoques, Cerrillo (2001) señala, predomina el 
componente operativo del concepto y se la definen como la ca-
pacidad de una determinada sociedad para enfrentar positiva-
mente los retos y oportunidades 

Otras variantes consideran el tratamiento de las formas or-
ganizativas, los mecanismos de funcionamiento, la búsqueda de 
equilibrios de intereses y, algunas más, dan mayor relevancia a la 
legitimidad en el desempeño del gobierno, abordando los com-
ponentes sustantivos para lograr un desempeño eficaz y legitimo 
de los sistemas políticos, como legalidad, alternancia política, 
descentralización, y transparencia y control de la corrupción, en-
tre otras dimensiones.  

Sin embargo, en los hechos, la implementación de estas no-
ciones encuentra dificultades. Los desempeños gubernamentales 
se caracterizan por crisis de legitimidad y, por lo tanto, de credi-
bilidad. La corrupción y la ineficacia siguen siendo atributos de 
los gobiernos y los esquemas para contrarrestar esta realidad, 
sólo pretenden minimizar el rol del Estado y dar preponderancia 
a los agentes y organizaciones privados, como vía para disminuir 
el peso de la ineficacia gubernamental y así, pretender alcanzar 
la gobernabilidad democrática. 

Frente a estas limitaciones, surge a inicios de la década de 
1990 el concepto de gobernanza integrado a un marco analítico 
que pretende definir un nuevo estilo de gobierno, diferente a los 
tradicionales, caracterizados por el control jerárquico, y por ba-
sarse en la interacción y la cooperación entre los poderes públi-
cos y los actores no estatales en el interior de redes decisionales 
mixtas entre lo público y lo privado (Mayntz, 2000).  

La gobernanza podría definirse como el sistema de reglas, 
procesos y prácticas que determinan el ejercicio de los poderes 
facticos. Así, podría considerarse como una institución de nor-
mas y reglas o conjunto de valores, principios y normas formales 
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e informales que pautan el desarrollo de una determinada políti-
ca pública, es decir, que definen, como lo señala Joan Prats i Ca-
talá (2004), los actores, los procedimientos y los medios 
legítimos de acción colectiva. 

De este modo, la calidad de la gobernabilidad se basa en el 
grado de desarrollo institucional de la gobernanza que hay en 
una sociedad. Un sistema es gobernable cuando está estructura-
do sociopolíticamente de modo tal que todos los actores es-
tratégicos se interrelacionan y resuelven sus conflictos conforme 
a un sistema de reglas y procedimientos formales o informales 
—instituciones dentro de las cuales formulan sus expectativas y 
estrategias—.  

Para Jon Pierre (2000) la gobernanza está condicionada por 
las coordenadas político-administrativas vigentes en los países 
de origen. Salvando estos obstáculos, podemos definirla como el 
sistema de reglas, procesos y prácticas que determinan cómo los 
poderes son ejercidos. 

Para el Banco Mundial, la “buena gobernanza” depende de 
la mejora en la gestión y el incremento de la responsabilidad del 
sector público, como del perfeccionamiento y la transparencia 
en la aplicación del marco legal, Cerrillo (2001). 

Para el PNUD (1997) la buena gobernanza abarca no sólo los 
mecanismos, procesos e instituciones a través de los cuales los 
ciudadanos articulan sus intereses, median sus discrepancias y 
ejercen sus derechos y obligaciones legales, sino también el uso 
óptimo y equitativo de los recursos humanos y materiales. 

La definición de gobernanza nos remite al contexto analítico 
neoinstitucional que comprende el marco de restricciones e in-
centivos de la acción individual y organizativa que hace razona-
blemente previsibles los comportamientos y permiten formular 
expectativas de desarrollo. 
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La gobernanza es un tipo de institucionalidad que se carac-
teriza por situarse en el ámbito de las decisiones públicas. Aun-
que, según Pierre (2000), en Europa gobernanza se refiere a la 
implicación de la sociedad en los procesos de gobierno, y en los 
Estados Unidos el término hace referencia a la noción de direc-
ción y control.  

Por su parte, Feldman (2001) afirma que las instituciones 
son mecanismos especializados que encarnan los diferentes 
principios de regulación social (jerarquía, intercambio y solidari-
dad), que individuos o colectivos que actúan en todas y cada una 
de las esferas de acción social (política, economía, sociedad) y en 
el Estado, adoptan para coordinar acciones destinadas a las solu-
ción de problemas o conflictos, así como para la realización de 
objetivos. 

Las instituciones así entendidas se corresponden según Prats 
y Oriol (2003) con el contenido que enuncia el uso moderno de 
la palabra governance en el ámbito angloamericano. 

En este contexto Néstor Martínez (1997) considera que la 
gobernabilidad depende tanto de la gobernanza o sistema de 
instituciones públicas –formales e informales– existente en una 
sociedad, como de la calidad de la gobernación, es decir, de las 
capacidades de los agentes y agencias de gobierno, que en las 
sociedades actuales, son las organizaciones gubernamentales, en 
primer lugar, aunque no exclusivamente. 

Por tanto, gobernanza no significa gobernabilidad, sino las 
instituciones de gobierno o de gobernación ya que, siguiendo a 
Prats y Oriol (2003), la gobernabilidad se refiere a la capacidad 
de una determinada sociedad para enfrentar positivamente los 
retos y oportunidades que se le plantean en un momento de-
terminado. 

Así pues, el tejido institucional que configura la gobernan-
za ha de tener sus efectos en la gobernabilidad, es decir, en la 
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capacidad de las instituciones democráticas para asumir y proce-
sar democráticamente el conflicto. La calidad de la gobernabili-
dad está basada en el grado de desarrollo institucional, y de la 
gobernanza, que hay en una sociedad.  

Para Prats i Catalá, un sistema es gobernable cuando está 
estructurado sociopolíticamente de modo tal que todos los acto-
res estratégicos se interrelacionan y resuelven sus conflictos con-
forme a un sistema de reglas y de procedimientos formales o 
informales –instituciones– dentro del cual formulan sus expecta-
tivas y estrategias. 

De igual modo, Feldman (2001), ha observado que el grado 
de desarrollo y sofisticación de las instituciones de gobernanza 
que conforman todas y cada una de las redes de instituciones de 
gobierno de las diferentes esferas de acción social afecta la cali-
dad de la gobernabilidad e influye tanto en la generación de cri-
sis de gobernabilidad de características y alcance específicas 
como en las formas de resolución de las mismas. 

Por tanto, la relación entre gobernabilidad y gobernanza no 
se basa únicamente en el rol de los poderes públicos, sino que es 
imprescindible integrar e incentivar también a los actores socia-
les. Así, el fortalecimiento de la gobernabilidad es mucho más 
que un programa de reforma o modernización del Estado como 
ha sido entendido hasta muy años recientes por la mayoría de 
las agencias de cooperación para desarrollo. 

Una estrategia de fortalecimiento de la gobernabilidad exige 
liderazgos políticos, económicos y sociales, capaces de articular 
una visión, traducible en una agenda o política de Estado, apo-
yada por una coalición suficientemente amplia, fuerte y durade-
ra como para articular y resolver adecuadamente la suma de 
tensiones que se producirán al querer enfrentar los retos y opor-
tunidades representados por el nuevo modelo de la Coopera-
ción para el Desarrollo y el Fomento de la Gobernabilidad. Éste 
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significa nuevas reglas del juego para lo político, lo económico y 
lo social, y no se asegura con meros cambios en la maquinaria 
del Estado (Prats i Catalá, 2004). 

Esto quiere decir que el tejido institucional de la gobernanza 
no cambia fácilmente. Utilizando la expresión acuñada por Cro-
zier (1975), el cambio no puede hacerse por decreto, ya que lo 
que ha de cambiar son nada menos que las reglas estructurantes 
de la acción colectiva, los modelos mentales, los valores, las acti-
tudes, las capacidades y los equilibrios de poder.  

En el mismo sentido, se observa que el cambio institucional 
es un proceso extraordinariamente difícil porque supone cam-
bios en los agentes y agencias, en las relaciones de poder y en 
los modelos mentales llenos de incertidumbres y esfuerzos cos-
tosos, difíciles de asumir. 

Siguiendo esta trayectoria North, señala que el cambio insti-
tucional se caracteriza por ser un proceso (fundamentalmente 
incremental) impulsado por agentes (emprendedores o líderes) y 
un origen o causa (cambios generados endógenamente o exóge-
namente) en las preferencias de la gente en una sociedad que 
suponen el cambio de la manera como los miembros de dicha 
sociedad escogen maximizar sus funciones de utilidad (North, 
2006[1990]). 

Además, las instituciones son formales e informales, lo cual 
supone que el cambio institucional no puede hacerse sólo de 
arriba hacia abajo, sino que supone la intervención de todos los 
actores. Finalmente, las instituciones no son lo mismo que las 
organizaciones. Las instituciones son órdenes abstractos, inde-
pendientes de los individuos que las componen, cumplen la fun-
ción de facilitar a los individuos y las organizaciones la 
consecución de sus fines particulares, pero que en sí mismas no 
tienen fines específicos. En cambio, las organizaciones son órde-
nes concretos, determinados por individuos, y los recursos que 
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los integran, creados para la consecución de fines particulares y 
específicos (Prats i Catalá, 1997). 

La gobernanza implica una nueva forma de gobernar y la 
manifestación de nuevas relaciones entre el Estado y la sociedad, 
lo que supone el surgimiento de nuevos principios para ampliar y 
profundizar aquellos que tradicionalmente han regido el 
funcionamiento de los poderes públicos y sus relaciones con la 
sociedad.  

Los elementos comunes que se observan en la lectura de los 
programas de buena gobernanza de las agencias multilaterales 
como el Banco Mundial, son: transparencia, participación y res-
ponsabilidad. Estos principios tienen por objetivo, precisamente, 
garantizar el reconocimiento y la intervención de una pluralidad 
de actores que conforman las redes donde se dan los procesos 
de gobernanza y, además, también persiguen su identificación 
con las decisiones que se tomen.  

A estos principios debemos añadir aquellos que garantizarán 
buenas relaciones entre los diferentes actores en juego, en par-
ticular, los principios de coherencia y de coordinación. 

Como señala John Ackerman (2004) en la actualidad existen 
tres amenazas fundamentales para la construcción de un buen 
gobierno: corrupción, clientelismo y el acaparamiento. Fenóme-
nos que tienen que ver con la utilización de cargos públicos para 
el beneficio privado, cuyo impacto va mucho más allá de la sim-
ple desviación de fondos. 

La gobernanza otorga a la gobernabilidad una perspectiva 
democrática que se corresponde con los intereses civiles y la ac-
tividad del Estado, que se añade a los procesos políticos, y no 
sólo aquellos que definen el sistema de partidos y el ejercicio 
electoral. 

Sin embargo, la gobernabilidad en las sociedades actuales 
tiene su génesis en que ellas definen los valores y las normas de 
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su comportamiento político, no por los intereses de la copartici-
pación de los sectores públicos y privados en general, sino por la 
absoluta preponderancia de aquellos sectores dentro de lo 
publico y lo privado, protagonistas de la hegemonía del mercado 
en el universo de los intereses de la sociedad. 

Los resultados de las investigaciones empíricas, respecto de 
las implicaciones de la gobernanza en el crecimiento económico, 
muestran diversos contrastes al margen de la consistencia de los 
indicadores y las variables incorporadas en éstos. 

Hay quienes no encontraron efectos robustos del desarrollo 
político sobre el crecimiento económico como: Londregan y Poo-
le (1990); Przeworski y Limongi (1993); Helliwell (2004) y; Sala-I-
Martin (2004), y aquellos que encontraron resultados positivos, 
aunque con heterogeneidad relevante en los acontecimientos de 
democratización como Roll y Talbot (2003); Papaioannou y Siou-
rounis (2003); Jones y Olken (2005); Giavazzi y Tabellini (2005) y; 
Rodrik y Wacziarg, (2005), entre otros. 

Gerrind et al. (2005), consideran que la trayectoria de-
mocrática de un país puede tener efectos positivos en el desem-
peño económico. Sin embargo, ello dependerá de la calidad del 
desarrollo político en los países. En lo que se denomina demo-
cracias estables, hay una correlación positiva entre el crecimien-
to económico y la estabilidad democrática, lo que puede 
propiciar un círculo virtuoso.  

Si se considera el orden político como una condición necesa-
ria para el desarrollo económico, se reconoce que el sistema 
político garantiza los derechos de la ciudadanía que sirven de 
fundamento al modelo de crecimiento económico. Por lo tanto, 
el crecimiento económico requiere de un orden político que 
puede ser establecido en forma consensual, en forma autoritaria 
e incluso mediante procesos de desorden.  
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La sociedad autoritaria limita el alcance de un orden político 
basado en la cooperación social y desarrolla un sistema de 
intercambio político donde se otorgan derechos y privilegios por 
lealtad y apoyo.  

Las autocracias que se convierten en democracias continúan 
siendo inestables y vulnerables e imposibilitan el crecimiento 
económico. No obstante, Londregan y Poole (1990), no encon-
traron evidencia de los efectos de la inestabilidad política causa-
da por los levantamientos políticos en el crecimiento económico. 

6.4 El capital social  
En la medida en que se siguen buscando las causas de la prospe-
ridad económica y el orden democrático, se ha venido reformu-
lando la noción de capital social. Enfatizando ciertas dimensiones 
analíticas que no son nuevas, pero que generalmente fueron pa-
sadas por alto durante el auge de la economía neoclásica y las 
teorías de la elección racional: confianza y normas de reciproci-
dad, redes y formas de participación civil y reglas o instituciones, 
tanto formales como informales. La contribución del capital so-
cial consiste en que incorpora estos factores aparentemente di-
versos al marco de la acción colectiva, y la cuestión de cómo 
acelerar el desarrollo económico y la gobernabilidad democrática.  

Elinor Olstrom (2003) propone a los teóricos de la acción co-
lectiva que salgan del mundo del razonamiento puro y aborden 
cuestiones empíricas de políticas públicas y de importancia 
práctica34. 

                                                 
34 Para Elinor Olstrom, los factores que condujeron a la popularidad del capital so-
cial son: 1) los esfuerzos para aplicar el concepto a la investigación relacionada con 
las políticas públicas; 2) la atracción para un espectro ideológico amplio, incluyendo 
“la derecha neoliberal -escéptica en cuanto al papel del Estado— y aquellos com-
prometidos con ideas acerca de la participación y el empoderamiento de grupos de 
base” (Harris y Paolo De Renzio, (1997: 920) y; 3) atrae de manera intuitiva a perso-
nas que están fuera de la academia. 
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El capital social se aplica en los análisis elaborados en distin-
tos campos y disciplinas de la investigación social, como en la re-
flexión de diversos organismos internacionales y de entidades 
especializadas en el diseño de políticas.  

Se ha utilizado para explicar la relación existente entre la ca-
lidad de las redes sociales y el crecimiento económico (Knack y 
Keefer, 1997); la demografía (Helliwell, 2004); la criminalidad en 
zonas urbanas con características socio demográficas semejantes 
(Sampson et al., 1997); la inmigración y el empleo (Sanders y 
Nee, 1996); en análisis sobre migración para comprender los me-
jores resultados que logran ciertos grupos de inmigrantes res-
pecto de otros en el acceso a puestos de trabajo, en condiciones 
de oportunidades similares (Portes et al. 1995); o para determi-
nar las causas de unas tasas más elevadas de desempeño institu-
cional y de desarrollo económico de una región respecto de otra 
en un mismo país (Putnam,1993; y Putnam et al., 1983); y para 
comprender por qué las políticas de desarrollo centradas en la 
construcción de infraestructura fracasan con tanta frecuencia 
(Olstrom, 2000b). 

Aunque las referencias al concepto de capital social provie-
nen desde los clásicos de la economía y la política como Adam 
Smith, Alexis de Tocqueville y Emile Durkheim, entre otros, Ja-
mes Coleman fue el primero que reformuló su análisis a inicios 
de los noventa y poco después Robert Putnam lo popularizó al 
presentar los resultados de su investigación “Making Democracy 
Work: Civic Traditions in Modern Italy” (1993), con lo que incen-
tivó a nuevos y más profundos análisis. 

No obstante la fertilidad del concepto y la variedad de su 
aplicación, no hay un consenso pleno sobre su significado teórico 
ni su enfoque metodológico. Si bien, su utilización ha apoyado la 
elaboración de mejores métodos de análisis y, a la vez, precisar 
con mayor claridad los muchos y muy variados nudos conceptua-
les y analíticos, la exploración metodológica y de investigación 
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empírica hasta ahora no parece haber acotado debidamente su 
utilización sino que, por el contrario, lo ha impulsado a veces de 
manera difusa y sin contornos (Millan y Gordon, 2004)  

Sin embargo, las referencias más frecuentes son: James Co-
leman, porque es el clásico de la reformulación del concepto y 
sostuvo la difundida idea de que el capital social consiste en re-
cursos insertos en la estructura de las relaciones sociales. Para 
Coleman (1990), el capital social –confianza, osmosis tecnológi-
ca, cultura, etcétera–, es productivo y hace posible el logro de 
ciertos fines que serían inalcanzables en su ausencia. Podría se-
ñalarse que el trabajo de Coleman se sustenta en la tradición de 
la elección racional, al conectarse a los postulados de teoría de la 
acción basada en el intercambio social. En ésta, la noción de ca-
pital social le permite establecer que algunas características de 
las estructuras sociales son apreciadas como recursos por los 
actores  

En Robert Putnam (1993 y 1983) se reconoce una indiscuti-
ble influencia al formular el vínculo sobre capital social y com-
promiso cívico. Además, es quien establece una distinción entre 
capital físico referido a objetos físicos (computadoras, fábricas) y 
el humano referido a propiedades intrínsecas de las personas 
(educación) y el social compete al orden de los vínculos entre in-
dividuos.  

Así, el capital social se refiere a las características de organi-
zación social, tales como la confianza, las normas y redes, que 
pueden mejorar la eficiencia de la sociedad mediante la facilita-
ción de las acciones coordinadas. Así Putnam, por su parte, se 
adhiere a una perspectiva republicana, ligada a las tradiciones polí-
ticas que apelan al carácter virtuoso de las relaciones colectivas, 

A Nan Lin (2001) se le reconocen aportaciones a la perspec-
tiva de redes, enmarcadas en el capital social, que se ha consti-
tuido en una fuerte corriente de análisis empírico. 
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La premisa principal en Lin (2001), es que la gente invierte 
en relaciones sociales con la expectativa de obtener retornos y, 
con este fin, interactúan. La red es el lugar del intercambio, el 
mercado en el que ocurren las interacciones, que son el medio 
para el mismo. El capital social es concebido como un activo so-
cial generado por las conexiones entre actores y constituido por 
recursos de los que se carece, que otros poseen y a los que se 
puede acceder porque quien los posee desea ejercer influencia.  

Lin, quien se adscribe a la teoría del intercambio, sostiene 
que el capital social es un recurso sólo de carácter individual. Su 
modelo se basa en la idea de que la interacción entre las perso-
nas es también una interacción entre sus recursos y que un tipo 
de interacción remite también a una modalidad de vinculación 
de recursos. 

De otra parte, el capital social abarca los conceptos de con-
fianza, normas de reciprocidad, redes de participación civil, re-
glas y leyes. Todos afectan las expectativas que tienen los 
individuos acerca de los patrones de interacción que los grupos 
de individuos introducen en una actividad recurrente, Coleman 
(1990), Olstrom (2000 y 2003), Putnam (1993).  

Si bien, durante mucho tiempo, la noción de capital físico ha 
hecho referencia a un conjunto único y homogéneo de medios 
fungibles, cuando se manejan temas conceptuales de inversión 
en las empresas individuales y en las economías y su crecimien-
to. Eso no significa que una planta física, un camino o una com-
putadora sean la “misma” cosa.  

En muchos casos se quiere analizar el impacto de nuevos 
servicios de transporte independientemente del impacto de las 
nuevas tecnologías físicas. Pero para otros temas, puede ser 
analíticamente útil centrarse en el impacto del nuevo capital físi-
co (como un solo concepto amplio). De la misma manera, los 
conceptos de red social, de normas compartidas y confianza y de 
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reglas formales e informales, se pueden reunir productivamente 
bajo la agencia de capital social. Esto permite al analista abordar 
muchas cuestiones más amplias sobre el desarrollo social y 
económico.  

La clave para el análisis es saber cuándo abordar una cues-
tión en un nivel más específico y cuándo enfocarla de manera 
más general y abordar una cuestión en un nivel más amplio.  

Desde la perspectiva de Pierre Bourdieu (2003[2002] y 
1985), el capital no se reduce sólo a su significación económica, 
pues dejaría de lado todo un conjunto de propiedades que los 
agentes utilizan en su lucha por el poder. En este sentido, es ne-
cesario considerar la noción de capital como una riqueza produ-
cida y cuyo fin es generar nuevas riquezas, no sólo económicas, 
sino de diversa índole.  

De este modo, también el mercado es construido por el Es-
tado que puede tomar la decisión de favorecer el acceso a un 
bien o un servicio, ya sea en forma individual o colectiva, por 
ejemplo, impulsar la construcción de viviendas “unipersonales” o 
“colectiva”(Bourdieu, 2003[2000]). 

Es en este contexto donde se produce una separación teóri-
ca y metodológica importante entre los bienestar tangibles y los 
intangibles; en donde la acumulación del capital se suma o se 
suple con la necesidad-demanda de, por ejemplo, ser indígena, 
ser ciudadano, poseer un territorio y poder tomar decisiones al 
interior de él. 

Por tanto, el concepto de capital social debe focalizar sus es-
fuerzos para crear las teorías de la racionalidad y de acción co-
lectiva (Elinor Olstrom, 2003). De igual modo, los esfuerzos para 
crear una teoría conductual de la acción colectiva se benefician 
de la perspectiva del capital social. 

Al establecer cualquier actividad coordinada, los participan-
tes logran mucho más por unidad de tiempo dedicada a una 
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actividad conjunta si parten de los recursos de capital con objeto 
de reducir el nivel de aportaciones necesarias para producir un 
resultado conjunto. Son más productivos, sea cual sea el capital 
físico y humano del que parten, si concuerdan en la manera en 
que coordinarán las actividades y se comprometen realmente a 
una secuencia de acciones futuras. 

La comprensión del papel desempeñado por el capital social 
en la solución de problemas de acción colectiva, facilita el desa-
rrollo de un análisis más riguroso del capital social, a la vez que 
enriquece la evolución contemporánea de las teorías de la acción 
colectiva.  

Siguiendo a Olstrom (2003), se identifican tres formas am-
plias de capital social, a saber:  

1) Confianza y normas de reciprocidad. 
2) Redes. 
3) Reglas o instituciones formales e informales.  
De éstas, la confianza es el concepto central que se ve afecta-

do por las otras dos formas, así como por factores del contexto.  
También debe observarse, que la acción colectiva exitosa no 

puede explicarse sólo a partir del capital social. Otros factores 
contextuales también afectan los incentivos a los que se enfren-
tan los individuos y su probable comportamiento en escenarios 
de acción colectiva. 

En la visión minimalista, el capital social pertenece a cada 
individuo, a veces a costa de los demás. Tal y como lo trata Burt 
Ronald (1992), el capital social son las relaciones que uno tiene 
con “amigos, colegas y contactos más generales” y mediante los 
cuales uno maximiza el capital financiero y humano que ya po-
see. 

También forman parte de esta tendencia las formulaciones 
de Loury Glenn Cartman (1976); Pierre Bourdieu (1985, y 
2003[2000]; y en parte Coleman (1990). En estos estudios, el 
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capital social se refiere al conjunto de recursos inherentes a las 
relaciones de familia y en la organización comunitaria y social, 
que son útiles para el desarrollo cognitivo o social de la gente. 

En la visión transicional de capital social como bien público, 
Coleman (1990, citado por Olstrom, 2003), lo define por su fun-
ción, es decir, el capital social no es una entidad individual, sino 
una variedad de entidades diferentes que tienen dos caracterís-
ticas en común: todas están formadas por algún aspecto de una 
estructura social y facilitan ciertas acciones de individuos que se 
hallan dentro de la estructura.  A diferencia de otras formas de 
capital, el capital social es inherente a la estructura de relaciones 
entre dos o más personas. No se aloja ni en los individuos ni en 
la puesta en marcha física de la producción. 

En el contexto de la visión expansionista, el capital social se 
relaciona con la acción colectiva y políticas públicas. El modelo 
tradicional de la acción colectiva supone la existencia de indivi-
duos atomizados que buscan metas egoístas de corto plazo, que 
llevan a cada individuo a no colaborar en un grado eficientemen-
te integral con los proyectos colectivos (Free rider). Según esta 
visión, los individuos no abordan voluntariamente una multitud 
de proyectos que benefician a la colectividad en las esferas pri-
vada y pública, porque esperan a que los demás lleven a cabo las 
costosas acciones necesarias para beneficiarlos a todos (Olson, 
1965). 

Las teorías de la acción colectiva de la primera generación, 
en Mancur Olson (1965), y Garret Hardin (1968), llegaron a la 
conclusión de que los individuos no podían lograr beneficios con-
juntos cuando se los dejaba solos, si todos se iban a beneficiar 
contribuyeran o no al esfuerzo. Esta teoría apuntaba que para 
superar la incapacidad de los individuos para resolver los pro-
blemas se requería la intervención de una autoridad externa, la 
provisión de incentivos selectivos o la privatización. 
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En el trabajo de Olstrom (2000[1990]), el capital social se 
halla sobre todo en la forma de normas compartidas, saberes 
comunes, reglas de uso y se subraya que es un medio para solu-
cionar problemas de acción colectiva a los que se enfrentan los 
propietarios de recursos de un acervo común en escala relativa-
mente pequeña. 

Putnam et al. (1983), amplían aún más la aplicación del con-
cepto, y lo utiliza para estudiar la gobernabilidad democrática al 
nivel regional. Los autores atribuyen la diferencia notable entre 
el norte (lazos civiles horizontales) y el sur (lazos civiles vertica-
les) de Italia, en cuanto a la actuación de los gobiernos regiona-
les, a las diferencias en la tradición de participación civil y en los 
niveles de confianza entre la gente. 

Para Karl Polanyi:  
 

…el hombre no actúa para salvaguardar sus intereses individua-
les en la posesión de bienes materiales, sino para salvaguardar 
su posición social, sus derechos sociales, sus activos sociales. El 
hombre valúa los bienes materiales sólo en la mediad que sirvan 
a este fin… (Polanyi, 1992, p.56) 

 

Como otras formas de capital, el capital social abre la puerta 
a ciertas oportunidades y la cierra a otras. Así, por ejemplo, 
posee un lado oscuro. Las pandillas y la mafia usan el capital so-
cial como fundamento de su estructura de organización. Los 
cárteles también crean capital social en su esfuerzo por controlar 
una industria, de modo que puedan obtener más beneficios de 
los que podrían en otras circunstancias. Un sistema autoritario 
de gobierno basado en un mando militar y el uso de instrumen-
tos de fuerza, destruye otras formas de capital social a la vez que 
construye el propio.  

Estos aspectos no se comparten con el capital físico y son 
origen de diferencias sustanciales entre estas dos formas de ca-
pital, producto de la acción humana. 
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Como se ha señalado, las formas de capital social más discu-
tidas en la literatura para el estudio de la acción colectiva son: 1) 
la confianza y las normas de reciprocidad, 2) las redes de partici-
pación civil y 3) las reglas o instituciones formales e informales. 

Dichas formas están más especificadas en las teorías de la 
acción colectiva de segunda generación que reconocen la exis-
tencia de múltiples tipos de individuos como principio central de 
los modelos (Olstrom, 2000b). Además de la teoría de los juegos 
estándar no cooperativos que ha sido la herramienta clave para 
el modelaje en las teorías de la primera generación, las teorías 
de la segunda generación también usan las teorías conductual y 
evolutiva de los juegos. 

El capital social puede, por supuesto, utilizarse para restrin-
gir el cambio tecnológico cuando el capital social del pasado ha 
sido el fundamento para altos niveles de productividad en indus-
trias estables, Thomas Lyon (2005), usando un conjunto de datos 
sobre las veinte regiones de Italia para 1970-1995, encontró que 
las medidas de capital social de Putnam eran predictores signifi-
cativamente positivos sobre la producción final regional. El 
hallazgo inquietante, sin embargo, fue que las medidas del 
cambio tecnológico en la Italia contemporánea estaban correla-
cionadas negativamente con todas las medidas del capital social.  

Así, encontramos, una vez más, que el capital social no pro-
duce de manera uniforme resultados positivos en todos los es-
cenarios. Así como el capital físico instalado puede incrementar 
la productividad, pero ser una traba para el cambio, el capital so-
cial parece tener un papel similar. 

En suma, es necesario reconocer la importancia de la cons-
trucción de capital social en los países en desarrollo, como la in-
tegración de redes de aprendizaje y la construcción de diversas 
formas de capital social, proporcionados el capital físico y humano 
sustancial ya existente y la presencia de leyes formales extensivas. 



CONCLUSIONES 

Abordar la discusión sobre el desarrollo y el cre-
cimiento no es sencillo. Este es el gran tema que 
está en el centro del debate para el ser humano 
y encierra un carácter multifacético y complejo, 
lo cual conduce a una gran diversidad de posi-
ciones sobre sus causas y formas de encararlo. 

Al formular una tipología de la trayectoria 
que ha seguido la teoría del desarrollo y el cre-
cimiento, se intenta establecer una visión de 
conjunto de su devenir, explicitando sucintamen-
te las bases en que cada corriente se apoya. 

Comenzamos mostrando que las diferentes 
posiciones siguen la trayectoria histórica de la 
economía. Con los clásicos, la economía trata del 
estudio de las relaciones humanas en torno a la 
producción y distribución de mercancías.  

Hacia fines del siglo XIX, esa visión se trans-
forma radicalmente. Los neoclásicos se ocupan 
de cómo utilizar los recursos productivos escasos 
y consideran que el valor de los bienes está de-
terminado por el deseo y la necesidad, y no por 
el costo de producción, así como tampoco por la 
cuantía de trabajo que se haya empleado en 
producirlos. Se desentiende del desarrollo diná-
mico de las naciones y se postula al mercado 
como institución eficiente para la asignación y el 
intercambio.  
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La economía se convierte en un tratado de la optimalidad, y 
el análisis diferencial es su instrumento fundamental. El sistema 
económico se concibe como un proceso natural evolutivo similar 
a los desarrollos biológicos del mundo natural y no había que in-
tervenir en ellos, en abierta oposición a como lo habían entendi-
do los grandes reformadores sociales. 

Al proclamarse a la economía aparentemente libre de juicios 
de valor, se establece un gran recelo por la ética y, por lo mismo, 
se compacta el marco analítico de base lográndose desarrollar 
parcialmente una mayor capacidad de formalización teórica y 
analítica apoyada en la observación y en los métodos cuantitati-
vos, lo que parecía darles un mayor grado de consistencia lógica 
a los modelos. 

La noción de utilidad se presenta como un concepto único 
que mezcla el valor que tienen algunos estados mentales por sí 
mismos, y la medida de valor que tienen otros objetos valiosos. 
Evidentemente, en esta noción, se comprenden percepciones 
que pueden llevar a cometidos diferentes.  

El bienestar de una persona se identifica con su posesión de 
bienes y servicios, lo que deriva en un enfoque basado en el in-
greso. Con esa variable se determina cuánto puede consumir un 
individuo, y el bienestar social se representa agregando los nive-
les de utilidad de los integrantes de la sociedad. 

Con la posguerra se modernizan las naciones y se inicia la fa-
se de autarquía bienestarista. La economía tiende a transformar-
se en un conjunto de conocimientos fundados en el análisis 
estadístico de los hechos, en teorías cuya coherencia lógica pue-
de verificarse, y en la confrontación de estas teorías con los da-
tos de la observación. Las mediciones del producto nacional 
bruto son una contribución importante al intento de proporcio-
nar algunas respuestas a la principal cuestión del momento ac-
tual, la distribución del ingreso y la erradicación de la pobreza. 
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La teoría del desarrollo y el crecimiento despierta de su vir-
tual letargo y surge una distinción conceptual: el desarrollo era 
una tarea para los denominados países subdesarrollados, y el 
crecimiento era aplicable a los desarrollados, a los que ya sólo 
les restaba crecer. El enfoque analítico en el primer caso fue el 
entorno territorial nacional y en el segundo se exaltaba alguna 
variable o parámetro relevante. 

A partir de ahí, se pueden identificar cuatro grandes tenden-
cias: extensión del enfoque clásico del desarrollo; la teoría neo-
clásica del crecimiento; el estructuralismo y el neomarxismo. 

La extensión clásica sustentó sus postulados en una visión 
monocausal que reducía el problema del desarrollo a un mero 
asunto financiero. Aunque debe admitirse que el concepto de 
trampa de la pobreza y el de múltiples equilibrios sustentado en 
rendimientos crecientes, han sido de gran utilidad para caracte-
rizar el desarrollo. 

La corriente neoclásica del crecimiento apoyó sus propues-
tas en alguna variable o parámetro específico y de ésta surgieron 
dos posiciones básicas: una con base en Cambridge, Massachu-
setts, Estados Unidos, y la escuela Keynesiana del crecimiento de 
Cambridge, Inglaterra. 

La de Cambridge, Massachusetts, enfocó su atención en la 
relación capital–producto, esto es, la cantidad de acumulación 
de capital extra o la inversión asociada con un incremento unita-
rio en el producto, de lo que resultaría la convergencia hacia el 
desarrollo. 

La Cambridge de Inglaterra, apoyó su teoría en la tasa de 
ahorro, haciéndola función de la distribución del ingreso entre 
salarios y beneficios, los cuales se suponían relacionados con el 
auge o recesión económica. 

El alcance de la polémica no se redujo a la fundamentación 
teórica del desarrollo, pues sus connotaciones prácticas de 
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plasmarse en el terreno de las políticas públicas. La primera ha 
concedido mayor relevancia al mercado, y la segunda, promovió 
oscilatoriamente la intervención del Estado en la corrección de 
las imperfecciones provocadas por el mismo mercado. 

Para el estructuralismo, la condición de subdesarrollo se ex-
plica por factores estructurales endógenos como: la distribución 
desigual del ingreso y de la riqueza, la concentración de la pro-
piedad de la tierra, la inserción desfavorable en el comercio 
mundial, el grado elevado de concentración de los mercados y el 
retraso tecnológico. Así como, por factores sociopolíticos atri-
buibles a las organizaciones sindicales, distribución geográfica y 
sectorial de la población, desigual y bajo nivel educativo. 

Al mismo tiempo, el neomarxismo concibe al subdesarrollo 
como un proceso de continua extracción del excedente genera-
do en la periferia por parte de las economías capitalistas avanza-
das. Los países industrializados han introducido en los periféricos 
un sistema de relaciones de intercambio desigual por medio del 
cual el excedente económico es extraído. 

Los elementos centrales del análisis son la perspectiva histó-
rica del desarrollo y la distribución del excedente entre las clases 
sociales. Estas relaciones de intercambio desigual, a menudo im-
puestas por la fuerza, persisten hasta hoy y han provocado el 
bloqueo del desarrollo de la periferia. 

Para mediados de la década de 1970, el aumento en los rit-
mos del agotamiento de recursos y la degradación del medio 
ambiente, la disminución de la productividad en las principales 
economías capitalistas desarrolladas, la nueva conformación 
geopolítica de las regiones y la no convergencia en el ingreso per 
cápita, entre los entornos de menor y mayor desarrollo, tal como 
lo había predicho la teoría neoclásica del crecimiento y el desa-
rrollo, propiciaron la renovación de un caudal de literatura e 
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investigaciones de economía aplicada sobre el desarrollo y el 
crecimiento. 

La economía refina su instrumental analítico cuantitativo y 
de modelaje y el desarrollo económico se sustenta en un enfo-
que multidisciplinario. La trayectoria que se sigue es la de la eco-
nomía aplicada, esencialmente pragmática. El centro de interés 
espacial se ha trasladado de los entornos territoriales nacionales, 
hacia el desarrollo económico local. En el plano de la organiza-
ción administrativa, se otorga una mayor relevancia al papel 
proactivo de los agentes. Al mismo tiempo, se confronta la anti-
gua tesis de la teoría convencional del comercio internacional de 
las ventajas comparativas. 

En un sentido específico, la economía intenta construir una 
perspectiva transdisciplinar, rompiendo su habitual aislamiento 
para servir de punto de encuentro con las ciencias de la tierra en 
la búsqueda de la comprensión y mejoramiento de la gestión de 
los recursos naturales.  

Se propicia un acercamiento de la filosofía con los desarro-
llos de la teoría económica y la teoría política, facilitándose la re-
lación de la economía con otras disciplinas como la sociología, la 
psicología y el derecho. 

Si bien se han producido estas nuevas formas de entendi-
miento, perduran de manera relevante las visiones con una clara 
perspectiva de mercado. No se logra remplazar la lógica de los 
valores mercantiles. 

Aunque hay reticencias a ampliar el concepto de desarrollo 
del simple crecimiento del Pibpc, a la ampliación de las capaci-
dades y libertades humanas, el capital social y la afectación y de-
gradación del medio ambiente, entre otras ponderaciones y 
valores, surgen las mediciones del PNUD, los sistemas de cuentas 
medio ambientales, el cálculo del consenso, las mediciones del 
capital social, etcétera. 
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Estas valoraciones, sin duda, son muy importantes al efec-
tuar juicios acerca del progreso y el desarrollo, pero desde luego, 
debe evitarse su excesiva fragmentación.  

No sólo debe valorarse el desarrollo en términos de capaci-
dades y funcionamientos afines a la lógica (eficacia) del mercado 
o como si fueran la simple suma de valores individuales sin nin-
guna conexión social. 

La nueva teoría del crecimiento endógeno de equilibrios 
múltiples y con rendimientos, digamos al menos, constantes, 
empleando modelos econométricos, se ha interesado esencial-
mente en los factores que influyen en la educación y el papel de 
la investigación y la innovación tecnológica, a su vez, la 
economía espacial ha destacado el rol de los mercados conjun-
tos, la osmosis tecnológica y las economías de escala. 

Resurge el institucionalismo, bajo el cual se otorga un papel 
relevante a las instituciones, los agentes y las organizaciones, 
que reducen la incertidumbre y los costos de transacción. 

Dentro de las teorías del desarrollo económico local, destaca 
la nueva geografía económica que confronta las bases de la 
teoría del comercio internacional convencional y en los entornos 
locales se asigna un papel relevante a los agentes y las institu-
ciones y se revalora la intervención del Estado en el desarrollo. 

En el campo de las propuestas alternativas se distinguen las 
relacionadas con la gestión del mundo físico y del medio ambien-
tal, el desarrollo humano, la interrelación de la política, la eco-
nomía y la democracia en el terreno de la gobernabilidad y la 
gobernanza y el capital social y la acción colectiva. 

La enseñanza más general, y quizás obvia, que se desprende 
del abanico de las diferentes posturas expuestas, es que los 
cambiantes sectores de la sociedad, sean países, regiones, secto-
res productivos, agentes, instituciones o mecanismos de regula-
ción o clases sociales o grupos, no tienen ni los mismos intereses 
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materiales frente a su entorno, ni tampoco iguales representa-
ciones de la problemática.  

Por ello, cada vez que se discute alguna propuesta de inter-
vención en desarrollo, las dificultades para alcanzar acuerdos se 
multiplican. Indudablemente, de poco sirve ocultar las diferen-
cias, debe abrirse la discusión y efectuarse valoraciones para 
medir la eficacia de las políticas públicas implementadas y reen-
cauzar el rumbo de las transformaciones. La discusión abierta de 
las implicaciones filosóficas y las bases científicas de las diversas 
posiciones, pueden facilitar la reflexión y el análisis para lograr 
los acuerdos que la humanidad necesita. 
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